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ENSAYOS VENEZOLANOS 


Don Bartolomé Bello, Músico 


por JUAN BTA. PLAZA 


Junio de 1774, fué despachado por el Dr. Don Mi- 

guel Muñoz, Provisor y Vicario General, actuando 
en nombre del Illmo. Sr. Don Mariano Martí, “Dignísimo 
Obispo de esta Diócesis del Consejo de su Majestad”, el 
siguiente título: 


E n el Palacio Episcopal de Caracas, con fecha 28 de 


“Al amado en Christo Dn. Bartholomé Bello. 
Clérigo de Abito Talar de este Domicilio, salud 
en el Señor: 

Por quanto por renuncia de Dn. Joseph Tri- 
nidad Espinosa se halla vacante una de las Pla- 
zas de Música de la Tribuna de la Santa Ig?. 
Cathedral que fundó el Illmo. Señor Dn. Joseph 
Martines de Porras como albacea del Dean 
Dn. Franc”. Martines su hermano, por escrip- 
tura que otorgó en quatro de Mayo de Mil sete- 
cientos cinquenta y uno, ante Dn. Gregorio del 
Portillo, Escrivano puc”., con obligación de se- 
guir la Capilla en todas las funciones de dicha 
Santa Ig*. dentro y fuera de ella, exercitándose 
en el ministerio la persona que la sirviere, a que 
le destinare el Mtro, de dicha Capilla: Por tan- 
to, atendiendo a Vtra. idoneidad y suficiencia, 
qe. habeis justificado, para el desempeño de di- 
cha Plaza y a Vtras. buenas costumbres y súpli- 
cas que nos haveis hecho: Os nombramos, consti- 
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tuimos y deputamos por tal Músico de la expresa- 
da Tribuna, para que desempeñando bien y cum- 
plidamente lo ordenado por la fundación ha- 
yais y lleveis la renta que han llevado Vtros. an- 
tecessores, y está destinada por ella, con la qual 
os acudirá el Mayordomo de dicha Santa Igle- 
sia con descuento de las fallas que hiziéreis: 
I mandamos seais havido, tenido y reputado por 
tal Músico de la Tribuna de la mencionada San- 
ta Ig. Cathl. y que se os guarden las prehe- 
minencias que por ello os competen. Dado en 
Caracas firmado, sellado, y refrendado en for- 
Mae Les 
Seis años más tarde, este modesto clérigo de hábito 
talar que había merecido el honor de ser nombrado pro- 
tocolarmente músico de la Catedral de Caracas, recibe 
en la Real y Pontificia Universidad el grado de Bachilíer 
en Derecho Civil (1) y, a partir de 1785, ostentando ya 
el título de Licenciado, (2) le vemos figurar entre los 
abogados de la Real Audiencia, ejerciendo la profesión 
primero en Caracas y luego, durante los últimos años de 
su vida, como Fiscal de la Real Hacienda y Renta de Ta- 
baco en la Provincia de Cumaná (3). 


(1) Dr. Rafael Domínguez: Galería Universitaria —Juris- 
tas— Tomo 1. Pág. 197. (Parra León Hermanos, Caracas). Se re- 
producen en esta obra las Conclusiones presentadas por Bello pa- 
ra el examen previo al grado de Bachiller en Leyes y el Acta de 
Examen y Conferimiento de grado, el cual se efectuó el 11 de 
Noviembre de 1780 en la Universidad Real y Pontificia de 
Santiago de León de Caracas. 


(2) ] El grado de Licenciado (verfecto profesional) en De- 
recho Civil le fué conferido a Bello en Santo Domingo. Ello 
se desprende de un Acta que se conserva en el Archivo Capi- 
tular de la S. 1. M. (Tomo XVIII, folio 236 vto.) en la que se 
hace constar que el Cabildo Metropolitano le concedió a Bello 
licencia para pasar a Santo Domingo a recibirse de Abogado, 
reteniendo la plaza de Música con tal que a su regreso la sir- 
viése a lo menos por un año” 


(3) El nombramiento para este cargo fué apr 
el Rey en Real Orden fechada en Aranjuez el 21 de ao OS 1790 
y despachado en Caracas el 27 de Julio del mismo año. El suel- 
do asignado era de 200 pesos anuales por cada ramo. (Archivo 
Nacional: Reale Ordenes, Tomo X, folio 201). 
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A la verdad, nada extraordinario ofrece la vida de 
este Licenciado músico, y su nombre, como los de muchos 
otros personajes secundarios de la época, apenas mere- 
cería un recuerdo fugaz si no fuera porque Don Bartolo- 
mé Bello fué el padre del insigne Andrés Bello. 


No conocemos pormenor alguno de interés referente 
a las actividades desplegadas por el Licenciado Bello en 
el ejercicio de la abogacía. Consta, apenas, que su nom- 
bre figura en algunos documentos públicos. Aristides 
Rojas se limita a calificarl'o de “distinguido abogado de 
la Audiencia de Caracas” (4). Como quiera que sea, es 
lo cierto que Andrés Bello le debió precisamente a su pa- 
dre el haber interrumpido los estudios de derecho que 
había comenzado. Dice a este respecto el citado Rojas: 
“Incorporado (Andrés Bello) a los estudios de derecho 
y de medicina que se abrian en la misma Universidad, 
había comenzado con entusiasmo, cuando cartas de su 
padre que para aquel'a época era Fiscal de Real Hacien- 
da en Cumaná, le hicieron desistir del estudio profesio- 
nal. Fué el caso que su padre le suplicaba que aceptara 
cualquier carrera antes que la de abogado, lo que despertó 
en Bello el deseo de buszar su vida con su trabajo, y bas- 
tarse en el desempeño de sus deberes” (5). De tal su- 
ceso infiere el Dr. Rafael Domínguez, que Don Barto!o- 
mé Bello “no parece se acomodase bien a su profe- 
sión”. (6) 

A estos escuetos datos se reduce todo el conocimien- 
to que hasta ahora hemos podido obtener sobre el Licen- 
ciado Bello, abogado profesional. 


Más suerte hemos tenido al tratar de averiguar las 
actividades de este mismo personaje, como músico que 
fué de la Catedral de Caracas. Los interesantes datos 


(4) Arístides Rojas: “Infancia y juventud de Bello”, en 
Estudios Históricos. Serie Segunda, pág. 8. (Caracas, Lit. y Tip. 
del Comercio. 1927). 


(5) Op. cit. pág. 25. 
(CONO PCIA DIAS Lo. 


que hoy se dan por vez primera a la publicidad han sido 
extraídos de documentos que reposan en el archivo del 
Palacio Arzobispal y en el Archivo Nacional. Forman 
ellos parte de una obra que tenemos en preparación sobre 
historia de la música en Caracas durante las últimas dé- 
cadas del siglo XVI y primeras del XIX. 

Como ya hemos visto, Don Bartolomé Bello ingresó 
en la Tribuna musical de la Ig'esia Metropolitana en Ju- 
nio de 1774. Para aquella época, los componentes de di- 
cha Tribuna eran: el Pbro. Don Ambrosio Carreño, 
Maestro de Capilla; José de la Luz Urbano, Teniente de 
organista; Pedro Pascasio Arráez, Bajonista; y Juan Ga- 
briel de Liendo, José Trinidad Espinosa y Bartolomé Be- 
llo, cantores. La plaza de organista se hallaba vacaute 
“por no haber sujeto hábil para desempeñar!a”. Fueron 
Don Ambrosio Carreño y el Deán de la Catedral, Dr. Don 
José Lorenzo Borges, quienes informaron favorablemen- 
te al Obispo sobre la idoneidad de Bello como músico. 

En uno de los documentos consultados declara el 
maestro Carreño que “antes que S. S. nombrase a Don 
Bartolomé Bello de músico de la Tribuna, estaba sirvien- 
do en dicha Catedral sin sueldo alguno, por cuyo motivo 
y por estar dicho Bello bien instruido asi en el canto co- 
mo en los instrumentos, se le hizo el nombramiento, como 
también aconteció con el otro músico, Don Pedro Pas- 
casio Arráez” (el bajonista). Tanto Bello como Arráez 
debiéronle a Don Ambrosio Carreño su formación mu- 
sical. El mismo Don Bartolomé así lo atestigua al decla- 
rar que cuando se le confirió el título de músico en la 
Catedral, “se hallaba cursando canto de órgano (7) con 
el expresado M*. de Capilla, por cuyo mandado concu- 
rría a la Tribuna de dicha Sta. Iglesia siempre que na- 
bía fiesta con música de esta especie”. 


Todos aque los músicos devengaban sueldos muy pe- 
queños. La renta anual del Maestro de capilla era de 


(7) Antiguamente llamábase Canto de órgano el que es- 
taba sometido a una medida fija, a diferencia del Canto llano, 
cuyo ritmo libre no admite la división regular del tiempo, o 
sea, la división en compases. : 


200 pesos. Bello entró ganando 60 pesos anuales. Por 
esta mísera remuneración estaba obligado a cantar en to- 
das las fiestas litúrgicas de 1* y 2* clase que se celebraban 
en la Catedral. Por otra parte, es de suponer que, puesto 
que también estaba “bien instruido en los instrumentos”, 
se le encargaría a veces la ejecución de alguno de los 
pocos que por aquel entonces se acostumbraba tocar en 
las fiestas de mayor solemnidad. (8) 

En marzo de 1778, habiendo renunciado Don Am- 
brosio Carreño la Maestría de Capilla, fué nombrado pa- 
ra desempeñarla interinamente el cantor Juan Gabriel 
de Liendo, que era uno de los músicos más antiguos de 
la Tribuna. Belo pasó entonces a ocupar, también con 
carácter interino, el puesto de Liendo, devengando en lo 
sucesivo un sueldo de 115 pesos anuales. A!'lí permaneció 
hasta el año de 1887, en que, por motivos que luego se 
dirán, presentó su renuncia. No cabe duda de que ya para 
esa fecha había adquirido el Licenciado bastante presti- 
gio como músico, puesto que, según dec!ara él mismo en 
la carta que de seguidas trascribimos, había sido nom- 
brado catedrático de la clase de canto llano del Real Se- 
minario. 

He aquí la carta dirigida al Obispo, por medio de la 
cual presenta Bello su renuncia: 


“Tllmo. Sor. 
El Licdo. Dn. Bartholomé Bello Abogado de la 
Rl. Aud». de! Districto, Cathedrático de la clas- 
se de canto llano del R. Seminario Colegio de 
esta ciudad, y vecino de ella se presenta ante 
V. S. Illma. con el mas respectuoso rendimien- 
to, y dice: que por renuncia, que hizo Dn. Jph. 
Trinidad Espinosa de una de las plazas de la 


(8) Podemos formarnos una idea del estado de abandono 
en que se hallaba la Tribuna de la Catedral por aquellos años, 
leyendo la siguiente declaración del cantor José Trinidad Es- 
p:nosa: “Que en la Tribuna no hai los instrumentos necesarios 
para el decente culto del Santuario; que faltan Biolines y Bajon; 
y los que restan o no están bien preparados, como sucede con : 
el Clave, o no hay quien los toque, como acontece, con las flau- 
tas y trompas, por. no haver rentas...%.- : E 
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Tribuna de la Sta. Ig*. Cathedral quedó vacan- 
te, y hallándose con idoneidad necesaria para su 
desempeño, hizo opposición a eila, y en effecto 
se le confirió, despachándose!e el título, de que 
haze solemne presentación. En esta virtud si- 
guió la capilla desempeñando bien, y cumpli- 
damente su obligación hasta que posteriormen- 
te pr. ascenso del Presbytero Dn. Juan Gabriel 
de Liendo a la Maestria de la misma se sirvió 
el M. V. S. D. y C. colocarlo interinariamente 
en la que tenía dho. Presbytero, que hasta oy 
ha servido con mucho gusto attendiendo la ne- 
cesidad que padece la Ig?. de Ministros, mas 
como para continuar le assista legítimo impe- 
dimento, la renuncia en debida forma, y vestiilo 
de la mayor veneración y respecto 

Supe. a V. S. Illma. haver debue'!to el 
título y renunciada la expressada plaza, y en su 
consequencia decretar lo que haya lugar. Ca- 
rácas, y Marzo 29 de 1787. 


Licdo. Bartolomé Bello” . 


¿Cuál fué ese legítimo impedimento que obligó al 
Licenciado Bello a presentar su renuncia? Un incidente 
muy desagradable que pocos días antes le había ocurrido 
en la Catedral. Por aque'los años, varios músicos y cape- 
llanes se habian visto en la imperiosa necesidad de tener 
que renunciar sus cargos y solicitar otros oficios fuera 
de la Metropolitana. Se dolían ellos de ser con frecuen- 
cia “fallados” y multados injustamente por el Apuntador 
del coro, y también de sufrir numerosas vejaciones per 
parte de los señores Capitulares. Tan seria se había 
puesto la situación, que el Obispo, tomando cartas en el 
asunto, mandó, con fecha 28 de marzo de 1787 (obsér- 
vese que la carta de Bello está fechada el 29 de ese mis- 
mo mes y año) que se le informara, por medio de su Pro- 
visor y Vicario General, qué plazas había vacantes en la 
Catedral, quiénes las habían renunciado y por qué causas 
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habían sido renunciadas, amén de otras indagatorias por 
el estilo. En acato a este mandato de Su Señoría hizo el 
Provisor comparecer ante sí a los capellanes de coro de 
la Metropolitana para que declarasen lo que supieren 
acerca del asunto. Y los capellanes todos declararon hon- 
radamente cosas bastante amargas en contra de la con- 
ducta de los señores Capitulares. - 

'He aquí, por lo que respecta al caso de Don Barto- 
lomé Bello, lo que expuso D. Agustín José de Flores, el 
primero de los capellanes que fué llamado a declarar: 
“Que el Licdo. Bello renunció la plaza de Música por que 
en la primer Seña de Quaresma presente mandó el Sor. 
Dean bajasen los músicos de la Tribuna al coro bajo a 
cantarla y como el dicho Licdo. no viste hávitos clerica- 
les sino siñe espada a la sinta, no bajó y por que el dicho 
Licdo. no bajó tampoco quisieron bajar los demás mú- 
sicos y el Sor Dean los metió a todos en la falla y en dos 
pesos a cada uno, y a la segunda Seña por que tampoco 
concurrió el Licdo. Bello le multaron en quatro pesos y 
la falla lo que le estimuló a renunciar la plaza que 
exercia”. 

De las declaraciones de los demás capellanes se des- 
prende que anteriormente nunca se había obligado a los 
cantores de la Tribuna alta a cantar abajo la Seña. Si 
tal cosa sucedió esta vez, dice una de ellas, fué porque 
“por nueva disposición del M. V. S. D. y C. se mandó 
contra la práctica inconcusa de esta Sta. Igl*. Catedral 
que todos los músicos del coro alto o tribuna bajasen al 
coro a cantar la Seña de la presente Quaresma”. Entre 
todas estas declaraciones, hechas la mayoría de e!las pre- 
vio juramento in verbo Sacerdotis tacto pectore et coro- 
na, vale decir, hechas por sacerdotes ordenados, la más 
interesante y jugosa resulta ser, sin duda, la del capellán 
D. Ramón Delgado. Revela, entre otras cosas, el respeto 
que a éste le merecía la personalidad de Bello. En efecto, 
dice así: “También se halla vacante una plaza de mú- 
sica que servía el Licdo. Dn. Bartolomé Bello Abogado 
de este distrito quien por el mucho amor que a la Igle- 
sia tenía permaneció en ella con sólo la renta de ciento 
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y diez pesos (era en realidad, según dijimos, de 115 pe- 
sos) aun después de haverse recivido de Abogado... 
Después de exponer, como los demás declarantes, que 
Bello, “por no vestir hávitos clericales sino señir espada 
no bajó de la Tribuna a cantar la Seña y que por tal 
motivo fué fallado y multado, agrega que la causa de mo 
haberse proveido esa y las demás plazas vacantes “es 
el haverse esparsido por toda la ciudad y su Provincia 
el mal tratamiento, vejaciones y desaires que los señores 
Prebendados usan con los Ministros y Capel'anes de co- 
ro, sin distinción del Sacerdote al que no lo es, a que se 
agrega las fallas y multas tan repetidas, excesivas y extra- 
ñas con que temerariamente los penan a cada paso...”. 
Más adelante, al insistir en que “el Sor. Arcediano fué 
el que con fallas y multas hizo que el Licdo. Dn. Barto- 
lomé Bello renunciase a la Plaza de Música que obtenía”, 
añade esta sensata observación: “sin considerar que no 
tiene esta Santa Iglesia más plazas de Música que tres 
y con muy poca renta por lo que y por la n'nguna ap'i- 
cación que hay en esta ciudad a la Música de canto le pa- 
rece al declarante quedará vaca esta Plaza por mucho 
tiempo y que enfermando uno de los dos músicos que 
quedan se hallará la Iglesia sin música en los días más 
so'emnes”. No fué tan difícil hallarle pronto un substi- 
tuto a Bello. En 5 de Junio de ese mismo año fué nom- 
brado el cantor Manuel Matias Sotomayor para que lo re- 
emplazase. 

Confrontando vna situación tan poco grata y, sobre 
todo, tan indigna de su persona y de los numerosos ser- 
vicios que con la mejor voluntad venía prestándole a la 
Catedral, no es pues de extrañar que el Licenciado se de- 
cidiese a poner su renuncia inmediatamente. A juzgar 
por la Relación de las fallas que tuvieron os Ministros 
de dicha Iglesia durante la medianía de San Juan, o sea, 
el primer semestre de! año 1778, se ve claramente que 
Don Bartolomé Bel'o era uno de los músicos que con más 
puntualidad asistía a los servicios. Aparece, en el refe- 
rido lapso, con solo seis inasistencias, en tanto que al Te- 
niente-organista y al cantor Espinosa se le descontaron 
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13 fallas a cada uno y 145 al Teniente-Sochantre. Y eso 
que para aquel año era él un estudiante universitario a 
quien sólo le faltaban dos años para alcanzar el grado 
de Bachiller. 

Ta'es son los datos que hemos podido recopilar sobre 
la actuación de Don Bartolomé Bello en la Catedral de 
Caracas, músico de aquel'a Iglesia durante más de trece 
años. Queda todavía por averiguar todo lo concerniente 
a su talento musical y al alcance de sus conocimientos 
en el difícil arte que con tanto amor cultivaba. Don 
Bartolomé fué también compositor. Arístides Rojas 
en su citado estudio sobre la “Infancia y Juventud de Be- 
lo”, dice en una nota, que “todavía se ejecuta en los tem- 
plos de aque la civdad (se refiere a Cumaná) la misa 
que compuso (D. Bartolomé Bello), conocida con el nom- 
bre de misa del Fiscal”. No hemos podido, hasta la fe- 
cha, averiguar el paradero de esa obra, la única que la 
tradición le atribuye al padre de Andrés Bello. Es po- 
sible que, olvidado entre viejos y carzomidos papeles, 
exista alsún ejemplar en cualquier rincón de la antigua 
Provincia de Nueva Andalucía. (9) Por ser obra de un 
discípulo de Don Ambrosio Carreño, esa misa ha de ofre- 
cer especial interés para el estudio del estilo musical re- 
ligioso de los compositores caraqueños adscritos al ser- 
vicio de la Catedral durante la segunda mitad del si- 
glo XVIII. 


Andrés Bello, que sepamos, no dió nunca muestras 
ostensibles de haber heredado el ta'ento musical de su 
padre. No es de extrañar, sin embargo, que durante su 
niñez haya él recibido una viva y perdurable impresión 
de la inefable belleza que la música es capaz de ex- 
presar, y ello, al través de lo que a menudo 'e oyera de- 


(9) Don Salvador Llamozas (1854-1940), oriundo de Cu- 
maná, recordaba haber escuchado en su juventud la misa de 
Bello. Interesado en la búsqueda del valioso manuscrito, es- 
cribió a sus amigos coterráneos en solicitud de datos, mas sus 
gestiones resultaron infructuosas. 
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cir o cantar al Licenciado. Existe, por lo menos, un dato 
revelador de lo mucho que la música deleitaba a Don 
Andrés en los últimos años de su vida. Cuenta Miguel 
Luis Amunátegui que el venerable anciano, “ya agobiado 
por el largo i vario trabajo, i quebrantado por la pér- 
dida prematura de tantos hijos muertos en edad tem- 
prana”, encontraba “reposo para la fatiga i alivio para 
el dolor, en el sublime espectáculo de la luna que apare- 
cía majestuosa por sobre la cumbre de los Andes, o en 
el por otros motivos no menos espléndido de la Vía Lác- 
tea...” Y, más adelante, añade que “en días más felices, 
mientras meditaba por la noche en silencio, i fumando 
un cigarro, sobre los resultados de sus estudios, i combi- 
naba sus ideas, se complacía en pensar al son de música, 
haciendo que sus hijas, excelentes tocadoras, ejecutasen 
para él en el piano piezas selectas, i a veces Óperas en- 
teras, como verbigracia, la Sonámbula de Bellini, i la 
Lucrecia Borgia de Donizetti, las cuales eran mui de su 
gusto”. (10) 

Así pues, apaciblemente entregado a escuchar suaves, 
inocentes melodías, concluía su vida el poeta, el juris- 
consulto, el humanista; muy lejos en el tiempo y el es- 
pacio de la mantuana ciudad que lo viera nacer. 

En esa misma ciudad, y justamente un siglo atrás, 
comenzaba la suya de estudiante aquel joven Bartolomé, 
el modesto discípulo del Padre Carreño, que llegó un día 
a estar “bien instruido así en el canto como en los ins- 
trumentos”. 

JARA 

Caracas, julio-agosto de 1943. 


. (10) Miguel Luis Amunátegui: “Las poesías de Don An- 
drés Bello”. Trabajo inserto en el Tomo Primero de las Obras 
completas de Andrés Bello, págs. 628. (Edición hecha baio los 


auspicios de la Universidad de Santiago de Chile. Editorial 
Nascimento). 
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Don Cecilio Acosta a Través de sus 


Epístolas 


por LUIS YEPEZ 


omo todos los hombres sabios y justos, era tímido 
C y terrible: tímido para la lucha difícil y bastarda 

en la que perecen tantas nobles figuras; terrible 
para la expresión de su conciencia, así como para pensar 
y decir las más quemantes verdades y consignar los jui- 
cios más implacables. En las cartas que dirigió a sus 
amigos, hizo la requisitoria de su tiempo, lo enjuició y 
lo condenó como si fuera un reo. En esas cartas se des- 
nuda don Cecilio Acosta en pensamiento y en corazón: 
trata los más graves problemas al mismo tiempo que ha- 
bla de sus afectos, particularmente de su madre, con ter- 
nura conmovedora. La reacción de esos ejemplares hu- 
manos de excepción, llenos de bondad y de fe, pero ca- 
rentes de la recia energía que conduce a los individuos 
al campo de la disputa pública o al ágora de las grandes 
manifestaciones, obedece al movimiento interior que los 
exalta al despertar en ellos la neurosis peculiar a cada 
hombre. Paladines de la virtud y de la verdad, se tor- 
nan jueces o acusadores, y como he dicho ya, enjuician 
el medio político-social que los rodea. Se enfrentan a 
la deficiencia de los hombres, se enfrentan al vicio que 
afecta al organismo colectivo y reprueban la falta de pro- 
bidad en los negocios públicos. Asombra oír a don Cecilio 
Acosta decir con tanta suavidad y galanura palabras tan 
firmes y exactas; consignar observaciones que, a pesar 
del tiempo transcurrido, no han mermado en valor, y 
que, por otra parte, constituyen invalorab!es documentos 
de sociología venezolana. Nada escapa al examen: fac- 
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tores políticos, sociales, económicos y morales sufren una 
minuciosa autopsia. E 

Don Cecilio Acosta, arquetipo del hombre que sueña 
en la felicidad nacional obtenida a través del bien, no 
era ni podía ser un político venezolano militante, es de- 
cir, una actividad humana lanzada a la refriega difícil, 
enconada, oscura y relancina de esa política personalista 
que se inició en el país después de 1830: y no era ni in- 
dividualista, ni utilitarista. El no estaba hezho para 
combatir en medio de la conflagración de las ambiciones, 
ni para soportar el movimiento arrollador que empuja 
al hombre hacia la realización de sus propósitos. Por eso 
mismo su mundo interior estuvo siempre conmovido y 
agitado por tempestades continuas de inadaptación y por 
breves y tremendos cataclismos de desesperanza. Para 
tranquilizar su mundo moral atormentado envía a sus 
amigos del extranjero, en epístolas prolijas, todo su pen- 
samiento y toda su angustia nacida frente a las calami- 
dades que analiza y dep'ora. 

La carta que comento es la dirigida a don Rufino J. 
Cuervo, el eminente humanista colombiano, en febrero 
de 1877. Con estilo encendido y bravío se refiere a hom- 
bres, leyes, acciones, virtudes, injusticias, torpezas y vi- 
llanías: cuanto es elemento de la nación o de la sociedad, 
cae en su laboratorio y es sometido a severo tratamiento. 
El coloquio epistolar mantenido entre estos dos hombres 
tan semejantes por las inc'inaciones espirituales y por el 
modo de ver discurrir el gran espectáculo de la existencia, 
tiene un interés definido y grande para el estudio de la 
mentalidad política de nuestro Continente. Ellos mues- 
tran en su correspondencia la vasta personalidad que los 
ha colocado al margen, —aún cuando parezca parado- 
jal—, de la actividad de las funciones públicas. Con 
respeto y cortesía se confiesan sus dolores. Se tratan 
como grandes señores y se quieren como grandes amigos. 
Como respondiendo a conceptos de su amigo, don Cecilio 
Acosta dice al señor Cuervo: “Ignoro si a la gravedad de 
usted, no distante de la que me ha tocado también por 
carácter, hayan de sonar mal semejantes demostraciones, 
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que al lado de la verdad no tienen otra demasía, si alguna, 
que la del entusiasmo y los afectos; pero sobre no ser un 
pecado el candor, para eso es la amistad: para otorgar 
perdones si ofendida, o para ser indulgente si enfada”. 
Esta frase que es un cumplido de Rey, pinta al hombre 
todo entero, es decir, pone de re ieve su delicado sistema 
espiritual. Habla de su candor como quien habla de su 
valor o de su fuerza y se refiere a la amistad con dono- 
sura de caballero andante. 

Este varón catoniano y romántico, se debe íntegra- 
mente a su linaje de bien y de luz. No es extraño, por 
eso mismo, que muestre frecuentemente, aspectos diver- 
sos de su alma. No es extraño, tampoco, verlo en posición 
inesperada, ya sea por el pensamiento o la actitud, ya por 
la palabra o por el gesto. Del mismo modo que la ira sagra- 
da lo invade ante los desafueros, así se agranda de sen- 
timientos por el afecto y la lealtad. Como juez absuelve 
o condena, pero sin quebrantar principios ni achicar la 
conciencia. Como ciudadano eleva cátedra de pureza y 
sacrificio; como prócer es ejemplar en la templanza y 
el coraje; como historiador evita la intervención de las 
pasiones en el comento; como fi ósofo guía hacia la sere- 
nidad; como pensador proyecta sus meditaciones para la 
enseñanza y como hombre ama la vida sin tacha y ajusta 
su proceder a las normas de su corazón. Esta vida pro- 
ba, que se toca tan de cerca con la severidad y las priva- 
ciones, es brillante y magnífica en el cump'imiento de su 
destino. Afirma su poderío espiritual cada vez que la pa- 
labra lleva en sus alas el resplandor del pensamiento que 
las mueve. PE 

Con énfasis que revela todo su mecanismo moral y 
que le da ocasión para reafirmar su modo de ser y de sen- 
tir, dice el señor Cuervo: “...Porque ha de saber usted, 
que después de observar mis principios, —los mismos pro- 
clamados en teoría por muchos actores en política—, 
desmentidos por ellos en la práctica y en medio del na- 
tural desaliento de ver tornado el triunfo en ley, el éxito 
en dios, buscaba cómo consolarme en mis tristezas pa- 
trióficas y. modo de hallar quien me:confortase en. las 
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creencias y lecciones que bebí de boca de mis padres y 
maestros; y de todo corazón huelgo en saber una vez 
más, leyéndoe a usted, que yo no estaba equivocado, que 
la justicia es eterna, que la virtud no muere, que las al- 
mas generosas dan siempre en el peligro el grito de alar- 
ma para salvarla y enaltecerla y que los resabios socia- 
les son como los trastornos de la naturaleza, duraderos 
sólo mientras ella recobra sus fuerzas armónicas...”. 

Esta mística en lo trascendental de la virtud y en 
el imperativo de la justicia es, precisamente, lo que des- 
cubre en el hombre entregado totalmente a la luminosi- 
dad de sus ideales, el sencillo heroismo que lo hace gran- 
de, cándido y apostólico. Don Cecilio Acosta vive por su 
pensamiento y su virtud no ha fenecido. La justicia que 
amó, es en realidad eterna. Cuando don Cecilio Acosta 
y el señor Cuervo se comunicaban sus observaciones sobre 
los países de nuestro Continente, cambiaban sin rodeos 
sus respectivos conceptos. Siento dolor, dezía don Cecilio 
Acosta, “ante los impulsos personales, los medios tor- 
pes, los fines interesados y los hábitos viciosos que per- 
manecen como pensamiento y como acción en varios de 
nuestros paises modernos”. Esta preocupación es eviden- 
cia del espíritu de solidaridad que animaba a estos emi- 
nentes ciudadanos. No miraban el Continente como a una 
extensión territorial dividida en porciones, sino como a 
un todo integral que está por encima de las fronteras po- 
líticas y geográficas. Ambos hombres querían un concier- 
to de países que gravitaran dentro de la esfera del Dere- 
cho, protegidos por la paz, entregados .al progreso y go- 
bernados por hombres sin pasiones y sin intereses per- 
sonales. Este espléndido sueño era heredado del Liberta- 
dor, quien al fundar la Gran Co'ombia buscó el medio po- 
sitivo de darle tangibilidad a su máxima aspiración de 
hacer de nuestra América la Arcadia política del mun- 
do. Mas, lo que no pudo el Libertador en su glorioso y 
corto tránsito, lo harán los siglos al modificar las condi- 
ciones actuales de la mente humana. 

En la inquietud de esos hombres, hay hombría fuerte 
y espléndida; hay ambición sagrada. de ventura. para. la 
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Patria. Cuando don Cecilio Acosta habla del Derecho, o 
mejor dicho, cuando piensa que es fuente de justicia y de 
.equilibrio en todos los órdenes, clama: “Da grima mirar 
cómo se le bur;a”. Cuando se refiere al va y ven de la 
política, asienta: “Se crean favores para los que baten 
palmas y para los vencidos penas”. Luego continúa: 
“De resultas se vive de hoy para mañana; se hace para 
deshacer; se obra para destruir; se piensa para embau- 
car; y el engaño es recurso y la mala fe viveza...”. Do- 
líase de esa realidad que es consuetudinaria en todos los 
pueblos en formación, carentes de potencialidad econó- 
mica y de competencia para el trabajo. Pues se sabe que 
cuando el individuo no dispone en su propio medio lo 
indispensable para obtener honestamente lo necesario pa- 
ra la subsistencia, se ve forzado a apelar a recursos poco 
limpios que a la larga destruyen su sentido moral. Esto 
es igual para todos los planos sociales. 

Esta carta de don Cecilio Acosta es el inventario de 
su tiempo. No hay en ella nombres propios, pero los per- 
sonajes se ven desfilar en el torbellino de la hora, afa- 
nosos en el regodeo de sus negocios. Las observaciones 
ponen en claro el estado de alma de aquellos días que no 
se pueden aceptar sin repugnancia y sin lamentar que 
nuestro país haya tenido después de la epopeya que llenó 
todos los ámbitos nacionales, una vida tan irregular, una 
existencia tan sinuosa, hombres tan injustos y un pueblo 
tan paciente y tan sufrido en su miseria, Lo que consuela 
un poco al ánimo, después de haberse inclinado en aque- 
llos tiempos, es el convencimiento de que tal precario 
fenómeno era consecuencia de un largo período de gue- 
rra, y ya se sabe que ésta sume a las sociedades en el 
abismo de la pobreza fisica y moral. Sobre todo en los 
pueblos que acaban de nacer a la vida de la indepeden- 
cia y de la libertad, como el de Venezuela en 1877, este 
fenómeno se acentúa porque además de que el cambio 
es violento, no hay ni siquiera líneas de tradición que con- 
tinuar, ni rumbos que seguir. En medio de la anarquía, 
que ofrece sus banquetes de promesas convencionales, y 
dentro del desorden que dicta normas caprichosas para 
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“asegurar el triunfo de los perversos, la existencia orga- 
nizada es imposible para la colectividad, y en consecuen- 
cia la ley no impera sino en su lugar los hábitos arbitra- 
rios y sórdidos. 

Al comentar esta carta de don Cecilio Acosta me guía 
el fin de señalar que aun en los tiempos más informes 
de nuestro país, hubo hombres que pudieron salvarse de 
la confusión y conservar su espíritu lejos de la turbulen- 
cia y la rapiña. 

BR 

Caracas, agosto de 1943. 
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En los Mercados del Mundo.-La Feria 


de las Ideas 


por GABRIEL ESPINOSA 


cado. Un lugar de venta, de permuta del producto 

o de los productos. Á veces un hombre la da en 
inventar y elaborar un producto, para el cual no hay 
mercado todavía en ninguna parte del mundo. Esto ocu- 
rrió con el inventor de la máquina de sumar. Otro tanto 
le ocurrió a Migvel de Cervantes Saavedra con su Qui- 
jote. No vino a venderse sino cuando ya su autor había 
perecido de miseria. 

En realidad, toda venta es una permuta. Aqui el tí- 
tulo jurídico del contrato respectivo: compra-venta. 

Hay tantos mercados en el mundo, en los cuales se 
comercia con todo, que mejor y más exacto y sintético 
sería decir que el mundo es, ante todo, un gran merca- 
do. Se venden en él todos los productos del trabajo ma- 
nual del hombre: zapatos, sombreros, trajes, juguetes; 
productos de la tierra y del mar. En progresión abstrac- 
ta también se venden Jos conocimientos técnicos y sus 
productos industriales, científizos: máquinas, aparatos, 
medicinas; obras para la salud, la alimentación, la mo- 
da y el divertimiento. En resumidas cuentas que siem- 
pre hal'an mercado los productos todos del trabajo. Por 
donde se ve que lo que en realidad cobra valor y es ven- 
dible es el trabajo humano. 

Sin duda, hay excepciones. Existen hombres a quienes 
no les gusta trabajar nunca, y quienes sin embargo, tienen 
productos para vender, es decir, objetos de “valor en 
cambio”, como dicen los economistas. Así quien vende 
tierras heredadas de sus mayores los cua!es, a su vez las 


3h oda actividad humana tiene o encuentra su mer- 
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adquirieron sin trabajar! Se las apropiaron por la fuer- 
za, por la astucia, o las adquirieron por gracia o merced 
de algún señor propietario este último, que probab'emen- 
te trajo su derecho de la exclusiva posesión o arbitra- 
riedad, detentatore que decían los romanos! 

Esto último, generalmente dicho de la tierra, puede 
aplicarse, como es natural, a muchas otras cosas o pro- 
ductos naturales de esa misma tierra o del mar. Pero 
la cuestión capital aqui radica en saber verlo y en no 
olvidarlo: el mundo antes que nada es un gran mercado 
en donde todo se vende. Por donde se concluye en ser ne- 
cesaria e intrínsecamente el hombre un mercader. Quien 
no lo es, en alguna de las actividades posib'es, está des- 
tinado a perecer. De consiguien'e el hombre debe te- 
ner siempre algo que vender. Cuando no lo tiene, cuando 
carece de todo, es un inadaptado. Su porvenir no existe! 
Pero esta misma carencia, en algunos sujetos, de cosas 
de valor en cambio, objetivas o subjetivas creadas por 
e'los, ha dado lugar a la aparición de cierta especie, muy 
singular, de mercaderes. Aludo a la inmensa legión de 
los esclavos espirituales, compuesta por los más variados 
tipos de mercader imag'nab'e. 

Hay mercaderes del reclamo comercial. Hombres de- 
dicados a la función heráldica o pregonera de elogiar 
todos los productos buenos o malos de la industria y del 
comercio. Estos tipos culminan en nuestra época, mer- 
ced a la voz estentórea de la radio, importándoles poco, 
al vender sus palabras, los graves daños que puedan cau- 
sar a la sociedad, la falsedad de los productos anunciados. 

Hay el mercader artístico. Muy variadas son las ac- 
tividades de esta clase de negociantes: piénsese en la es- 
cala que va desde el payaso de enharinada cara, dado a 
vender sus tristes o maquillados gestos, hasta el escritor 
artístico, quien para vender sus novelas tiene que satis- 
facer los gustos más bajos del lector corriente. 

Hay el mercader político, cuyo producto o falsa mer- 
cadería destinada a satisfacer las necesidades de los go- 


bernantes o las pasiones populares, no necesitan enume- 
rarse aquí. 
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Hay el mercader religioso. Este, no obstante de ha- 
ber renunciado a todos los valores del mundo, ejerce un 
comercio espiritual muy conocido desde la más remota 
antigúedad. Comercio en el que se venden la mansión 
del cielo, la dicha y la salvación eterna! Menudas bara- 
tijas!... ¿No os parece? 

Hay todavía muchas otras clases de mercaderes; pe- 
ro por ahora basta con los enumerados. Se trata de una 
legión de personas activas, o más bien, de clases activas, 
organizadas tácitamente por un riguroso escalafón. 

Vamos a examinar esta DIO a ver que re- 
sulta de el'o. 


Cuando se enfosa el mundo como mercado, se advier- 
te la gran importancia del mercader. Pero el mercader 
en grande, el hombre de amplios negocios necesita como 
coefiziente imprescindib'e, el trabajo de gran número 
de hombres asalariados. Estos hombres deben ganar el 
sueldo que reciben. Para ello, para ganarlo de verdad, 
el dependiente o el empleado debe y tiene que con- 
vertirse en esclavo de su patrón, no sólo en las horas de 
labor que le ha vendido, sino aun en aquellas que 
corresponden, nominalmente, a su beneficio personal. El 
empleado debe conocer todos los precios de los artículos 
de la casa. Por esto mismo debe vivir pensando en todos 
los pormenores y por mayores del comercio respectivo: 
alzas, bajas, derezhos, demanda, etc. En síntesis, la ca- 
beza de ese empleado debe ser a la vez catálogo y aran- 
cel de los “renglones” en que comercia la firma. 

Este empleado debe penetrarse de que su única mer- 
cancia de venta personal en el mercado del mundo es su 
pensamiento, especialmente, su memoria, y esta mercan- 
cía debe ponerla, al integro servicio de quien lo paga. 

Otro tanto ocurre con el artesano, con el operario 
de manufacturas. 

En grado más alto por el sueldo y más bajo en lo 
moral, nos hallamos con el burócrata, el empleado de 
los grandes centros comerciales, bancarios y, también con 


el empleado público. 
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Este hombre como los otros esclaviza su pensamiento; 
pero como sus inmediatos superiores jerárquicos no ven- 
den direstamente mercancías, su misión se reduce a ar- 
monizarse mental y afestivamente con elos. Los gustos, 
las opiniones y los intereses de sus Jefes serán los suyos. 
En este ambiente se paga muy cara toda originalidad. 
Es algo así como un delito. Debe meditarse mucho 
la menor palabra u opinión, antes de expresarla. 
Sus superiores no aceptan originalidades inconsul- 
tas. Cuando quieren una opinión la piden como al- 
go que ellos de antemano conocen y quieren consultar. 
Su empleado debe tener el tacto de presentar su pensa- 
miento como a'go ajeno, perteneciente al criterio amplí- 
simo de sus jefes y que él les recuerda! 


Esta falta aparente de originalidad del empleado, 
termina por hacerse auténtica, y explica la reflexión casi 
automática del empleado burocrático, ya se trate del ser- 
vidor de la banca, de la gran industria, del a'to comer- 
cio o del político profesional, quiero decir, técnico de los 
Despachos oficia'es. 


Bajemos un escalón más hacia el subterráneo social. 
Aquí en una penumbra espiritual, esto es, en la luz dis- 
creta de los palacios, nos hallamos con la más despre- 
ciable categoría de los esclavos espirituales: la de los 
cortesanos inte'ectuales. Esta se divide en varias clases: 
cortesanos científicos, artisticos, moralistas y radical- 
mente políticos. Estas clases son las que regulan los pre- 
cios en la Feria de las Ideas. Se trata siempre, sea cual 
fuere su clase, de mercaderes declarados de ideas. Se 
trata de habilísimos mercaderes dados a la venta de pro- 
ductos abstractos, subjetivos. Estos hombres no son pro- 
ductores o industriales. Su tarea es estrictamente co- 
mercial. Se limitan a realizar, en el momento oportuno, 
todas las permutas posibles con las opiniones, las convic- 
ciones, los sentimientos y las ideas de las gentes, o mejor 
dicho, con las ideas, sentimientos, convicciones y las 
opiniones que la gente se apropia y usa como personales. 
Por esto es difícil o imposible hallar una verdadera 
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individualidad creadora en el seno de una de estas agru- 
paciones de mercaderes subjetivos. 

Más bien se debe pensar que a la Feria de las Ideas 
no concurren habitualmente sino juglares o jugadores de 
mano. Se encargan éstos, como los gitanos con las bes- 
tias en las ferias españolas, de disfrazar las ideas, de 
hacerlas vistosas, de ozultarle la falsedad que puedan 
contener; de elevar así su precio y de venderlas con la 
mayor facilidad posible al mejor postor en el mercado. 
A esto contribuye hoy, como en ninguna otra época de la 
historia, la propaganda periodística, y muy particular y 
mucho más eficientemente, la radiada (1). Por ejemplo, 


(1) Una inmensa bibliografía, en parte copiada a conti- 
nuación, comprueba que mientras el cinismo y la ironía fueron 
primitivamente formas depuradas de compromiso o mecanismo 
de escane de una psiquis complicada, que trataba de hacerse res- 
ponsable de actos con los cuales, en último caso, no estaba de 
acuerdo, hoy. cuando este mismo cinismo ha penetrado en el po- 
pulacho de las sociedades de masa. se convierte en una fórmula 
que favorece la expresión abierta de la brutalidad natural. Este 
hecho arranca de las ant'guas y violentas teorías raciales, se- 
gún se las representaban para las aristocracias Houston, Ste- 
ward, Chamberlain y Pareto; teorías que han venido a conver- 
tirse en imperativos corrientes de moralidad para hombres de 
menos amplitud mental. incapaces de situarlas en su verdadero 
límite práctico. quienes la aplican como clave capital de una 
diplomacia corriente de la violencia, tal como la que en el pa- 
sado sólo se encuentra en las negociaciones secretas de ciertos 
estadistas dirigentes, a quienes estos mismos hechos hacen apa- 
recer en los fondos más obscuros de la histora. 


Precisamente el principio democrático de publicidad, hace 
del conocimiento general hechos e ideas que en el pasado se 
trataban con delicado y cuidadoso secreto. Todo esto demues- 
tra que el hombre con una mentalidad de carretillero, incapaz 
de darse cuenta de la desproporción existente entre el desarrollo 
intelectual y el espiritual (ambiente social), ha aprendido a ser- 
virse de la prensa, del radio y de las otras técnicas democrá- 
ticas de publicidad, para manejar de un modo, generalmente 
peligroso e indebido el alma de las masas conformando los se- 
res humanos de la multitud por la pauta de sus sentimientos ¡e 
ideas y mutiplicándolos fatalmente en una proporción de mi- 


llones. 
Sobre la técnica moderna de la propaganda existe una gran 
bibliografía, entre las cuales se hallan las siguientes obras: 


Laswell, Propaganda and Promotional Activities; Chails, H. L., 
Propaganda and Dictatorship (Princeton, 1936); Harold D. 
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¿quién duda, si se hace propaganda radiada, de las afir- 
maciones curativas del primer Dr. Sangredo? Este u 
otro físico cualquiera, puede ignorar el mal de los des- 
graciados enfermos que le consultan; pero nadie adver- 
tirá su ignorancia. Para eso cuenta él con bastantes ideas 
falsas, de libre curso y propaganda en el mercado. Le 
permiten éstas presentarse como el más sabio médico 
de la Pantomima. Hab!o de Pantomima recordando a un 
viejo y talentoso médico amigo mío, quien habitualmen- 
te me decía: La primera condición requerida para ejer- 
cer la medicina con buenos frutos consiste en ser buen 
cómico! ¿Y eso por qué? le pregunté la primera vez que 
me hizo esa declaración. Porque se necesita serlo de ve- 
ras, para hacer creer a las gentes enfermas que sabemos 
lo que casi nunca sabemos en realidad. 


Mas, volvamos al asunto de las ideas. En verdad, 
no temo hacer la siguiente declaración: donde cien'ffica- 
mente culmina el comercio de las ideas falsas y tóxicas, 
no es, a pesar de lo dicho, en la medicina, sino en el es- 
tamento de los leguleyos y de los viru'entos rábulas. Rico 
y subjetivo azervo de mercaderías averiadas tiene en 
venta esta clase de gente! Las llaman ideas, y dicen pen- 
sarlas: lugares comunes, peticiones de principio, para- 
dojas, y burdos bastardeos lógicos para perturbar el sen- 
tido común. Es un depósito primoroso: “el espíritu de 
la ley”, “el criterio del legislador”, “la sublimidad de la 
justicia”, “el apostolado del derecho”, “la moral del abo- 
gado”, “prerrogativas del abogado”, “interdictos”, “cau- 
ción de indemnidad”, “juratoria”, “munciana”, “cédu- 
las”, “privilegios”, “elementos”, “principios”, “jvrispru- 
dencia”, etc., etc.. Estos hombres seneralmente hablan 
de “la filosofía del derecho” o de “la cordura profesio- 
nal”, precisamente como táctica mercantil para efectuar 


Lasswel', Propaganda and Teorhnioue in the World War (Lon- 
dres 1927); Setern-Rubarth, E. Die Propaganda als politisches 
Instrument (Berlín. 1921); J. Rassak, Psvehologie de Y opinion 
et de la propagande politique (París, 1931); F. E. Lumley,The 
Propaganda Menace (New York, 1933); Aiken-Sneath, The 


o in Modern Germany, German life and letters (Londres, 
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la venta pública de esos conceptos gramaticales, de esas 
ideas que por haberse hecho estáticas, por haberse inmo- 
vilizado en la corriente del pensar, han dejado de ser 
conceptos mentales propiamente dichos; se han inmovili- 
zado en esa corriente como cadáveres, y manidas, fo- 
tan en ella apestándo'e el sentido olfativo a la probidad 
intelectual, a la que piensa por sí y no por recetas né- 
micas! 

Y los doctores de la ley o banqueros de la justicia, 
emplean esas ideas descompuestas como cheques de ga- 
rantía, en negociaciones efectuadas en las más obscuras 
y malolientes trastiendas judaicas. Allí es en donde se 
condimenta ese sagrado escabeche jurídico destinado a 
envenenar las relaciones vitales de los hombres; alí se 
escamotean entre sí los bien o mal habidos intereses 
creados del trabajo humano; también de ahí sa'e ese 
despiadado código de la simulación social que se llama 
cordura! 

No es difícil advertir el verdadero va'or, concien- 
cia adentro, de las ideas para los mercaderes de la Ley. 
Se trata para ellos de meras monedas o piezas de valor 
fiduciario, sometidas a! alza y baja de los mercados men- 
tales, de las fluctuaciones de la Lonja social. Aqui no 
se juzga de valores intrínsecos, establecidos por la lógi- 
ca humana o discriminados por la “ciencia de las cos- 
tumbres” en un ambiente étito-social de determinada 
cultura; valores enterados en la conciencia por la tra- 
dición o por la innovación genial. Nada de esto; se tra- 
ta de un papel moneda valorado en exclusivo por las cir- 
cunstanciss sociales o por la posición politica o pluto- 
crática de los hombres a quienes perjudican o benefi- 
cian. Por disciplina estamentaria o por avidez habitual 
de la clase, es difícil hasta lo casi imposible, que un Jle- 
guleyo o un rábula comprenda el va'or inmanente con 
que la lógica filosófica y la ética vivifican las ideas. No 
es imaginab'e que algunas de éstas contenga un valor en 
sí para tales mercaderes. Su relación con el producto 
formal de lo representativo, es siempre para ellos vna 
cuestión comercial: una idea es a'go semejante a un cero 
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si no está de moda o si no es utilizable en el mercado 
respectivo. Siempre y por sobre todo se procura hallarle 
comprador, esto es, un pagador de su utilidad, de la com- 
placencia que pueda proporcionar, o mejor dicho, del “va- 
lor en cambio” que de ella se pueda extraer! 


Nada les importa si un filósofo del derecho ha ha- 
llado una idea luminosa para la marcha del pensamien- 
to por los caminos de la justicia. Mucho menos que *sa 
idea sea fecunda para las legítimas necesidades del hom- 
bre en sus pasos por el mundo. Lo esencial de toda idea 
para esta clase de mercaderes radica en prestarse como 
una piedra de toque para la realización de los mimet'smos 
de la avaricia y del lucro. Es decir, que se pueda vender 
como una careta al mejor postor necesitado de ella en al- 
guno de los momentos o actos del carnaval del mundo. 


En realidad, los rábulas y los lesuleyos son los me- 
jores “ut'leros” de! teatro de la realidad, en cuya escena 
todo se rige por un libreto científico denominado “Proze- 
dimiento”, admirable para torcer o ductilizar todas jas 
ideas y todas las prescripciones sustantivas de la Ley. 


Todo lo dicho no a'ude todavía al comercio más pro- 
ductivo de los rábulas y leguleyos. Hasta ahora hemos 
hecho referencia al derezho común, al mercado estricto 
de las ideas jurídicas; pero cuando el rábula o e! legu- 
leyo se viene a mayores es cuando penetra en el mercado 
de las ideas políticas. Ahí en esa feria es donde hace 
sus mejores operaciones utilitarias. Por esto a ningún 
tirano de la historia por cruel y arbitrario que haya sido, 
le ha faltado un leguleyo que lega'mente justifique todas 
las violaciones de la ley, todos los atropellos y todas las 
exacciones. Estos sujetos siempre han sido admirable- 
mente ingeniosos para remendar el texto destrozado de 
todas las leyes. En esta labor les han sido de gran uti- 
lidad os prudentes imperativos de esa decantada cordura 
con que en tales casos se sustituye siempre a la equidad. 


Sin embargo, todavía esta gente científica de presa, no 
alcanza el limite del ridículo reservado a los mercaderes 
de la religión, de la mora!, del arte científico de la arqui- 
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tectura, de todas las bellas artes en general y de la lite- 
ratura, incluida la oratoria y la poética. 

En ciertas épocas de la historia de los pueblos, es de- 
cir, cuando éstos gimen bajo alguna ominosa tiranía, to- 
dos estos cortesanos del poder parecen tozados psicológi- 
camente por la astuta dulzura del mercader judío. 

Todos sabemos que ha existido y que todavía se pre- 
tende revivir algo que se ¡lama el “derecho divino de los 
reyes”! Según este derecho no hay tirano ni tiranía in- 
justificada. Pues todo tirano tiraniza “por que Dios lo 
quiere”. A juzgar por este derecho, y haciéndolo efec- 
tivo, todas las Iglesias justificaron y justifican siempre 
los hechos o colmos de las tiranías, a cuyo fin echan ma- 
no de las pseudo ideas divinas más útiles y valiosas en 
el ambiente social de la tiranía; ambiente transformado 
en mercado mental de provechosas operaciones para los 
aludidos mercaderes, por la propia venta de las ideas ab- 
solutas adecuadas a la glorificación del tirano. 

Los “padres de moral” también concurren a ese y a 
otros mercados a vender sus ideas. Estos últimos merca- 
deres a veces traen sus productos de alguna manufac- 
tura teológica. En otras circunstancias la mercadería es 
estrictamente humana; pero en uno y otro caso, la mer- 
cancía viene expresa o tácitamente adulterada. Ocu- 
rriendo corrientemente que esta mala calidad de ideas 
es la más buscada por los parroquianos. Y con tal deman- 
da, como es natural, aparecen los más pingúes negocios 
para el bolsillo y la buena fama de los mercaderes de 
moral! 

Si de arquitectos se trata, ahí están presentadas en 
piedra modelada las obras de este arte, o sus ideas .es- 
tabilizadas, para hacernos conocer, desde el alba de Jas 
dos civilizaciones de la Mesopotamia, como vendían es- 
tos artistas sus ideas en los crueles mercados de aquellas 
organizaciones sociales. Los menores caprichos, las más 
terribles ideas y los más atroces actos de aquellos tirá- 
nicos guerreros, eran traducidos a ideas de piedra. Sus 
hecatombes bélicas en suntuosos palacios que las cele- 
braban y trataban de eternizarlas como timbres de gloria. 
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Las ideas escultóricas también se vendían allí. Ofre- 
cían su inmortal colaboración para conservar las más obs- 
cenas, las más infernales o las más heroicas aptitudes! 

Ese comercio ideal explica la vida regalada llevada 
por los artistas en aque'las cortes sustentadas por la vio- 
lencia. Todo consistía para ellos en saber nivelar en las 
ideas materializadas la actitud re'igiosa y sumisa del pen- 
samiento que las producía para gloria de sus terribles 
señores. 

La especie de los artistas paniaguados, esto es, de 
los mercaderes de belleza, como es sabido, se ha propa- 
gado con amplia fecundidad a través de las edades. Para 
hablar de los más conocidos piénsese en los mercaderes 
en ideas de belleza al servicio de los condottieros de los 
cardenales y de los papas del Renacimiento italiano; en 
los de la corte del rey sol; en los de la corte de todos los 
tiranos. Ninguna de éstas, es corte verdaderamente es- 
pléndida sin el cerrado cortejo de los esclavizados mer- 
caderes del arte. 

Ante las pirámides, los palacios, las columnas calen- 
darias, los temp'os, los puentes, los trajes, los jeroglifi- 
cos, etc., etc., ¿es o no justificado tener la certeza de que 
esta especie de mercaderes pulularon en las cories ame- 
ricanas de los señores chichimecas, aztecas, mayas, chib- 
chas e incaicos? Esta misma certeza ¿no está acaso sus- 
tentada con su presencia en las desteñidas cortes pseudo 
presidencialistas de todas las tiranias modernas de nues- 
tra. América? . 

¿No necesitaban también esos monarcas y gobcrnan- 
tes divertirse con el ritmo de los poetas cortesanos, verse 
glorificados en el lienzo y elogiados en las páginas de 
los escritores, particularmente de los historiadores? Si 
nos circunscribimos a Roma, advertimos que Roma fué 
primero una ciudad y luego una nación de hombres he- 
roicos y esclavizados en distintos grados. Pueblo grande 
que nunca llegó a ser un pueblo libre. Sus historiadores 
fueron servidores de su grandeza y enemigos permanen- 
tes de la libertad. La propia alma de Tácito, inmensa 
por la vcomprensión, no llegó nunca a ser libre. No tuvo 


-30 


una palabra de compasión por los vencidos ni por los es- 
clavos. No tuvo un grito, no escribió una palabra contra 
los opresores de pueblos o de hombres, debido a la im- 
pasibilidad inexorable de sus ideas, insensibilizadas por 
el mercantiismo nacional:sta y parcial que el hombre 
llama patriotismo. : 

Suetonio!!!! ¿Qué se podía esperar de Suetonio, se- 
cretario y paniaguado de Adriano, empeñado en vender 
sus ideas para satisfacer sus vicios? ¿Qué decir de Veleyo 
Pertérculo, pretor de Tiberio y adulador de Seyano? ¿Aca- 
so esta clase de mercaderes del pensamiento pudo a'guna 
vez comerciar con ideas que no estuvieran envenenadas 
por el tóxico de la mentira? Otro tanto puede decirse de 
Salustio, antiguo pretor de César, y cuestor que vende la 
justicia en todas sus formas. Tito Livio profesaba el cul- 
to de la fuerza, y por esto mismo fué despreocupadamen- 
te, amigo de Pompeyo y cortesano de Augusto. Plinio pa- 
negirista de Trajano: panegirista que repugna con su 
adulación. Y así hasta no terminarse nunca este comer- 
cio de las ideas históricas en los mercados del poder 
romano! 

Parece mentira; pero la historia, la propia historia 
escrita por los mercaderes de ideas, siempre y necesaria- 
mente se presenta como destinada a dignificar Jos ins- 
tintos bestiales y depredadores del primer sargentón su- 
bido a mayores. 

La musa épica a su vez, sín desdoro, se hace concu- 
bina del primer furriel afortunado. El redoble es un ar- 
gumento que el poeta puede rimar, ¡Los imperativos pre- 
surosos del parche guerrero, bien pueden, por taumatur- 
gia del idealismo artístiseo, convertirse en cadenciosos 
golpes de pandereta en la eterna fiesta de las claudica- 
ciones morales! : 

Pero ¡qué digo! ¡Acaso el milagro de estas trasmuta- 
ciones no se inició en la propia vida personal de los poe- 
tas y de los artistas! 

Como lo proclaman y como lo sabemos todos, estos 
juglares de la estética, son a la vez apóstoles del idealis- 
mo. y del espiritualismo.: Pero nada de esto les: impide 
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llevar o arrastrar una baja vida material. Y es que no 
hay nada más contradictorio con el verdadero desinterés 
de los apostolados todos, que una forma cualquiera de 
comercio. Este reclama y tiene sus justas retribuciones 
materiales, provenientes del pago de servicios de los com- 
pradores de complacencias. Por esto se ve ir a los Mmer- 
caderes de ideas estéticas de convite en convite, de ban- 
quete en banquete, lamiendo todos los platos que se les 
ponen al alcance de sus labios. Ahí el necesario tributo 
de los elogios inconsiderados e inmerecidos que se tri- 
buta a los Camacho de todos los tiempos y de todos los 
lugares. l 

¡Pobres palabreros! Siempre destinados a vender vo- 
cablos o a descoyuntar expresiones. Todo para adulte- 
rar las ideas en las operaciones gitanescas de su comer- 
cio: adulterarlas con el dulce virus de su falsia! Así se 
las ajusta a un sentido inusitado, en el cual el pensamien- 
to se trasmuta en asechanza. De la razón se hace entonces 
una embriaguez. Los hombres, intoxicados con esta com- 
binación de ingredientes, se transforman en autómatas, 
manipulados por los mercaderes de la feria y puestos 4 
servicio de los grandes compradores de ideas aver:adas! 
Se podría creer que éstos últimos están cegados lógica y 
moralmente. Puede ser así en verdad. Pero para creerlo 
debe presuponerse la existencia en ellos de una discrimi- 
nación psicológica muy improbable: la que estahleze esa 
frontera interior, según la cual quedan separados los lí- 
mites exclusivos de la verdad, racionalmente captada, de 
los. límites, generalmente afectivos trazados por las opi 
niones egoistas. , 

Como tal discriminación no.despunta sino muy difí- 
cilmente en el entendimiento de los. compradores de ideas, 
adecuado es pensar que todo se reduzca por parte de los 
mercaderes de ideas, a la tarea, netamente comercial, de 
bajar al oscuro fondo psicológico en donde respiran, co- 
mo en atmósfera propia, los grandes compradores de 
ideas. ' 10 

Según esto, el mercader de ideas estéticas no trató 
nunca de refinar el gusto de sus parroquianos, sino a la 
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inversa, de ofrecerles productos subjetivos eficaces, para 
legitimar y estimular sus vicios, y además, para justificar 
sus acciones, por bastardas que sean. 


El recuento anterior, nos conduce como de la mano, 
a una conclusión casi necesaria. Aquela según la cual, 
el más perfecto de los mercaderes menta:es o vendedores 
de ideas, no puede ser ni el teólogo, ni el moralista, ni 
el abogado, ni el orador, ni el historiador, ni el poe- 
ta. Todos estos sujetos, en la atmósfera del gran 
comercio de las ideas resultan hombres especializados. 
Se les podría llamar industriales, y más que industriales 
mercaderes de determinados y exclusivos “renglones” 
¡Como genera:mente los mercaderes de ideas no son crea- 
dores o productores, sino perfecciornadores e importadores 
de especiales productos de pensamiento, también se les 
podría denoniinar “ultramarinos”!... No es difícil ver 
que ninguno «le estos mercaderes caracteriza el verdadero 
mercader o exclusivo vendedor, al detal y por mayor, de 
todas las distintas clases de ideas del comercio mental. 
Este mercader no produce ni debe producir ninguna cla- 
se O jerarquías de ideas. Su actividad se circunscribe 
a los límites mercantiles de la permuta. No se especializa 
en la venta, no ama, prefiere ni recomienda ninguna; pero 
las estudia, mercantilmente, y las recomienda a todas, con 
acuciosidad y avidez de tratante judío. Para él la cues- 
tión no estriba.en el valor lógico-inmanente de las ideas, 
ni.en su intrínseza legitimidad o armonía con respecto 
a las cosas representativas que designan. Á su.comercio 
nada importa la cuestión de la veracidad de las ideas. 
Todo cuanto pide a éstas consiste en su calidad comer- 
cia”, en su valor en cambio. Las quiere bellas aparente- 
mente, bien presentadas como cualesquiera otras mercan- 
cías. Deben ser atrayentes como mujeres, brillantes como 
abalorios y fácilmente vendibles como prendas de fanta- 
sía!l Tampoco le importa que sean perjudiciales ou ne 
ala vída del individuo u de la sociedad. 
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A este tipo de verdadero mercader mental, como es 
presumible, le vienen de peri:la, ciertos descubrimientos 
filosóficos de la sociología. Por ejemplo, la indudab!e 
inexistencia en el mundo, de un código de moral univer- 
sal. Asi le es mucho más fácil ampliar sus ganancias fi- 
duciarias en el comercio de valores falsos. “La ciencia 
de las costumbres” viene en su ayuda o complicidad sin 
preponérselo. Los valores, indudablemente verdaderos 
de esta ciencia, son difíciles de precisar por la propia 
relatividad de sus principios morales. Estos son, según 
la hisiíoria, cambiantes de una a otra cultura, y hasta de 
pueblo a pueblo, aunque existan denominaciones idén- 
ticas para designar con un mismo nombre acciones real- 
mente distintas en el tiempo y también en el espacio 
geográfico. 

No es, pues, difícil de comprender lo que ocurre 
cuando uno de esos mercaderes, amoralista por necesi- 
dad, se sube, lo mismo en una tribuna, en un púlpito o 
sobre un carromato de sacamuelas en una plaza pú- 
blica, para ofrecer al llamado sentido común, los un- 
gúentos subjetivos de su comercio. Esos espec ficos 
del alma, generalmente se brindan como decisivamente 
eficaces para todas las dolencias psicológicas del hom- 
bre aislado o reunido con sus semejantes. ¡Son éstas ¡as 
célebres, las renombradas “curaciones por el espiritu”! 
¡Lo religioso, lo moral, lo político, lo económico, lo artís- 
tico, etc., entran en esta terapéutica!... ¡Pero ya lo sa- 
bemos, los sacamuelas siempre convencen a su atónito 
público de palurdos! ¡No en la calidad de la mercadería 
ofrecida, sino en la mentalidad de raíz gregaria debe 
buscarse la causa de la gran demanda, venta y subsisten- 
cia de las ideas de ese comercio y de los comerciantes 
que lo realizan para su propio beneficio!...- ¡Pobres pa- 
lurdos! No ven la facilidad en cambiar, en alterarse pecu- 
liar de esas ideas. Pierden su más seductor oriente 
como las perlas. ¡Muy pronto se hacen inútiles para ali- 
mentar las ilusiones, como el alcohol, como el café y co- 
mo todos los excitantes! Todo el encanto de esos pro- 
ductos falsos se debe a la química mimética de la in- 
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mediata intención mercantil. ¡El mercader echa mano 
de su “utilería” para disfrazar las ideas, cuando así le 
conviene, como los personajes de una comedia! ¡Así se 
explica que las ideas cambien tan fácilmente de color, 
de aspecto, de sentido y de valor!... 

Pero no es esto todo. A veces estos mercaderes se 
hacen pasar por sociólogos, para lograr la más eficaz 
alza. de su mercancía ideal. Casi siempre cuando en 
Un país aparece uno de estos mercaderes, hace mucho 
“tiempo que la moral media del pueblo o nación respec- 
tiva, está mueria como determinante dignificadora de las 
acciones individuales. E : D ¿dins 

- Es imposible creer que la moral se pueda conocer 
esencialmente cuando ya no se s:ente ni se vive. Si el 
-mercader comercia y. especula con los titulos o nombres 
de sus principios, prescripciones o impera'ivos, es por 
-que esos valores adulterados o ideas falsas, han venido a 
-ser monedas corrientes en esa sociedad, aunque; verbal- 
.mente,. aparezcan despreciados como billetes de banco 
falsificados. ¿ : : E pa 

Pero no es esto todo. Hay algo más grave para los 

ideales de realización cultural. Por ura par'e la impo- 
-sible existencia de fe en las ideas que tal comercio des- 
pierta en la conciencia de los hombres superiores o crea- 
«dores da ideas. Aquí la legitimidad de pensar en la ne- 
cesaria presencia del parasitismo oporiunis'a; y tam- 
bién en la inadaptación y el perecimiento de los tipos me- 
jores, de los más finamente constituidos como verdade- 
ros seres creadores. Aludo a quienes auténticamente vi- 
ven las determinantes de su conciencia. Todo esto hace 
ver que, en sentido general, el comercio de las ideas na- 
da tiene que ver, como estímulo, con Ja creación de las 
-m ósinmas «en su intrinseco valor lógico o moral. Entre ese 
-comercio y esa creación existen menos relaciones que 
-entre el comerciante de med'c'na y el químico que las 
«produce. 

Todo. estío determina otro orden -de ideas, -o mejor 
dicho,”lo insta a úno a hacerse algunas interrogac'ones: 
-¿No- estarán ensañadas las- grandes conciencias?-Es de- 
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cir, ¿no serán quiméricos el esfuerzo y la esperanza de al- 
gunos hombres empeñados en creer en la existencia de 
ciertos principios o ideas universales, hacia los cuales 
tienden con el próposito de unificar las diversas cultu- 
ras históricas y presentes del mundo? Si esas ideas tras- 
cendentales o inmanentes, son en realidad falaces, enton- 
ces los supuestos “ideales de realización” deben proscri- 
birse del pensamiento humano, legitimando así, definitiva- 
nuento, el comercio de las ideas, sea cual fuere su grado 
de falsedad. La moral o mejor dicho, todas las mora- 
les, no serían entonces sino estratégicos engaños o sub- 
terfugios de mercaderes. ¡La sociología se convertiría 
en este caso en una especie de fe púnica, destinada a 
preparar los hombres en las arduas y penumbrosas ta- 
reas de la asiucia y del buen éxito social! Vendría a re- 
sultar así que “la ciencia de las costumbres”, no sería 
en verdad una clave para realizar el bien social, sino 
un juglarismo destinado a proporcionar el secreto pe- 
dagógico de mantenerse a flote sobre el nivel de las 
aguas sucias en la dársena social; a mantenerse a flote 
quienes lo poseyeran o quienes fueran capaces de tras- 
mutar su conciencía en un pedazo de corcho. Pero co- 
mo esta pedagogía tomar/a al hombre desde su más tierna 
infancia, ya en la pubertad, ignoraría, por ministerio 
de tal educación, que cosa se dominan escrúpulos mora- 
les!... 

Pero... ¿y no estaremos ya muy avanzados dentro 
de ese ciclo de evolución o de mercantilismo social? 

¡La oultura, la civilización realiza su progresiva, su 
presumible evolución en espiral; pero son o parecen ser 
tan inmediatas entre sí las vueltas infer'ores y superio- 
res de la curva, esto es, del tornillo sin fin de esa espiral 
que las detenciones y los retrocesos históricos pertur- 
ban y aba'en, haciéndonos creer que se trata siempre de 
un mismo ciclo móvil o “vuelta eterna”! Todo esto concu- 
rre a hacer discutible la creencia de verdaderos postula- 
dos de lógica y de moral universal. Por lo menos ¿cuá'es 
son de esos postulados, aquellos con los cuales no se co- 
mercie u que sean invendibles? ¿Cuántos, en tada socie- 
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dad, serán los hombres de c'encia que los viven con amor 
y los defienden de todo ataque o atentado ilógico, exclusi- 
vamente ilógico, contra su integridad? Quiero decir, que 
los defiendan y luchen menta'mente por ellos hasta el pro- 
pio sacrificio de sus vidas, consagradas en exclusivo a la 
intrínseca valencia de lo que el razonamiento no de- 
rrumbe. 


Por sobre todo, ante la intervención, cada vez más 
numerosa del hombre irracional de las masas en la vida 
industrial y en la polítiza; ante la divulgación del maquia- 
velismo esotérico-politico, imperante en el ambiente de 
lucha reciproca que mantienen entre sí los hombres de 
las clases superiores ¿cómo impedir que las masas quie- 
ran intervenir y dirigir las corrientes no sólo económicas 
y políticas sino ideales, por medio de un comercio mental 
que lleva a ellas la superficialidad, la violencia, la in- 
transigencia, la falsedad y la voracidad peculiares de su 
irracionalidad constitutiva? ¿no estamos viendo ya a !os 
hombres más poderosos de la politica, a los dictadores 
de las naciones, adularles a las masas amorfas, en nombre 
de una democracia falsa, simulada en todas partes; de 
vna democracia contradictoria consigo misma por sosla- 
yar la justic'a, y por dejarla adulterar con las llamadas 
“inspiraciones de la piedad”, esto es, por un amor cristia- 
no, verba'jsta, imposible de realizarse en el mundo, a no 
ser que se le realice o se le quiera seguir realizando de 
la única manera que hasta ahora se le ha realizado en 
la vida del mundo, durante veinte siglos, con simula- 


ciones? 


Si todos los postulados de la lógica y de la moral, 
tienen valor fiduciario, como parece indiscutible, enton- 
ces el comercio de las ideas y el valor intrínseco de las 
ideas, no tiene mejores representantes filosóficos que Ma- 
quiavelo e Iñigo de Loyola, ni mejores representantes co- 
merciales qve Charles Maurice Ta'leyrand-Périgord y 
Joseph Fouché. 

(E: 


Caracas, agosto de 1943. 
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Kchuta: el Dios de los Cristianos 


por GILBERTO ANTOLINEZ 


(Del libro inédito “Hacia el Indio 
y su Mundo”). 


andinos sabemos que las tribus de los Andes de Mé- 

rida y Trujillo, incluídas en el ¡mosaico cultural 
andino (especialmente los Kuikas y Timotes, y bajo su 
influencia los Jirajaras y algunas tribus de Arawak) te- 
nían su alto dios, el Chen o Ches, ser espiritual, dis- 
pensador del bien y del castigo, el cual se revelaba úni- 
camente, y una sola vez, al comienzo de! año, a sus sa- 
cerdotes particulares. Estos vestían en tal ocasión un 
manto azul. Contra este dios impersonal, como en jus- 
ticia lo llama Briceño-Iragorri, hubo de combatir el per- 
sonalisimo y antropomórfico dios de los conquistadores. 
Pues hay que recordar que el dios de éstos no era la man- 
sa abstracción de los grandes y fogosos m'sticos penin- 
sulares de los áureos años de nuestra literatura. Nues- 
tros invasores traían una idea divina calcada en la creen- 
cia popular, y, por tanto, matizada de concretismo grose- 
ro y de aportaciones muy divergentes del fondo tradi- 
cional católico-cristiano. Una importante suma de ideas 
medievales, restos de religiones paganas desaparecidas, 
un légamo judaizante e islámico, distanciaba al cristia- 
nismo que penetró en América, del cristianismo de los 
tomistas como del cristianismo de los padres de la ig'e- 
sia. El dios de los conquistadores era pues, una deidad 
grosera, un ser inferior muy cercano al mundo físico, una 
entidad no tan distante de lo inte'igible, y bastante remo- 
ta de lo puramene trascendente. Era un dios pagano, 
pero de una baja paganidad; en ningún modo el Pater de 
Jesús, ni mucho menos El Anciano de los Días de la Ká- 
bala judaica o e! sincretismo asiático. 


p or Febres Cordero, Lares y otros investigadores 
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El Ches era una divinidad aislada e inquietante. 
Le estaba consagrado el silencio de los páramos, la so!e- 
dad del cie'o en el desamparo de los nevados, y el color 
azul de la bóveda intocada. No tenía padres, hijos, her- 
manos ni mujer, era asexual e inabordable. Su vo'un- 
tad era sólo conocida mediante intuición ¡mística ejerci- 
da por el saserdote, pues nunca materializaba su presen- 
cia. Era el Ches la máxima e intacta expresión de la 
Fuerza Transcendente e Inmanente que se manifiesta en 
el Universo, un dios-substractum, jamás un demiurgo que 
se manifiesta en groseras causas sensoriales. Ya lo he 
definido otras veces como un cero teologal indígena. Ocu- 
paba ese papel primario que otras cosmogonías simboli- 
zaron en un ser que reunía en sí las cualidades metafisi- 
cas del Abismo, la QOuietud, la Soledad y el Silencio El 
Ches era un punto de partida, la base de todo conoci- 
miento supra-hvumano. No tenía contacto inmediato con 
la materia de' mundo ni ejercía presión sobre las divini- 
dades secundarias. Con ser alto el dios del sol, Zuhé, 
quedaba debaio de su polo. Era el Ches la quintaesen- 
cia de lo Ininteligible. Su existencia nos habla muy al- 
to de' pensamiento religioso andino, que había sabido 
elevarse del palpable y grosero culto externo a las regio- 
nes maravillosas de la mistica. Es raro en un pueblo 
como el indígena de nuestros páramos, tan apegado a la 
tierra, ese escape subitáneo del teluricismo, ese salto 
sorpresivo a lo cerúleo, ese abandono de las deidades bá- 
quizas por una clara y luciente divinidad apolínea. Fué 
el Ches vna creación debida a gentes de condición social 
teísta, mientras que el culto de los antepasados concebi- 
dos como sobrevivientes deificados o sobrevivientes pe- 
trificados, corresponde a gentes más antiguas en la ocu- 
pación de aquella zona, con situación social zoísta o ma- 
nis'a y extrarc'ón racial amazónida o pa'eoamericana. El 
dios de los cristianos, por su parte, fué ideado por una 
sociedad de condición racionalista, aunave su forma ori- 
ginal contam'nárase por la influencia de supervivencias 


procedentes de gentes paganas pre-cristianas. 
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Mientras al Ches jamás se le veía, el nuevo dios era 
tricorpóreo y podía manifestarse, tonante y poderoso, 
desde un cielo decorado con todos los atributos corres- 
pondientes a la tempestad. Esta deidad intrusiva había 
sido capaz de formar en vientre de mujer el cuerpo 
de su hijo, de ese Cristo que habitó entre los hombres y 
por ellos fué muerto y sepultado. Ese hijo siempre re- 
presentado destilando sangre, padeciendo sed y retorcién- 
dose bajo las garras del dolor físico; en cambio el Ches, 
ser enteramente extrahumano y sobrehumano, no tenía 
sangre, carne ni huesos, ni pod'a engendrar ser vivo al- 
guno, pues era tan sólo una fuerza-sustancia vaga, dise- 
minada y ubicua. No era also activo capaz de concre- 
tarse en forma alguna, ni podía ser intervenida y dome- 
ñada por medio de la magia. Era únicamente la esen- 
cia ideal de toda santidad. El dios del invasor se mani- 
festaba triple. En los Andes venezolanos hubo asimis- 
mo dioses trinos y hasta cuaternos, como se ve por las 
representaciones del Murciélago Funerario, dios de tos 
difuntos, tan familiar a nuestros americanistas. Pero !as 
divinidades múltiples de los Andes fueron siempre enti- 
dades inferiores, siempre colocacas por debajo de! Ches, 
corpóreas y antropo o zoomorfizadas o ideadas en forma 
alucinante, fantasmagórica y gorgónica. De modo que 
los tres dioses distintos que los andinos vieron en las tres 
personas de la Trinidsd cristiana, representados por el 
Ancíano, el Ave y el Niño, y por lo tanto corporizados, no 
pudieron ser asimilados por el pensamiento indigena del 
páramo a seres superiores y espirituales como el Ches 
irrepresentable y desconocido; mucho menos pudo captar 
integramente el paramero ese escalonamiento sutil de 
valores que la cato'icidad establecía como existente entre 
el Padre, e! Hijo y el Espiritu. 

La expresión del concepto de divin'dad, en las len- 
guas de la Sierra, se obtuvo usando dos pa'abras cultu- 
ralmente antagónicas. La primera Ches, desisnaba el 
concepto originario autóctono de un dios impersonal in- 
visible y abstracto; el segundo concepto, para designar 
al dios del invasor, se trascribió por Chuta, que Jahn es- 
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cribía Kchuta. La vivencia global causada en el alma 
del indígena por el total comp'ejo cultural del dios cris- 
tiano con sus peculiares agentes de manifestación y su 
nueva forma de culto y sus particulares días del año a 
éste consagrado, hizo que la palabra Chuta adquiriese 
desde su primera aplicación un valor mu'tívoco: una sola 
tonalidad sentimental cubrió al dios nuevo, a su temp'o, 
al domingo en que era adorado, y a la semana, importa- 
da forma de división de! tiempo cuya llegada al Ande era 
coetánea con la llegada del dios. Chuta o Kchuta repre- 
sentó sintéticamente todas las particularidades referen- 
tes a la totalidad global vivida, y a la totalidad misma. 
De alií que tuviese una significación cuádruple. Los 
- indios suelen enunciar con una misma p2'"abrs aquellas 
cosas diferentes que por una cirrunstancia cua'qu'era 
se presentan juntas ante su conciencia, en una totalidad 
teñida por una misma tonalidad afectiva: el todo vale 
por las partes y las partes, cada una aisladamente, pue- 
den evocar todo: la unificación se hace por una totaliza- 
ción puramente sentimental. Esto ocurre más común- 
mente cuando la totalidad sentimental vivida se refiere 
al campo de lo religioso o al campo de lo mágico, o, di- 
cho de otro modo al mundo, de lo supernormal y sobre- 
natura!. Todo lo mágico y lo religioso esconde una gran 
descarga afectiva que ha conmovido al “primitivo”. Es- 
ta circunstancia ha sido designada por Lévy Brúhl como 
“categoría afectiva de lo sobrenatural”. El primitivo es 
un ser estremecido por la creencia en su participación 
metafísica en la esencia de todas las cosas y por la segu- 
ridad de la participación de todas las cosas en su propio 
ser (principio de mística participación y unión interior). 
Establece así un nexo de co-esencialidad entre todos los 
seres, nexo tanto más estrechamente imaginado cuanto 
mayor es la intensidad de! movimiento afectivo que ha 
conducido a su creación. Y es en el reino del sentimien- 
to de deseo de salvación como en el del deseo de seguri- 
dad vital (dominios de la religión y de la magia) en don- 
de esta afectividad llega a su clímax. De este modo los 
nexos m'stizos establecidos místicamente entre los dioses 
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y demonios y sus símbolos, atributos, agentes, lugares de 
culto e instrumentos que le son consagrados, llegan hasta 
borrar en la mentalidad del indio, todo limen o límite 
entre la representación y lo representado, entre el sím- 
bolo y lo simbolizado, confundidos en unidad global. Por 
eso Kchuta designa una totalidad indiferenciada que 
abarca al dios, al templo, a la semana y al domingo, «su- 
puesto que estos cuatro elementos para nosotros comble- 
tamente distintos, se ofrecieron a la mentalidad indigena 
como confundidos en un sólo conzepto complejo y difuso 
representativo de lo sagrado intruso que venía a pertur- 
bar el dominio legítimo preexistente de lo sagrado autóc- 
tono. Aún en nuestros días la jurisdicción de los dioses 
ancestrales, desterrada de los centros urbanos hacia los 
descampados y peladeros de la sierra, hacia el reino gris 
del frailejón y el frío, se conserva campando por sus fue- 
ros. El indio merideño o andino, tan pronto traspone 
los ejidos y entra al re'no de las nieblas y el ma! de soro- 
che, se despoja de su barniz católico y reaviva en él la 
emoción arcaica y rinde culto al Ches, y a las lagunas 
parameras, y a los espumosos ríos que bajan fragorosa- 
mente de los riscos. El Páramo, imagen colectiva de los 
antepasados o simple ideación animatista, crea en él una 
imagen desmesurada semi-onírica, agresiva y ceñuda que 
debe ser ap'acada si no se quiere incurrir en su cólera; por 
ello no hay viajero indio que atraviese la puna que no 
queme en alguna gruta natural su parda y aromática bu- 
jía de resina de palomero o encinilo. El catolicismo 
andino no es más que un manto hipócrita con el cual se 
cubren el indio y el mestizo para conservar sus fueros, 
obtener ciertas prebendas y asegurar la impunidad de 
sus prácticas atávicas escondidas en el silencio de las 
cumbres y en el recato de los interandinos val'es esca- 
brosos. El Ches no ha muerto y el silencioso vue'o de 
su espíritu pasa sobre los glaciares y nevados sus anti- 
guas plumas b'ancas y espeja en las lagunas salitrosas el 
puro zafiro de su azul inmarcesible. 

Siempre me habia intrigado la procedencia de la pa- 
labra Kchuta. Bajo las dos formas ya arriba enunciadas 
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tráenla Jahn y Briceño-Iragorri, como clásizamente ti- 
motes el primero, y como kuika-timotes adoptada del ya- 
ruro el segundo. Pero yo ya sospechaba que pudiese ser 
uno de tantos elementos chibchas procedentes de Coom- 
bia como existen en el caudal lingúístico andino de los 
dialectos del Timotes, Timoto-kuika o Muku, que con to- 
dos estos nombres ha sido llamada la lengua matriz de 
esa región venezolana. B'en recordaba que son tantos 
y tales los eslabones que ligan al Muku con el grupo Chib- 
cha, que el profesor Rivet hoy, como antaño Ernst y otros 
investigadores, y últimamente mi joven colega Julio Fe- 
bres Cordero, se han visto constreñidos a incluir, en di- 
cho grupo. Además, culturalmente, la región andina mu- 
ku constituye un área de influencia definida de tres cul- 
turas colombianas: a) la tairona de Santa Marta; b) la 
quimbaya del Quindio; c) la chibcha de Cundinamarca. 
Estas tres culturas, en distintas épocas y por peculiares 
vías, pasaron a nuestros Andes e'ementos exóticos de dos 
clases netamente diferenciables: a) unos antiguos proce- 
dentes de la cultura centroamericana norteña (elementos 
chorotegas y mayas) o de la sureña (e'ementos chibchas 
centroamericanos y panameños de Chiriquí) ; b) otros pro- 
bablemente mucho más recientes, desprendidos del ma- 
cizo de la cultura inca con supervivencias de la pre-inca. 
E! chibchaismo de la cultura venezolana andina me indi- 
caba que sería loable inquirir una probable génesis chib- 
cha de la palabra Chuta, ya que, por pertenecer al com- 
p'ejo religioso andino, en gran parte intervenido por in- 
fluencias exógenas, podía representar uno de los elemen- 
tos culturales tomados en présamo a la cultura chibcha 
de Bacatá, Sogamoso y Hunzá. El escalonamiento cultu- 
ral histórico de la región trujillano-merideña me condu- 
cía a pensar que la lengua de los Andes habtase construi- 
do, sobre un lenguaje paleo-americano aislado, por fu- 
sión de varias corrientes idiomáticas de muy varía pro- 
cedencia y antigiiedad, las unas amazónicas, las otras an- 
dinas de Colombia. Los tipos antropológicos de los indios 
en las tres zonas geográficas de la región andina, confir- 
maban la posibilidad de esa tripartición cultural e idio- 
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mática primitiva organizada luego por natural integra- 
ción confluente. Una capa humana paleo-americana 
láguida o fuéguida de cráneo que Marcano denominara 
bestial, se mezcló allí a otra de procedencia amazónida 
y constitución pícnica, como a una postrera de extracción 
ítsmido-ándida, braquioide, practicadora de la deforma- 
ción erecta (¿anular?). Todavía para el tiempo de la 
conquista el núcleo andino clásico de Mérida y Trujil'o, 
que antiguamente debió extenderse en modo amplio por .2 
cordillera del sur del Estado Lara probablemente hasta 
la Serranía de Nirgua, aparecía enclavado dentro de un 
verdadero mosaico cultural, lingúístico y racial, de pue- 
blos primitivos o paleoamericanos como los Gayón y 
Cuiba, amazónicos como los Caketío, Ajacua, Motilón y 
Achagva, o chibchas como los Jirajara o Xidehara. De 
modo que el origen supuesto de la palabra Chuta ofre- 
cía mayores probabi'idades de similitud ch'bcha que la 
procedencia imaginada por el Dr, Mario Briceño-Irago- 
rri, que a continuación me permito criticar. 

Briceño quiso derivar a Chuta de la voz yarura Chu!- 
cha que equivale a rodilla. Esta parte del cuerpo, en los 
dialectos de la Sierra no está representada en ninguno 
de los vocabu'arios conocidos. Pero todos sabemos que 
los glosarios de nuestros Andes son los más incompletos 
de Venezue'a, y en su mayor parte fueron obtenidos en 
lugares en donde ya había desaparecido el Muku como 
lenguaje colectivo: só'o unos pozos ancianos recordaban 
frases y palabras. Este es un lenguaje que se perdió por 
desidia. Por lo tanto la no existencia de la voz para ro- 
dilla en los vocabularios no debe ser entendida como una 
carencia léxica propia del idioma, sino simplemente atri- 
buida a un olvido muy explicable en los indios viejos, 
conservadores de un lenguaje cuyo uso les hab'a sido ri- 
diculizado y prohibido. Briceño indujo muy ingeniosa- 
mente que la voz yarura apureña chu'cha, rodilla, se ha- 
bía unido al prefijo andino Ku, prefijo temático de las 
palabras anatómicas, para designar al dios extranjero 
al cual se adoraba el domingo, a fin de semana, en un 
templo edificado en forma nada indígena, inclinando la 
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cerviz y doblando la rodilla. La ligazón afectiva entre la 
rodilla y el dios, dada por Briceño, encaja perfectamen- 
te dentro del tipo mental propio del hombre “primitivo”. 

Igualmente ha de considerarse válida la total asociación 
afectivo-religiosa entre dios, templo, semana y domingo 
que yo mismo he adoptado. Del mismo modo hubiera 
sido posible la formación de una voz compuesta Ku-chut- 
cha, contracta y transformada por metap!asmo en Kchuta, 
para designar al dios cr:stiano que substituyera al Chen, 
al dios “festejado con libaciones y danzas” a la entrada 
del año. Pero el error de Briceño estuvo en conectar al 
lenguaje paleoamericano yaruro con el muku en una 
supuesta afinidad que nadie ha encontrado nunca ni mu- 
cho menos comprobado, afinidad que mucho menos exis- 
te en la cultura de los dos pueblos muku y yaruro, como 
se desprende fácilmente mediante la más somera compa- 
ración de sus bienes patrimoniales. En cambio el chib- 
chaísmo de sangre, lengua y cultura de los mukus es una 
cosa invocada por innumerables autores antiguos y mo- 
dernos, trabajando independientemente, por caminos 
científicos completamente separados. No veo cómo un 
pueblo sabanero como el yaruro pudiese algún día ha- 
berse acercado al clima frígido e inhumano propio de ¡os 
Andes, ni qué clase de relaciones culturales pudieran ha- 
ber establecido estos dos pueblos apureño y andino, 3e- 
parados como estaban por fuertes contingentes de Jira- 
jara y Arawak. Y, por otra parte, la voz Chuta pertene- 
ce al acervo léxico de Cundinamarca, y la trae Joa- 
quín Acosta Ortegón en su gramática y vocabularios. 

-— Según mi idea, la forma compos'tiva creada por los 
Muku para designar al dios cris'iano fué Ku-chuta; caí. 
da, por contracción en Kchuta: dios, templo, semana, 
dom'ngo. El proceso de formación de Kchuta al extraer- 
lo de Ku-chuta, es mucho más senc'llo que el que en- 
cueníra Briceño al derivarla de Ku-chutcha. Sea como 
fuere, lo cierto es que en el Chibcha de Cundinamarca, 
según el trabajo de Acos'a Ortegón, la palabra Chuta 
tiene las siguientes significaciones: 1) criado; 2) hijo, 
hija; 8) inferior; 4) plegadura; 5) subalterno, subordi- 
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nado; 6) sirviente. Como se ve por una simple inspec- 
ción inmediata, las seis significaciones guardan cieria 
coherencia intencional significativa y un parentesco se- 
mántico indudable: ya sustantivando, ya adjetivando, la 
idea subyacente entrañada en el nombre chuta se refie- 
re siempre a algo que se considera por algún motivo co- 
mo colocado en situación inferior con respecto a otra 
cosa tácita o expresa. Subordinación, dependencia, ple- 
.gadura. Por esa esencialidad inmanente en chuta, es 
posible entender por qué fuera aplicado al dios extraño 
y recién venido, cuya jurisdicción era una creación de 
la violencia y se superponía tan sólo mediante el uso de 
la fuerza a la jurisdicción leg tima y ancestral del Ches. 
Para los indios esta jurisdición original no caducaba 
an'e la nueva, sino simplemente se desplazaba califican- 
do peyorativamente iodo lo referente “al dios intruso. El 
-Ches, secretamente conservó su primacia. El dios. re- 
-cién llegado se asim:iló a alguna figura de la religión an- 
dina, pero, en iodo caso a un dios subordinado, nunca 
al Ches. La religión antigua quedó sobreviviendo fuer- 
temente, como lo prueban los procesos por idolatría que 
allí ventilaran las au'oridades españolas. Entonces es 
fácil entender cómo las tres personas de la trinidad ca- 
tólica fueron tenidas como inferiores al dios arcaico, es- 
piritual, invisible, asexual, inmaterializable e intangible. 
Pero hay aun algo más interesante todavía. La persona 
más re 'evante de la triada europea, es, a no dudarlo, el Hi- 
jo: el Padre y el Espíritu permanecen siempre en la con- 
ciencia popular como entidades decorativas un poco le- 
janas del creyente. Toda la Semana Santa le está de- 
dicada al Hijo, y en éste se resume toda la tragedia fun- 
damental del cristianismo, la redención por el derra- 
mamiento de sangre, cruenta circunstancia que debió 
impresionar a las masas de indios Muku, cuya religión 
los habia mantenido siempre bajo la vibración de: esa 
vivencia, gracias a los sacrificios de niños y doncellas 
en las lagunas y las fuentes, a los dueños de la lluvia, 
númenes de la agricultura. De modo que el verdadero 
dios cristiano, para los indios, sería el Hijo. Y el nombre 
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que ofrecía el vocabulario, era la voz chibcha chuta, 
hijo. Pero el hijo, en los Andes, como en Cundinamar- 
ca, era un ser inferior en la morfolog a social, y estaba 
subordinado al padre, y a él plegado; y en la labranza, 
ayudando a la economía familiar, hac.a duros trabajos, 
en los recuestos de la sierra, ni más ni menos que como 
los sirvientes indios bajo la dura férula de los capaaces 
españoles. De modo que las significaciones adventicias 
de chuta, distintas de hijo, hija, quedan plenamente jus- 
tificadas como cognomentos aplicables al Dios Hijo cris- 
tiano, cuya figura humana materializada en el templo— 
por lo tanío inferior al Ches invisible— podía verse, pal- 
parse y hasta romperse. Pero este substan'ivo Hijo evo- 
caba otra recia vivencia del andino: en su religión, aún 
cuando la influencia de las culturas masculinas de Co- 
lombia y de más baja extracción sureña hubiesen eleva- 
do en la balanza el valor de los dioses masculinos, per- 
duraba como foco central emotivo la figura de la Madre, 
simbolo de la Luna, del Agua y de la Naturaleza, como 
protectora de la especie humana y propiciadora de las 
buenas cosechas. La evocación de la Madre constela in- 
mediata y afectivamen'e la imagen del Hijo; la Madre 
Sembradora que trabaja en el surco, automáticamente 
reaviva la imagen del Hijo Colaborador en la Labranza 
Andina; y esta idea de correlación en're la Madre y el 
Hijo, fué encon'rada viviente por el indio en la pareja 
de Jesús y Mar'a. Pero en la religión andina aun la Gran 
Madre estaba subordinada al Ches, y por lo tanto subor- 
dinado e] Hijo que de ella dependía. Aquí encontramos 
entonces otra causa explicativa de la valoración peyora- 
tiva del dios de los crís'ianos al ser designado nomina- 
tivamente por los indios Muku y otros de Mérida y Tru- 
jillo. El feligrés andino hubiese credo más justo elevar 
al Padre al rango más patente de la escala religiosa, in- 
forniado como estaba por la religión chibcha, de carácter 
netamente patriarcalizante. La madre en Cudinamar- 
ca era el simple surco pasivo en donde el padre siembra 
el germen de la generación futura. El control político 
«pertenece al padre. Y en el mundo de los dioses, fiel 
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espejo de la realidad social, suceda del mismo modo. 
Zuhé, dios de] sol es lo primario; Chía, diosa del agua 
y de la luna, lo secundario. Al formarse la nueva re- 
l'igión mestiza andina, los dioses españoles se fundie- 
ron en antiguos y cobrizos moldes, y de este modo las 
Vírgenes del Agua se acoplaron en María, y el Ave del 
Esp ritu Santo se confundió con el Aguila Solar totémi- 
ca, cuya forma de piedra de alas entreabier'as suelen 
encontrar los arqueólogos en la tiniebla de las cuevas 
o mintoyes. Qué forma tomó el Hijo, es cosa que no he 
podido averiguar. En todo caso, al Hijo se le soborna- 
ba con ofrendas, mientras que el Ches había sido siem- 
pre inaccesible y daba naturalmente mediante un sim- 
ple movimiento de su gracia. El Ches andino ha man- 
tenido impoluta su superioridad y viviente su jurisdic- 
ción antigua sobre el dios del 25pañol, en los desarrapa- 
dos roquedales de los páramos. En cuan'o aa] Padre lo 
más probable es que en él se hayan confundido colect:- 
vamente los Quisnacuyes, los Antepasados, Señores de 
los Páramos, cuyo culto constituye uno de los más pro- 
fundos estratos de la religión andina. y 

Del modo que fuere, el hecho de que Jos Muku die 
ran al dios de los creyentes españoles un nombre ma- 
culado de subordinación e inferioridad, nos revela un 
rasgo clásico de la rebeldía andina, un sen:ido claro de 
su deseo de independencia, y es un signo inequívoco de 
su tendenc'a particularista. El hecho de que el Ches pro- 
siga vivo en la mentalidad del timoti y e] kuika, pese 
a la civilización, nos habla del hondo sentimienio tra- 
cicionalis'a que alli ha campado siempre. Y el hecho 
de que el dios superior de la región de los páramos 
fuese una s:'mple abstracción infigurable, lejano de las 
torvas creaciones de la magia, subraya una vez más cómo 
en la tierra de los riscos floreció una alía espirituali- 
dad, un 'ipo más depurado de conc'ienc'a vigilante, que 
con:rasta fuertemente con la sensualidad amazónica, in- 
mersa en los impulsos de potencia, en el sensualismo 
báquico, en la vida regalona y muelle, mientras que el 
Ande de empina sobre la tierra en un despliegue del de- 


48 


seo de salvación, en un ansia de sobrehumana trascen- 
dencia. Mien'ras el élan andino es espiritual, ascen- 
dente y cerúleo, el amazónico es impulso horizontal te- 
lúrico. 
G. A. 
Caracas, agosto de 1943. 
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Leyendo un Discurso de Don 
Andrés Bello 


por ROGELIO ILLARRAMENDI 


lentamente su cuerpo en el agua fresca y clarísima 

de un raudal de la montaña, y va sintiendo una a 
una tonificarse sus fibras y penetrar en su sangre la ju- 
ventud cíerna de la Naturaleza, así me he ido bañando 
el alma en las ondas del admirable Discurso de Don An- 
drés Belo, inaugural de la Universidad de Chile, recien- 
temente ed:tado por el Gobierno de Venezuela. 

Ese Discurso, cuyo elevadísimo tono moral e intelec- 
tual no decae un momento solo, que tiene el esplendor 
suave y tranquilo de una estatua de Fidias, pudiera ser 
designado como la más cabal y concreta condensación y 
revelación de una grande alma y de una mente super:or; 
como un verdadero espejo limpisimo donde está refle- 
jada en toda su majestuosa estatura, la íntima persona- 
lidad de Belo. 

¡Qué alteza y vigor en las ideas! ¡Cuán perfecta y diá- 
fana relación entre éllas y el sobrio, el senciilo lenguaje. 
espontáneamente pulcro y grave, que da conjuntamente 
la emoción de la fuerza y de la fuidez, de la severidad 
y de la gracia! ¡Qué equilibrio tan hondo y tan estable, 
eníre la novedad y la tradición, entre la libertad y la au- 
toridad, entre la ética y la estética, entre el Pasado le- 
gítimo y necesario y el Presente también necesario e irre- 
chazable, que entonces, en ondas revo tosas pero fecun- 
das, acudía ante las puertas entreabiertas de la antigua 
Filosof'a colonial! Y sobre todo, ¡con qué poderío de sen- 
satez absoluta, de ilimitado pero bien disciplinado. amor, 
se desborda e: espiritu paternal del Sablo, sobre los cau- 
ces y vías de una previsión augusta, hacia las orillas de 
un Futuro de sazón social plena, de máxima virtud y or- 
-ganización espirtua!, a las cuales" ño: estamos l.egar.do 


Pp oco a poco, con la sana fruición del que sumerge 
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todavía; dibujando en su mente —y coloréandolas con 
los destellos de su corazón—, las formas y los contornos 
y clasificando los valores fundamentales de juridicidad 
y de conciencia, de economía y de técnica, de integral 
ciencia humanística y de arte clásico fiexible, sobre los 
cuales debióse, —y él sí lo quiso—, edificar esta América 
querida y loca, que por más de un siglo llenó de horror 
al mundo con la estéril y continua sangría de sus luchas 
fratricidas, así dentro de las fronteras de cada porción, 
como entre unas y otras de esas partes de este Continente 
hispánico que durante los tres siglos anteriores, los de 
la Colonia, había vivido en paz de armas, blanco de san- 
gre, unificado por una misma cultura, por un rito único, 
por una legislación sin continuos revoques y por la sabia 
división de órganos activos y dirigentes en el Gobierno 
de la autoridad Real! 

Pueda salir de esta Guerra universal, —ya que no sa- 
lió de la otra, la de la América y de Iberia —.a aurora 
de aquel estado social de orden, de equil.brio entre nues- 
tro individualismo bárbaro y el legalismo, de trabajo 
agrario, de desarrollo metódico pero amplio de la educa- 
ción, de justicia para todos, de orden y paz civil, de res- 
peto mutuo entre los pueblos, entre las generaciones de 
una misma patria, entre los intereses opuestos y entre las 
creencias rivales, estado social que fué el supremo ideal 
y el motor vital de aquellos creadores abnegadísimos y 
sacros: Bolívar, Sucre, Miranda, Bello, Vargas, Cagigal, 
y de todos los fieles discípulos que los rodeaban veneran- 
tes y que quisieron por sola recompensa de su vivir de 
sacrificio y de esfuerzo gigante dormirse para siempre 
con el alma llena de la visión de un porvenir de modesta 
pero segura felicidad, de prosperidad tranquila y calla- 
da, para todas estas Naciones que militar, po'itica y pe- 
dagógicamente les deben lo mejor que hay en su cere- 
bro, en su corazón y en su historia! 


Una de las partes más preciosas de este Discurso de 
Bello, es aquella donde describe, en actaHalda síntesis, los 
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beneficios sociales e individua!es de la cultura científica 
o literaria, su acción de utilidad moral, así para los pue- 
blos como para las personas de sus fieles y desinteresados 
cultivadores. Tal fragmento oratorio recalca lo que ya 
dijimos, de que el Discurso. a más de un acertadísimo 
y trascendente Programa de acción universitaria integral, 
es una revelación del ser interior de su autor. Allí, en 
esa sosegada sucesión de pensamientos eminentes, cau- 
tivos en las cristalinas urnas de períodos por completo 
exentos de pompa y fo'laje retórico, está compendiada 
simbólicamente toda una vida de honor, de pobreza dig- 
n'sima, de consagración sacramental a las Letras, de com- 
pleta ecuanim'dad personal, de maravilloso e inalterable 
equilibrio interior... En la caprichosa repartición que 
de sus dones y agravios acostumbra hacer la fortuna, so- 
lamente le correspondieron al Patriarca Intelectual de 
América, esos goces secretos y silenciosos del Pensador 
que ama a las Ideas como si ellas fuesen las únicas exis- 
tencias absolutas, emanadas de la Divina Esencia; y los 
purísimos deliquios del artista que, después de continuos 
y angustiosos ensayos, logra encontrar, en el instrumen- 
to del común lenguaje, la perfecta expresión de sus con- 
cenciones. A cambio de las felicidades y dulzuras de la 
vida material, y de riquezas de la tierra que legar a sus 
dignos hijos, el Maestro jurídico, filólogo, poético y 
pedasógico de nuestra amada América, sólo buscó y ob- 
tuvo ese divino placer de la inteligencia superior cuando 
hala medios y recursos apropiados a su libre y robusto 
desenvolvimiento: esa íntima euforia inexplicable que 
rebosa en el espíritu humano cuando sus creaciones par- 
ticipan conjuntamente de las dos supremas superaciones 
que prede ofrecernos esta vida de pruebas: la realiza- 
ción plena de! Bien y la ejecución insuperable de la Be- 
lleza: sagrada consubstanciación de atributos que muy 
pocas veces ha sido concebido a un solo hombre poseer 
sobre la Tierra, y que es como un preludio tenue de la 
pitagórica armonía de las esferas; y de la cual Sócrates 
y Jesús son los modelos eternos, los ejemplares máximos 
de la Sabiduría y del Amor que quizás algún remoto día 
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brilarán en platónico enlace sobre la clave de los desti- 
nos definitivos de Mundo! 

¡Feliz Chile, que, en su infancia republicana, atrajo 
a sí la órbita de este errabundo astro, que en su Patria 
no cabía entonces, ni cupo durante mucho tiempo des- 
pués; venturoso: porque bebió al nacer, del agua nívea 
y pausada de la enciclopédica sapiencia de Belo, y en 
sus hormas de ilustración lenta y gradual y de pureza 
y sencillez moral, formó su alma nacional; y le fué comu- 
nicada para siempre, ese aliento de grave firmeza y de 
solidez cívica, esa harmonía interna de facultades y ex- 
terna de variadas disciplinas, ese sello de docente pulcri- 
tud, de orden y libertad, que imprime tan característica 
semblanza a la vida política y cultural de la gran nación 
de' Sur! Infeliz nuestra Patria, que supo concebir y criar 
Redentores; pero no gozar de ellos, ni retenerlos en su 
seno, ni dispensarlos del complementario requisito del 
Calvario y de la cruz: que llenó de gloria y luz un mun- 
do, a costa de quedarse élla en gran desamparo y oscu- 
ridad; que no pudo resistir a un justo sino brevisimos 
días en su solio supremo; que cuando se acordó de sus 
sabios y sus héroes, fué casi siempre en función de be- 
ligserancia política; y cuando coronó de palmas a sus op- 
timates, fué cuando ya desde su sepulcro no !e hacían 
sombra a la mediocridad triunfante ni a la envidia to- 
dopoderosa, sino que más bien le sirvieron a unos pocos 
aspirantes al Poder —u odiadores de hombres, no de pro- 
cederes ni de principios—, para fingírselas de iconoclastas 
de los mismos ídolos groseros que e' los antes habían con- 
tribuido a entronizar! 

Pero ya esos dias oscuros tienen fin: ya vuelves, oh 
Maestro de cien generaciones cultas, a tu propio solar na- 
tivo: y así como antes, las vías y normas de tu gramática 
nos conducirán, como Beatriz al Dante, a las zonas es- 
plendorosas del Gay Saber; y así, guiados por los ilustres 
consejos pios de tu máxima Oda, retornaremos de las mo- 
lisiosas ciudades, hoy mil veces más enervadas y disolu- 
tas que cuando, cuitado, escribiste tu canto poderoso a la 
paz gozosa y salubre de los verdes campos, libres ya, por 
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ventura, de los horrores de la civil contienda; a los varo- 
niles oficios de la agricultura, que fué la madre de la 
civilización y es la vigorosa educadora de los pueblos; 
a la sencllez vrbana de un modesto y pulcro vivir, que 
no imite el lujo y la opulencia de las naciones multimi- 
llonarias de hombres y de productos; y que reemprenda 
el curso de "os parcos y varoniles placeres de nuestra pro- 
cera edad, la que copió de Roma patricia sus sabias leyes 
y severas costumbres; cuando el honor mancillado de una 
matrona o de una virgen, promovían una revolución o un 
cambio de instituciones políticas; cuando las Dictaduras 
de los Cincinatos y los Fabios apenas duraban breves 
días, y eso en crisis de máximo peligro para la seguridad 
de la Patria; cuando cada hogar era más sagrado que un 
templo; cuando no se conocían las especias, las gemas ni 
los perfumes del vicioso Oriente; cuando las águilas del 
Lacio extend:eron el vuelo de sus alas sobre el mundo, y 
con su pico de unitario hierro rompieron los viejos odres, 
para que los tiernos se llenasen con el vino nuevo de la 
palingenésicza sangre que, —una tarde sombría en el es- 
pacio, pero aurora en el espíritu— comenzó a brotar de 
las heridas de un Profeta crucificado, allá en la solitaria 
aridez de una co!ina de Judea! 


RF 
Los Teques, 1943. 


NOTAS CRITICAS 


El Tema Urbano en una Novela 


de Fin de Siglo 


por HERMANN GARMENDIA 


Miguel Eduardo Pardo lo podemos extraer del mar- 
As en que están aquellos, de quienes decia Mariano 

Picón Salas que, “a turbulencia de nuestra historia 
arrojó lejos de la Patria en apasionado combate con nues- 
tro crónico azar político”. 

Natural de Caracas, vive momentos culminantes de 
su literatura en aquel ambiente y, relativamente joven, 
después de varias errancias internacionales, va a morir 
en París durante la mañana de un naciente otoño, entre 
conmovedoras circunstancias. “Ni la sombra de un ami- 
go” dice Vargas Vila, quien Jo asistió hasta sus últimos 
alientos “había en torno al lecho de aquel hombre tan 
lleno de ellos en el apogeo de su vida luchadora”. Sobre 
su anónima tumba, en un campo-santo de París, un co- 
razón sensible levantó un humilde monumento. 

Entre otras actividades literarias, Miguel Eduardo 
Pardo, fué el apasionado autor de una novela —de corte 
panfletario— titulada “Todo un Pueb'o”, editada en Ma- 
drid el año de 1899 y, elogiada, como duramente critica- 
da por connotadas personalidades de su tiempo inte- 
lectual. 

Es una nove'a de tema urbano. De inmediata inten- 
ción política. Acogida favorablemente por el ambiente 
psicológico del momento. Absorbida golosamente por 
la pasión del hombre de su instante deseoso de encontrar 
alusiones y recriminaciones; sátiras y referencias sobre 
éste o aquel aspecto de la realidad política y social, o el 
diseño de algún personaje empingorotado —de resonan- 
cia cantonal— y figura de referencia en algún episodio 
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de la política criolla, fácil de ubicar y referirlo a la na- 
rración. 

“Todo un Pueblo” tiene el mérito de ser la primera 
novela de tema urbanístico y sátira social en la Historia 
Literaria de Venezuela, que, como “Julián”, de José Gil 
Fortou', esboza tentativas de técnica naturalista en el 
pais. “Todo un Pueblo” contrasta admirablemente con 
el movimiento novelístico anterior: gaseiformes de fan- 
tasías y tramas truculentas; descentrado completamente 
del medio telúrico y volcado hacia lo exótico y cursi en 
formas inaguantables. 

La acción de esta novela se desarro la en un lugar 
que el autor denomina Villabrava, tratando de ser ima- 
gen —acaso muy personal— de la Caracas de su entonces. 
El personaje centra!, según lo dicho por el autor, en las 
palabras liminares, es “un atormentado que ans'a una 
revolución en medio de una sociedad podrida”. 

El protagonista, en una cerrazón de compacta incom- 
prensión ambiental, sucumbe a la adversidad después de 
ser vistima de una serie de fracasos e incidentes de orden 
sentimental y político. El desenlace de la narración es 
esencia mente pesimista. 

Este personaje, que nos vitaliza Pardo, recuerda el 
perfil psicológico de un Tulio Arcos o de un Alberto Soria 
de las novelas de Manuel Díaz Rodríguez escritas por los 
lados de la misma época. Esta vez se llama Julián Hi- 
dalgo: impu'sivo, según el determinismo atávico que le 
asigna el autor y, por añadidura, colérico e idealista irre- 
mediable. Frente al escepticismo que le manifiesta un 
personaje de la novela al decirle que Villabrava no se re- 
generará con palabras ni buenos deseos y que, el medio 
ambiente social es indiferente a reformas y credos de su- 
peración, aconsejándole la abúlica posición que podría 
encontrar su equivalente en la búdica contemplación del 
ombligo, Julián Hidalgo mantiene incólume una esperan- 
za esencial y se lanza “a la romántica y cuasi épica justa 
de 'os ideales moribundos, arrojados a punta pies de Vi- 
llabrava”. Nos presenta luego al personaje como “un ra- 
ro caso de sinceridad” en medio de un quietismo social 
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donde todo el mundo callaba, porque todo el mundo se 
sentía más o menos cómplice de ss inmediatas conse- 
cuencias... Novelista de su tiempo, no menospreciaba “e) 
caso”. 


Nada de amable tiene esta novela la cual sólo se ocupa 
de destacar el lado sombrío de una realidad socio-polí- 
tica que, desde ángulos muy subjetivos trata de copiar el 
autor. Quería Pardo en “Todo un Pueb'o”, como Romero 
García en 1890 con “Peonía”, dejar testimonio de una 
época. 

El temperamento agrio y demoledor de Pardo se ma- 
nifiesta en esta descripción de Villabrava —seudónimo 
de Caracas—: “Desigual, empinada, locamente retorcida 
sobre la falda de un cerro; rota a trechos por espontá- 
neos borbotones de frondas; pudiendo apenas sostenerse 
sobre los estribos de sus puentes; caldeada por un irri- 
tante sol de verano; sacudida a temporadas por espan- 
tosos temblores de tierra; castigada por lluvias torrencia- 
les, por inundaciones inclementes; bu'languera, revolucio- 
naria y engreída, era Villabrava una ciudad original, con 
puntas y ribetes de pueblo europeo, a pesar de sus ca'les 


estrechas y de sus casas rechonchas, llenas de flores y de 
moho”, 


La pintura del paisaje que tanto complacia a mu- 
chos escritores de su generación, que en Urbaneja se sig- 
nificó por cierto lirismo bucólico, que en Díaz Rodriguez 
alcanzó clima de elevada estétiza, en Pardo no se advierte 
por ningún costado de su novela. Nuestra novela que es- 
pecula el tema urbano siempre lo ha hecho por el lado 
sombrío como bien dice Angarita Arvelo. Elo, en los 
escritores de fin de siglo está explicado por el ambiente 


de realismo y naturalismo que impregnaba la atmósfera 
espiritual, la que era difícil de eludir. 


La época intelectual que le sirve de escenario a Par- 
do, años de fin de siglo, tan poblada de inquietudes in- 
telectuales, de evo'ución en todos los conceptos, es una de 


las más significativas en sus proyecciones y resonancias 
nacionales. 
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Pardo, sensible a las vibraciones de su tiempo, —au- 
téntico escritor agonista para quien no hay la tragua 
del vivac— es sintesis expresiva de su circunstancia his- 
tórica, vivida con características de venezo' ano, aun fue- 
ra del territorio de la patria. Representa a su tiempo: con 
sus virtudes y sus vicios. 


Lo representa como un cartel de propaganda insi- 
nuándose en todas las extrañas geografias a donde lo lle- 
vara un temperamental impulso errátil de hombre ávido 
de climas intelectuales distantes en donde afinar y com- 
placer las exigencias de una sensibilidad, ciertamente, 
exquisita. Este escritor venezolano, como todo el que 
bebió en las fascinantes fuentes de D'Annunzio, super- 
valora su función de artista, rechaza los cánones colec- 
tivos, considera la adaptación como un despojo a la pro- 
pia actividad vital, gusta de subrayar su persona idad, 
la peculiar esencia individual, para imponerla por el con- 
traste. Exhibe con ufana gallardia un temperamento so- 
brecargado de vehemencias, apto para entrar en po'é- 
mica y no ocultar su afán de valim'ento en esguinces de 
una humildad de fondo equivoco... 


Desengañado del ambiente polítizo y social venezo- 
lano, por motivos que no pueden asimilarse a sentimien- 
tos de resentido social o a cualquier actitud mezquina, su 
novela —válvula de escape, catharsis— fustiga solamente 
a los que representan la median'a engreída, en irritante 
actitud, ya sea en terrenos del arte o de la po'ítica y, es- 
peta denrestos para los que se mueven identificados con 
las bajas atmósferas del servilismo en las antesalas pa- 
laciegas. 

A ellos los caricaturiza, los deprime con cognomentos 
peyorativos de moda para su tiempo. 

“Todo un Pueblo” es una sátira contra cierto aspe:- 
to de las costumbres caraqueñas —hoy ya algunas sin vi- 
gencia—. Sátiras como las contenidas en “Idolos Ro'os”, 
“Sangre Patricia” de Díaz Rodríguez, dos escritores coe- 
táneos disímiles en credo estético y orientaciones lite- 


rarias. 


Cosmopolita era Pardo y fecundo como escritor. Des- 
de Madrid, donde encontrara acogida cordial y ambiente 
favorable para vivir honradamente de su pluma, envía 
trabajos literarios a diversas revistas americanas. Co- 
labora como cronista, para lo que tenía habilidad y suer- 
te, en diarios españoles: “El Imparcial”, “El Globo”, “El 
Heraldo” y fraterniza con Tablada, con Va'le Inclán, Be- 
navente, Manolo Paso y en general, hombre de su instan- 
te, vive intensamente la pintoresca vida nocturna de los 
cafés madrileños. 


Pardo, vocacional para las inquieludes y prisas del 
periodismo, dueño de un est'lo incorrecto y crudo —a ve- 
ces ribeteado, pálidamente, de un lirismo muy bien equi- 
librado— surtido de pasiones que agilizan la mente para 
la inventiva, se inaugura como nove'ista en tentativa 
desenfadada. 


Vive la época en que la novela está salpicada de “ca- 
sos clínicos”, de “tesis socia'es”, de ironía para con la “so- 
ciedad”. Y, claro está, reproduce el tic de su ambiente. 


Quiso —como hemos dicho— reproducir rasgos del am- 
biente en que estaba inserto. Pero un temperamento de pa- 
siones cinéticas, rebelde a ceñirse a cualquiera coordena- 
da, a obedecer las incitaciones de la técnica y noción de ar- 
monía en materia novelística, mal podría lograr la obje- 
tividad necesaria a una novela que quiere ser trasunto 
cabal del exterior ambiente: sin disciplina afectiva, como 
para no falsear la captación de lo circundante en desbor- 
damientos de pasión, Pardo, no logra realizar a plenitud 
y con magistral acierto el propósito novelístico teórico, 
pero esboza una actitud. La actitud del hombre que quie- 
re introducir e! tema social y político en lo novelado. 


Pardo da la impresión de que escribiera tan solo pa- 
ra placer propio. Esto lo invocaba como excusa zuando 
era aludido por el bello desorden de su estilo. Fué, esta 
novela, un lírico desquite que le permitió encuadrar en 
la narración a sus enemigos po'iticos signados cómica- 
mente y aludidos entre explosiones de cóleras. 
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II 


En el prólogo de su obra, el autor nos da un gráfico 
atisbo del génesis de la misma. Viene de Europa, todavía 
con la grata visión del que ha contemplado panoramas 
sociales más evolucionados, saboreando el vino jubilaso 
de sus triunfos literarios y, acaso, como patriota al fin, 
con la esperanza de influir beneficiosamente en los des- 
tinos de su tiempo. En el lar nativo es llamado por el 
caliente aire de la política y se introduce en el campo 
de la lucha. Nos explica simplemente que salió Diputado 
al Congreso y que: “lo apedrearon en la vía pública”. 
Después de aquel pétreo choque con una realidad no muy 
risueña, se encierra en su cuarto de trabajo y, bajo el sig- 
no de aquel estado de ánimo, escribió la dicha nove'a. 

No podía emanar —y menos en aquella circunstan- 
cia— de aquel temperamento nada que no fuese cálido; 
nada que no alentara el calor de lo inmediato; nada que 
no goteara sustancia amarga; nada que no fuese díscolo, 
que no tuviese, en sus apreciaciones y juicios, ribetes de 
injusticia y precipitación en sus palabras. 

Las suaves y recoletas atmósferas que placen al vir- 
tuosista, eran incompatibles con el tipo psicológico del 
hombre que sólo busca darle salida a la pasión que lo 
traspasa. Pardo está muy distante de ser como su coetá- 
neo Manuel Díaz Rodríguez: el cuidadoso de 'a inmipeca- 
bilidad de la música, de la armonía del períado, del ele- 
vado tono, de! aliento artístico constante. Si algo es con 
propiedad, Miguel Eduardo Pardo es la antípoda de Ma- 
nuel Díaz Rodríguez. 

En el prólogo hay sátiras contra los preciosistas y 
hasta una confesión del autor: “los desaciertos natura es 
de un lenguaje brusco y desenfadado como el mío, nada 
importan cuando lo que afecta al público, en realidad, 
es el fondo, la totalidad de lo escrito”. Con Pardo no nos 
encontramos en presencia del escritor desconectado del 
circunmundo y de sus excitaciones: todo lo contrario: es 
el escritor agonista que escribe en la tregua del combata, 
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actor y espectador que realiza las horas que forman la 
historia, fecundas con su intervención. 

En los tiempos del autor de “Todo un Pueblo” se le 
declara guerra sin cuartel al romanticismo sensibilero 
que sentaba sus reales en la novela, con el ácido vital e 
hirviente del naturalismo de Zola. Esta novísima ten- 
dencia, de marca de fábrica extranjera, se explicaba co- 
mo reacción contraria al desnutrido concepto artístico 
anterior, precipitado ya de bruces en el charcazo de lo 
cursi y anti-vital. Pardo, que detestaba el romanticismo, 
y la literatura anterior, llega al extremo en su novela: 
a lo crudo y fuerie. 

Las nuevas orientaciones técnicas de la novela, como 
los nuevos conceptos emitidos sobre el género, con fina- 
lidad revolucionaria, se avienen muy bien con un tempe- 
ramento que, como el del autor que comentamos, se ve 
complacido en el dominio y enunciación de la vida des- 
nuda de afeites convencionales. 

Gil Fortoul —siempre acorde con la evolución de su 
tiempo— un año antes de que Pardo editara su nove;a, 
hace ostentación ante los venezolanos letrados, de que 
había asimilado los recetarios novelísticos de la hora y, 
en “Julián”, exhibe una demostración de técnica natura- 
lista en 1888. Novela —pequeña novela— de aire español 
y que hoy se alude en referencias como obra de valor 
documental para ilustrar el conocimiento de un hombre 
singular y de una época grávida de inquietudes. 

Diez años más tarde, aparecía “Peonia” de Romero- 
García que ya es la actitud del hombre extravertido que 
invita cordia.:mente a la tierra venezolana, al tema an:- 
biental criollo, a formar parte en la trabazón de la nove- 
la. Pocos años después Miguel Edvardo Pardo incorpora 
el tema urbano en la novelística, trabajado con éxito por 
Pocaterra en estos tiempos. 

Para la critica dogmática —que extrema el análisis 
y exije demasiado— acaso esta novela de Pardo no reuna 
algún valor. Lo tiene a pesar de todo. 

Un bien informado «critico nacional, Rafacl Angarita 
Arvelo, en su obra “Historia y Critica de la Novela en Ve- 
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nezuela” condena moralmente a “Todo un Pueblo” juz- 
gándolo como un ataque injustificado contra el mundo 
social caraqueño, inclinándose a pensar que no represen- 
ta ninguna orientación en la evolución de nuestra nove- 
lística, que no es, en momento alguno, la obra que acusa 
al escritor de robusta personalidad, ni emana de una sen- 
sibilidad depurada en los más altos conceptos estéticos, 
afirmando, en general, que la obra es un agrio y desla- 
yado producto de los soterrados rencores del autor, ren- 
cores que alcanzaban a la línea del perímetro urbano, 
suscitados por cuestiones de clase social y puntillosis- 
mos de otras especies. 

La actitud del autor que comentamos —determinada 
por el ambiente y las ideas de más circulación en el mo- 
mento— hace ángulo de incidencia con la actitud de Diaz 
Rodríguez, frente al tema urbano, con la de Pocaterra y 
algunos otros. 

Tanto Miguel Eduardo Pardo, como Díaz Rodríguez, 
como Pocaterra, reflejan en sus obras tan solo lo repu- 
diable que se capta en el ambiente urbano, reproducen 
con exclusividad, y dándole casi preferencia, lo que mo- 
lesta la sensibilidad del hombre diferenciado, de remon- 
tadas aspiraciones que se encuentra incómodo en el cli- 
ma de las ciudades: ciudades que si bien tienen el salu- 
dable y jubiloso aspecto, y exponentes brillantes de sus 
esenciales actividades, también lucen el lado opaco; sus 
intrigantes oblicuos, sus medianías entronizadas, su es- 
pina alevemente escondida bajo bellas y finas apariencias. 

No solamente en Miguel Eduardo Pardo está signi- 
ficada, con fuertes esmaltes, la tendencia a tratar lo ur- 
bano por sus direcciones sombrías sino en otros novelis- 
tas que se desenvolvieron bajo la luz de un mismo clima 
intelectual y frente a una realidad política que reprodu- 
cía en sus actos lo sintomático que entraña una nación 
joven que, como en el símbolo de Pascal, del hombre mo- 
derno “busca a tientas su destino”. 

En la literatura universal es corriente observar la 
contraposición de Campo-Ciudad. Podríamos traer mu- 
chos ejemplos de diversas épocas y naciones. Para el 
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campo se tienen siempre las más floridas y exa:tadas pa- 
labras; alabando largamente las excelencias de una vida 
sin compicaciones y que esté alejada de la ciudad. El 
poeta en la ciudad suspira “por la escondida senda” y 
tiene palabras agrias para con las costumbres urbanas y 
demás cosas. Casi nunca los poetas han tenido palabras 
amables para con las calles, las casas y lugares de la ur- 
be. En la novela, el tema urbano nunca ha sido tratado 
sino por el lado espinoso y negro que presenta. Pero, An- 
garita Arvelo trata la novela de Pardo como un caso de 
excepción cuando en realidad está confirmando una regla. 

Esperamos si, que el tema urbano sea mejor tratado: 
hombres capaces de captar lo circundante sin prevencio- 
nes ni reservas, que sepan colocar un acento de optimis- 
mo mesiánico en sus descripciones; que sepan fecundar 
lo más desértico y duro, con un sentido de la realidad 
justo como justa es ella. 

HG, 
Barquisimeto, julio de 1943. 
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La Nota Insular en Pedro Rivero 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


de renovación que, en Venezuela, como en otros 

países, trató de romper con el artificioso y fatigado 
Romanticismo que se inicia en la post-guerra y aproxi- 
madamente constituye una cris's de cinso lustros, no ha 
de olvidarse-a Pedro Rivero, cuya metálica p rma-fuente 
condensa eléctricas energías y animados fluidos de mar 
y tierra (1). 

El diagrama de su esfuerzo como constructor, hasta 
la pleamar de “El Mar de las Perlas”, tiene caracteres 
ramificados: de delta, por su fresco empuje y no de árbol, 
con distintos caños y corrientes. 

Si tratamos de captar la intención, el gesto de cada 
arranque, nos será posible referirnos a las modalidades 
de la categoría lírica o a la épica, pues la emoción cívica, 
de patria en Pedro Rivero, tiende a plasmarse, como en 
Darío, cuya influencia salta a la vista, con estridencia de 
vivo níquel. Esta cualidad se manifiesta en el “Canto a 
Páez”: 


E ntre los precursores y animadores del movimiento 


“Lanza 

tu lanza» 

Páez, al infin'to, 

veloz en tu estatua de granito”. 


y LANZA ito 2 hs. 
centauro, 
Luce tu lauro, EE 
llanero”. 


(1) Mitos uno de -los epígonos de la generación de “El 
Cojo lilustrado”, tomó parte activa en el Grupo “Válvula” 
(1928). con Arturo Uslar-Pietri, Carlos: Eduardo Frías, Nelson 
Himiob, etc. Td ad 


es 


“El arcano 
unge tu acero 
venezolano”. 


“Brilla el lucero 
nocturno 

y diuturno 

del Negro Primero”. 


“Lanza sin dejar huella 

tu asta erecta; 

y. en la cresta, 

Dios le pondrá una estrella”. 


Y también en el “Himno Solar del Día de. Ejército”: 


...“Canta, y ofrece a Belona 
tu marina lóna 
margariteña”. 


bo...» 


“Canta los fastos del día marcial, 
y “el clarín ruiseñor 
de las batallas”, etc. 


Su inspiración es disciplinada; no intenta, en tono 
profético, erguirse “a lo herreriano”, ni se-desborda, sobre 
la cumbre del desequilibrio tropical, a lo Sabas Ercasty: 
Exceptuadas estas composiciones, la nota épica es acci- 
dental en Pedro Rivero, aunque a veces, como una espora 
desprendida de su contextura vital, se prenda a su lírica, 
comunicándole sabor heroico (2). 

Acaso lo más tipicamente “vanguardista” de su pro- 
ducción suelta sean los microgramas insertos en “Vál. 


(2) Véase “Walt Whitman”, como los ya citados,--peerma: 
suelto, el prólogo a “Poemas de la musa libre” de Ismael Ur- 
daneta, y sus sonetos de “El Mar de las Perlas” (A. E. V., Ca- 
racas, 1943). “Conquistador”, Fajardo”, “Tirano”, “ ie- 
te”, “Heroína”, eto. : , 0 
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vula” (3), hermanos en expresión y cronología de los que 
Angel Miguel Queremel, otro precursor venezo ano, co- 
lumpiaba en su residencia uliramarina sobre “El Trape- 
cio de las Imágenes”. 

Abandonados estos balbuceos más o menos Júdicos o 
ingeniosos, nuestro poeta, dócil a la sugestión del verso 
libre, se adapta a sus evoluciones sucesivas, trazando, con 
pulso ágil y luciente, la coloreada estampería de sus “Ciu- 
dades” (4). 

En su trayectoria experimental, Pedro Rivero, ator- 
mentado por el espíritu de superación, “centine'a del buen 
gusto, siempre vigilante”, según la frase de Pedro Sotillo 
(5), compulsa el orden de los valores; purga su elocución 
de inútiles licencias, aunque no se libra de cierta afec- 
tación -“nominalista”: rehusa descender al cerrado reino 
de las penumbras interiores y a la región del fuego arre- 
batado; pero retrocede, en busca de una vieja clave neo- 
clásica, interpretando así posiblemente la conocida fór- 
mula de E. W. Emerson: “La inteligencia iluminada por 
el néctar” (6). 

Esta posición que, recientemente, a'guien ha consi- 
derado como “parnasiana”, se opone al concepto de poe- 
sia integral, constituyendo a nuestro parecer, un error de 
técnica. Nada puede objetársele por lo que toca a su pre- 
dilección por el soneto, clave de equilibrio, “el poema 
arquitectónico por excelencia”, según Santiago Key-Aya- 
la, puesto que, tanto las formas libres como las clásicas 
pueden llegar a ser crisoles del estilo. Antes bien la con- 
sideramos como saludable reafirmación de la discip ina, 


(3) “Válvula”. N? 1 y único. Caracas, Enero, 1928. 
(4) “Ciudades”. Serie de poemas publicados en la Revis- 


(5) “Arribada”. Prólcgo de Pedro Sotillo a “El Mar de 


las Perlas”. 
(6) Emerson, “Siete ensayos”. do : 
(7) Recordemos -que nuestro -poeta inicia su colaboración 
en “El Cojo Ilustrado” allá por los años 13 o 14, si mal no re- 
cordamos, con su soneto “Cocuyos”, perseverando, cerca de un 
lustro, ca-su labor de sonetista .- - a e : > 
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Dudamos de que el anatema de Edgard Poe contra 
el poema breve, semejante al sello que, al aplicarse con 
rapidez no estampa bien sus rasgos (8), deje de convenir 
al soneto, cuya estructura exige al poeía un plan preciso 
que suele tomar cuerpo en ei verso último, como agudeza 
o fina síntesis. De todos modos, la posibilidad de impre- 
sión durable no depende nunca dei volumen de la masa 
inerte, sino del espíritu que la anima y también de la 
capacidad de reacción del lector atento: “Un poema no 
tene necesidad de ser largo”, dice Emerson. “En la an- 
tigúedad, cada palabra fué un poema”. “El idioma es 
poesia fosilizada”. pp 

Para ponderar su nativa is:a, nuestro auíor escoge 
el soneto, esa otra isla, desde el punto de vista técnico, 
expuesta a los embates de un mar difícil. Es “El Mar de 
las Perlas” un sonetario descriptivo de la Isla Margarita, 
en el que a veces la narración sigue a la pintura. Vén- 
cese aqui el prejuicio simbol:sta, que arroja como anti- 
poética a la narración de su oscuro cerco, y ai casi des- 
humanizado sobrerrealismo. Parece sintomático que Re- 
verdy haya conseguido la rehab.litación de ambas direc- 
ciones: “Cada poema, dice Carrera Andrade aludiendo 
a él (9), describe o cuenta, no canta o exalta”. Esta alu- 
sión a Reverdy no significa en modo alguno que puedan 
hallarse en nuestro poeta semejanzas de concepción o es- 
tilo con el au¿or de “Estrellas p.ntadas”, inmerso siempre 
en los vapores de la lírica, que: “No podia circunscribirse 
en el límite de una escuela”; “no canta las m.tologías 
agonizantes, ni se viste de ropajes místicos” y deambula 
en el “mundo m sterioso que se agita en las fronteras del 
sueño”, sin descender a sus prisiones, residiendo su “se- 
creto mayor en el despojamiento de todo adorno, en- el 
culto de la expresión desnuda y simp e”, y cuyo “trabajo 
se reduce a ordenar esas cosas, a señalarles el sitio que 


(8) Véase: Julio Planchart: “Tendencias de la lírica ve- 
nezolana a fines del siglo XIX”, Caracas, Edit. “Elite” “Cua- 
dernos de la Asociación de Escritores Venezolanos”. 


(9) Jorge Carrera Andrade: “Antología Poft'ca de Pierre 
Reverdy” Prólogo. Ediciones Asia-América. Tokío, 1940. 
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deben ocupar en el poema, escalonándolas debidamente 
para producir la emoción lírica” (10). En el prólogo que 
acompaña a la obra, Pedro Sotillo la define como un re- 
sumen de la vida de Pedro Rivero, “que nos llega en una 
fogarada de leyenda”, dándonos fe de la egregía isla “en 
el minuto de transformación de cada estrofa”, luego de 
haberse hallado “a la orilla de otro mar profundo: la 
muerte” (11), declarando su emoción en versos ungidos: 


“Pródigo fuí. La urbe y la montaña, 
lejos de tí, secaron la cisterna 
viva del corazón, isla materna. 
Dame otra vez lo puro de tu entraña. 
(“Atavismo”) 
y Fr 
En ese trance, el poeta se siente sobrecogido, hay un 
temblor de emoción indescriptib'e y la voz medio desco- 
lorida y temblorosa canta la mañana y la pasión del re- 
torno, y en el verso que se brsca y que se angustia, hay 
cierta quejumbre y cosa entrecortada de las oracio- 
nes (12). 
Como Enrique Bernardo Núñez, ese otro poeta ve- 
nezo'ano de la prosa, ve la Isla de Margarita bajo Ja in- 
termitencia de los reflejos inspiradores: 


“Mi numen es el faro de la Isla” 
(“Supervivencia”) 


enfrentando el pezho marinero a la onda salubre y: 


“* ..al aire, portador de la fragancia 


de la sílfide oculta” 
(“Mar) 


Ancla “a 'a sombra” del “dorado techo” que le vió 
crecer en!re delfines, mientras Margarita, como madre- 
perla, va a anestesiarle con el guiño noble de su ojo in- 
serto en fina pulpa. Al montañés inf aman torrentes; al 


(19) Todor los parsirs que van entre comillas son de Ca- 


rrera Andrade. Obra ritada. ss 
(11) Epíloro de Pedro Rivero a “El Mar de las Perlas”. 


(12) Pedro Sotillo. Prólogo citado. 
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llanero inspiran los astros; el insular se funde con la 
perla: 


“mínimo sol de un universo puro”; 
(“Turbio”) 


que le provee de las más variadas sugestiones, dando 
origen a una verdadera pesaca de imágenes. Frente a esa 
suavidad, se yergue el cardón, en actitud de “fiero desa- 
fío”, como un carácter, sangrando también sus “perlas 
NOTES 

Paso a paso, el poeta recorre su solar nativo por el 
cauce de la evo'ución familiar e histórica, o bien se eleva, 
sobre el haz de la alfombra árabe, súbdito ya de la fan- 
tasia: 

. “más allá de la quilla y de la vela”. 
(“Sima) 


Subrayemos, para terminar, el signo cristiano de la 
emoción a veces latente: 


“La joya espiritual eres tu mismo”. 
(“Monseñor”) 
“Leva el ancla profunda, oh marinero, 
y al ascender su cruz, signe la prora”. 
(“Rumbo”) 


o bien la arenga lirica a los pescadores para que sal- 
ven de nuevo al mundo. 


No sólo la unidad temática, sino cierta desenvoltura 
y amago de estilo que en “El Mar de las Perlas” se hacen 
visib'es, son, a nuestro parecer, razones bastantes para 
que esta obra se considere como lo más logrado y perso- 
nal de Pedro Rivero. 
REDSRA 
Caracas, julio de 1943. 
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La Invención en la Novela 


APUNTES ACERCA DE LA TRAYECTORIA 
ESTILISTICA DE ROMULO GALLEGOS 


por ULRICH LEO 


(Continuación) 
va 


“POBRE NEGRO”, COMO REALIDAD NOVELISTICA Y COMO 
POSIBILIDAD HISTORICA. 


1.—Matrimonio en vez de muerte, 


preocupada de! sublime libro a cuya comprensión 

tratamos de acercarnos, cuáles puedan haber sido 
las razones de su escasa repercusión entre los lectores 
venezolanos tan favorablemente perjudicados por cada 
palabra que de la pluma de este gran escritor sale: mi 
única explicación de tal fenómeno es que, en la novela, Pe- 
dro Miguel Candelas, en lugar de morirse bajo las balas 
de sus propios soldados traidores, vive para casarse con 
Luisana Acosta. 


O, para expresar lo mismo con conceptos genera'es, 
y que quitarán a lo que dijimos su elemento de aparen- 
te burlesco: le ha hecho daño poco menos que mortal al 
libro el tener forma de novela y, por consecuencia, ba- 
sarse en un estuema de acción inventada, bastante abs- 
tracta y fa ta de vida, como tratamos de demostrarlo; en 
lugar de tener forma de ensayo psicológico-histórico, v, 
por consecuencia, basarse en realidad acontecida, aña- 
diéndose solamente vn mínimum de invención. 

Mis lestores sin duda recuerdan el contenido de “Po- 
bre Negro”. Saben que esta novela estriba, como acción 


S i me pregunto, después de la lectura repetida y muy 
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inventada, y composición artística, en la ficción de que 
la hija de un rico hacendado “godo”, a comienzos del si- 
glo pasado, sufre de un “trauma” infantil, manifestándo- 
se como miedo cada vez más insoportable de algo in- 
gente y oscuro que sobre ella caiga; hasta que perseguida 
por tal fantasma neurótico, ella se entrega de noche y 
casi sin conciencia de lo que lc pasa, a un esclavo negro 
que azaba de escaparse de la hacienda de su padre: mo- 
tivo de la curación psíquica de el'a, pero también de su 
muerte prematura, después de haber dado a luz al hé- 
roe de la nove'a, el mulato Pedro M'guel, fruto de tal 
unión de elementos étnica y socialmente opuestos, con- 
creción de la problemática social y étnica que constituye 
el núcleo del libro, considerado como estudio de almas. 

El momento fatal en la vida de Pedro Miguel es en 
el que se le revela con buena intención pero con éxito 
destructivo, su origen biológico (pág. 170). Desde enton- 
ces, él se siente en un completo aislamiento social, so'o 
sin reservas. Porque simboliza Pedro Miguel la situación 
moral del venezolano mezclado de sangre, como si fuera 
un Jano con sus dos caras, la una vuelta hacia los antece- 
sores negros a cuya vida pertenece, la otra hacia los blan- 
cos de cuya indole participa contra su voluntad: aislado 
entre e! amor natural hacia los que aún son esclavos y el 
odio hacia sus “deudos” que a tales esclavos dominan; ator- 
mentado por tales opuestos de dimens'ones sobrepersona- 
les, siempre presentes en su subconsciente personal. Hasta 
que el'os, por fin. se sintetizan y libran en la Guerra Fe- 
deral, horizonte histórico del libro, comprendida por Pe- 
dro Miguel como liberación de las masas, y especialmente 
los negros, sus inferiores que ama, y derrumbe de las pre- 
rrogativas de los “godos”, sus consanguíneos que odia. 

Pedro Miguel, por consecuencia, se hace caudi:lo de 
guerra, procediendo con tenaz crueldad para con los ri- 
cos y con poca jovialidad para con los pobres, aunque 
éstos le adoren como a un semi-Dios, mereciendo, de tal 
modo, la enemistad de los primeros, y renunciando por 
orgullo herido del que se sabe ais'ado, a la amistad de 
los últimos. Su mentalidad es la inevitable de uno que 
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falta, por un lado, de capa social y racial naturales, y 
que, por el otro, tiene personalidad interior: a saber, la 
mentalidad de un individua ismo cada vez más acentua- 
do, y que tiene aquel objetivo tan típico en Gallegos, des- 
arrollado más que en otra parte, en Doña Bárbara: el de 
“encontrarse a sí mismo”. “Vas a lanzarte a la guerra 
como todos los que necesitan encontrarse a sí mismos” 
(P. N. pág 288; véase ya pág. 173). El Jlama la guerra 
“mi guerra”: “mi guerra la llevo por dentro, y no se aca- 
bará sino conmigo” (pág. 320). Y tal individualismo 
buscador de sí mismo consigue matices cada vez más 
negativos y pesimistas, llegando a la vez, es verdad, a una 
concepción más sobrepersonal: “Yo no soy un hombre, 
s'no un arrebato de todo un puehlo, que se está arrojando 
en brazos de la muerte, por no encontrar el camino de su 
vida” (pág. 329; v. también pág. 375). 

Finalmen'e fracasa su estrategia de jefe de guerra 
nacido pero poco preparado ante la preparación de “Aca- 
demia de Matemáticas” de su mortal enemigo godo, per- 
sonificación de su odio de pobre criatura hendida en dos 
partes ps'quicas por su origen biológico. Y tal fracaso, 
junto a su poca popularidad de hombre sombrio por su- 
blime, está iniciando su descenso militar; viene el mo- 
mento en que un compet:dor vulgar y astuto ha logrado 
amotinar contra él a sus propios so'dados. Han resulta- 
do, de tal manera, perfectamente trágicas la personali- 
dad y situación de Pedro Miguel, hombre roto mora!- 
mente, desilusionado hasta la desesperación, aislado, no 
solamente como ser moral s:no por fin, también como 
jefe de guerra, o sea en su eficacia exterior. Y así, la 
muerte trágica, aquella solución poética tradicional y a 
la vez legítima, en ningún caso habría sido más apropia- 
da que en este, como la única liberación heroica que le 
sobraba a un hombre heroico, no capaz a forjarse la vida 
que corresponde a su mérito substancial. Habrían deb'do 
alcanzarle las balas disparadas por los traidores (pág. 
370); o, si lo prefería así el autor, habría debido “desapa- 
recerse” Pedro Miguel de aquel modo mítico y místico, 
tan caro a nuestro escritor, tan innato a la existencia tro- 
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pical y no solamente a e'la, motivo fundamental que en 
dos ejemplos ocurre también en Pobre Negro (3), Y en 
el fondo, ¿qué otra cosa es la Muerte sino un “desapare- 
cer” del ser vivo por entre sus parecidos, para siempre y 
con destino desconocido? 


Habría, pues, sido la “mver'e trágica” del héroe la 
única invención apropiada a un desarrol'o interiormente 
“probable”, “verosímil”, “posible” de la novela. Pero 
no lo permitía la invención misma, quiero decir el es- 
quema aludido, en el cual todo e' libro, por mala suerte, 
se encuentra basado. El insen'o novelístico de nuestro 
autor, cuyo lado menos fuerte, desde sus comienzos, ha 
sido la invención y especialmente la “acción”, peca por 
exceso constructivo y teórico; y en aquella unión vio'enta 
a la vez que fatal de la “goda” con e! negro, esquema que 
inexorablemente exige su propia solución en e' desarrollo 
del libro, tenemos vn ejemplo de' caso que tratamos más 
arriba teóricamente: a saber, la preponderancia de la in- 
vención material sobre la probabilidad psicológica, y la 
cual desisnamos como el pecado mortal en el arte no- 
velístico moderno. 


Resu'ta, pues, que aquella unión sexual violenta en- 
tre elementos racial y socialmente opuestos, y que, ade- 
más origina la muerte de la mujer concernida, debía con- 
seguir, según el esquema de la acción de nuestra novela, 
su contraste conciliador, positivo, solucionante y armoni- 
zante en otra unión entre negro y blanca, no solamente 
sexual sino de verdadero amor, no instantánea y vio'enta 
sino duradera y voluntaria; espiritual además de corpo- 
ral, motivo no de muerte sino de vida. Y no podía ser 
otra unión sino el matrimonio de Pedro Miguel mismo, 
culpable involuntario de la muerte de aque la madre su- 
ya, sucesor de sangre y de temperamento de su padre, 
esclavo que hab'a hallado el cam'no de la libertad. Y 
la parte femenina de tal unión teóricamente construida 


(3) “Desaparece” Cecilio el Viejo. (P. N. pág. 374); y hay 
otro caso, más conmovedor sún. y aus trataremos más abeaio, 
pág. 45. He hablado más detalladamente sobre este asunto, 
Cuad. As, Escr, 36, pág. 62 y sig. 
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y casi pedida a priori por la índole de la invención esque- 
mática, debía ser la “nueva blanca”, llamada (por ca- 
sualidad) Luisana Acorta, sobrina de aquella muerta 
enigmática; ella, por su lado, muy saludable, moralmen- 
te fuerte, más vieja que él, y más que mujer amorosa, en- 
fermera caritativa, aunque el autor l'egue hasta transfor- 
marla de modo poco menos que místico (“Los aleluyas 
de la enfermera”, cap. 3, 1, 4) en mujer más femenina, 
tratando sin duda de lograr suplementariamente un po- 
quito de verosimilitud interior para el “amor” de tal se- 
ñorita de abo'engo y tradición aristocráticas, hacia un 
joven poco culto, de descendencia en parte negra y pro- 
letaria: “amor” pedido no por necesidad anímica, sino 
por la tiranía del esquema de la acción inventada: agre- 
gándose, por co'mo de improbabilidad de lo contado, que 
aquel joven acaba de arrasar todas las haciendas de la 
provincia, incluso la de !a señorita. 


Tan imposible y (o que a mí me parece peor aun), 
poco interesante esquema de “invención” ha hecho estra- 
gos en el libro, llenándose capítulos enteros con los en- 
sayos desesperados del autor, víctima de su propia trama, 
de hacer psíquicamente plausible el amor de Pedro Mi- 
guel hacia Luisana y viceversa, motivo inexorablemente 
ajeno al carácter sombrío de él, y no menos ajeno a la 
fineza de soltera cultivada y abnegada que es e la, a pesar 
de sus “aleluyas”. No se consigue Ja anhelada probabi- 
lidad anímica; lo único que se cons'gue, es que se desvía 
la atención del lector y hasta del autor mismo de lo que 
es mucho más importante, a saber: el desarrollo ps'quizo 
del hérce, y su “desembocadura” en 'o que constituye 
la verdadera corriente espiritual del libro, la Guerra Fe- 
deral, enfocada como acontecimiento político y social, 
desde los puntos de vista de conservadores, liberales y re- 
volucionarios, y más que todo, e' de los negros, cuya 1'- 
beración, política más bien que pedagógica, Pa prece- 
dido, y cuyo mártir habría debido ser, por necesidad in- 
terior, Pedro Miguel Candelas. 

Así es como, por exceso de “invención” poco lograda, 
una muerte trágica motivada psico:ógicamente se ha cam- 
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biado en matrimonio poco menos que ridículo, y la uni- 
dad estética de un desarrollo anímico de dimensiones trá- 
gicas, ha sido menguado por las mezquindades de un es- 
quema novelístico. 


2.—Motivación y documen'ación. 


La trama novelística del libro tan atrevido, profundo 
y sutil falta, pues, de probabilidad interior, por culpa 
de un esquema impuesto de antemano a su acción y 3us 
personajes. La “invención” se ha tragado la verosimi- 
litud psíquica. Dijimos que ambos caracteres, el hombre 
como la mujer concernidas, están, cada uno por su la- 
do, lejanos del amor, y lejanisimos del matrimonio; es 
completamente inconcebible cuál será su vida común de 
casados en el porvenir ya no abarcado por el libro. Po- 
bre Negro, según la indo'e de sus personajes principales 
habría podido prescindir por completo de aquel motivo 
más destacado de la novela tradicional que es el amor 
erótico, como prescinde de é', en verdad, el último libro 
de Gallegos, El Forastero, y como carece de matrimonio fi- 
nal su más fresca invención, Mioña Bárbara. En lugar de 
ello, tal amor desempeña en Pobre Negro un papel! obli- 
gatorio por esquemático, poco persuasivo y aun menos in- 
teresan'e por falta de fundamento psicológico. 

Introduzcamos el concepto del “motivo”, interesante 
en nvestro horizonte teórico. E! autor, para acabar con 
su esquema inventado, (el “renacimiento” de la “blan- 
ca”, la liberación moral del “nesro”), neresitaba e? amor 
erótico como motivo de su trama, imponiéndolo a ellos 
no por razones inherentes a su carácter, sino como nece- 
s'dad puramente exterior, y extraña a e los como mujer 
y hombre, para conducir a su “fin” una “acción” inven- 
tada de antemano, y a la cual debían someterse los ca- 
racteres, en lugar de cue ellos fueran 'os que la domina- 
naran, y hasta la produjeran. 

Ha fracasado, pues, el “motivo” más importonte de 
la novela de! Pobre Negro, quedándose fuera del interés 
del libro como expresión de una concepción sustancial, 
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inevitable y persuasiva. Y es por el'o que nos atrevemos 
a sugerir que esie libro (no será el único en la historia 
de la l:teratura mundia.) quizás no haya alcanzado la 
forma literaria más apta para expresar su más íntima 
emoción; que la forma llamada “novela” no era, en ver- 
dad, la predestinada para hacer lograr a tal concepción 
su propia “entelequia”. Ha fracasado el “motivo” nove- 
lístico princ'pal; y resulta que la tarea de “motivar” in- 
cumbe al que “inventa”, al novelista exclusivamente, 
como una de sus tareas más específicas; mientras que el 
historiador y psicólogo no necesitan inventar motivos, y 
hasta no tienen el permiso para ello, siendo los únicos 
“motivos” que están al alcance legítimo de ellos, la rea- 
lidad histórica, acontecida y que no debe inventarse; y 
la realidad anímica que deben tratar de intuir, pero que 
no debe inventarse tampoco. 

Y una vez aligerado de aquel modesto disfraz de “moti- 
vo” novelistico: ¡cuán magistral no ha resultado todo lo 
que es psico.ogía e historia en nuestro libro! Ya hemos es- 
bozado la aplastante evolución interior del hombre Pedro 
Miguel, (y que quizás tenga bastantes rasgos autobiográ- 
ficos de su creador). Tenemos un carácter atribulado, 
callado y sombrio ya de muchacho, como si adivinara de 
antemano la hendidura mental que deberá partir su ser 
interior en dos mitades casi irreconciliables; luego joven 
laborioso y atormentado, cada vez más enredado en un 
individualismo tan ingenuo como sofocante; hasta que le 
sobrevenga la liberación por de fuera, en la forma de la 
Guerra, y su salida a la vida pública como jefe militar 
de la esperada revolución popular, transformándose en 
tal punto, el interés psicológico-individual de la narra- 
ción en interés co! lectivo e histórico, sin que se sienta la 
más m' nima rotura en la composición artística; ya que 
la Guerra, y su preparación: tema- abierto desde luego 
(pág. 263 'sig.), había sido el tema latente más o menos 
desde comienzos del ¡ibro. 

Tal liberación anímica del joven habría debido des” 
arrollarse hasta su “muerte trágica”, si no lo hubiera im- 
pedido el esquema nove ístico poco amalgamado que sa- 
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bemos; y mis lectores se habrán dado cuenta de que el 
amor erótico, tema oficial de la novela, no tiene abso- 
lutamente nada que ver con la evo ución anímica y hasta 
exterior del joven Pedro Miguel como acabamos de re- 
visarla. Y ahora preguntamos: ¿no habría bastado un 
desarrollo individual-co'ectivo tan original para llenar 
las páginas de un libro, que, en tal caso, habría sido, más 
que novela, monografía psicológico-histórica? El hombre 
mezclado de sangre, puesto entre dos capas sociales y 
raciales, a quien no le abandona el complejo de inferio- 
ridad que es su látigo metafísico, motivo más íntimo del 
apodo de “pobre” que le pega al título del libro; (4) y 
la guerra de razas y Clases a la cual él personifica, 
mientras ella le da proporciones sobrepersonales. 

- ¿A qué sirvió un esquema novelistico “invención” a!- 
go rancia y obsoleta, sino a hacer mal visible lo que 
hay de profunda y dolorosamente vivo bajo tal capa algo 
seca y estériz? Más que motivación novelística, hubiera 
sido la documentación histórica el medio para dar a la 


(4) Sin embargo, deja al lector interpretar el título, co- 
mo lo interpretamos arriba, el autor del libro. Lo que él in- 
serta de referencia al título, son unas alusiones de segundo gra- 
do como “¿no están mal de doctrina los pobres negros, ver- 
dad?”; “si será caso de que nos haigamos quedao sin jefe jos 
pobres negros” .(pág. 244, 366).. Y el único lugar en donde 
haya seria repercusión de la palabra titular, se refiere no a 
Pedro Miguel sino a su abnegado compañero Juan Coromoto, 
fotro requisito en nuestro autor que siempre vuelve, el negro 
fiel y humilde, acompañando al blanco en el cual pone sus es- 
peranzas: Antonio se nombra en Doña Bárbara, Juan Parao en 
Cantaclaro y hasta en El Forastero tenemos al soldado Cabo 
Pi:ao). Juan Coromoto, pues muere de la muerte heroica 
que, según nuestra interpretación dada más arriba, habría de- 
bido tocar a Pedro Miguel mismo, y a quien le impide el “es- 
quema” novelístico encontrarze con su debida suerte, así que 
podríamos hasta considerar a Juan Coromoto como al que re- 
emplaza, en la trama artística del libro, al héroe, impedido 
por-la invención-a ser él mismo la: víctima heroica. En tal oca- 
sión, dice el autor: “Y Juan Coromoto no era un hombre sino 
el pobre negro que es todo un pueblo” (pág. 372), asumiendo 
el servidor fiel el papel simbólico como representante de toda 
una raza, que habría correspondido al dueño. He .aquí otra 
influencia funesta, que ha tenido aquel maldito esquema nove- 
lístico sobre: la wnidad estética del libro. A 
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Pal ds intimos anhelos del autor, cuando compuso este 

Tratemos ahora de demostrar que el episodio quizás 
más logrado del libro son cinco pequeños capitulos de 
contenido no perteneciente a la novela, ya que su “ac- 
ción” se apaga mientras ellos se desarrollan. Capítulos 
que, sin embargo, lo tienen todo, maestría de estilo poé- 
tico, fantasía humana, responsabilidad moral y social, 
descripción de naturaleza y ambiente, y, al final, sim- 
bolismo histórico de alta envergadura. 


Porque, para decirlo de una vez más, el escritor his- 
tórico y psicológico debe disponer de todo el arsenal! de 
lenguaje y expresión poética, distinguiéndose la novela de 
la historia poéticamente contada no por la expresión sino 
inicamente por la invención, a la cual reemplaza, en 
aquélla, a la rea:idad histórica (5). Es verdad que también 


(5) Precisa aquí eliminar una aparente contradicción en- 
tre lo que sobre la diferencia específica entre historia y nove- 
la decimos aquí, y lo que dijimos en nuestro artículo intitula- 
do “El problema de la historia literaria” (reeditado en el cita- 
do Cuad. As, Escr. Ven. 36, p. 13 sig.). Mientras nuestra ac- 
tual tesis hace estribar la diferencia entre ambos campos de 
expresión palábrica únicamente en la “invención”, propia al 
arte novelístico, excluida de la historia; dijimos entonces (art. 
sig, p. 24. que la novela no teniendo a su ventaja la realidad 
“histórica” de lo que cuenta sino solamente su posibilidad, no 
tiene su importancia en lo. que - cuenta. sino -en como lo cuenta; 
en la forma más que en el fondo. Pero no hay contradicción 
entre ambas aseveraciones, sino que se trata de diferentes pun- 
tos de vista bajo los cuales se enfoca la idéntica tesis fundamen- 
tal. Entonces nos había interesado el contenido de lo que cuen- 
ta la novela y la historia, ambos en su relación a lá realidad 
ontológica; mientras e:ta vez nuestro interés se limita más bien, 
a la cuestión estilística, a las maneras de que se relata lo acon- 
tecido en la realidad y lo acontecido en la posibilidad, mante- 
niéndonos en el campo estético, y no entrando tanto como en- 
tonces en el de la lógica. Una vez hablando de asuntos funda- 
mentales de estética. reproduzcamos- el lugar interesantísimo 
adonde Goethe, generalm: nte no inclinado a la teoría, se ha ex- 
presado con motivo de los “Promessi sposi” de Manzoni recién 
publicados, sobre nuestro problema de la mezcla del estilo his- 
tórico con el novelístico, pero él a favor del novelístico, o como 
él preficre decir, el “poético”: “*...El otro día le decía a usted” 
——omenzó Goethe (según el relato de Eckermann)— “que el 
historiador favorecía al novelista en esta obra; pero en el tercer 
tomo el historiador le juega al novelista una mala partida porque 
el Scñor Manzoni se desembaraza de su Vestimenta poética, y du- 
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los cinco capítulos son “inventados”: pero aqui la inver- 
s:ón sirve so amente de cemento para apoyar lo históri- 
co y lo anímico. 


3.—Estilo histórico. 


a. El paso sobre la frontera estética. 


No es es'ilo novel'stizo, es estilo histórico en cuyo 
puro horizonte nos encontramos, sorprend.dos y emocio- 
nados, ccn-la primera parte de la “Cuarta Jornada” de 
“Pobre Negro”, porque así ha tenido a bien subdividir 
su materia el autor docto, evocando las “jornadas” de 
Lope, mientras en oros libros se contenta de “partes”. 
Los cinco trocitos de prosa abarcados por estas páginas 
293-314, pareziéndose a cuadrecitos de descripción fuera 
de la novela de cuyos personajes no se hace mención en 
e los, hacen el efecto de un cerro que por su índole geo- 
lógica, no pertenece a la cadena montuosa de la cual, 
exteriormente cons.derado, forma eslabón. 

Insistimos, sin embargo, en que los cinco capitulos 
referidos no relatan historia documentada, sino que tra- 
tan poética y libremente del estado del país venezolano 
en tiempos de la Guerra Civil. Pero usan, como lo de- 
tallaremos, los métodos de la descripción histórica, en 


rante largo tiempo se limita a ser mero historiador. Eso acon- 
tece en una descripción de guerra, hambre y peste; y estas 
cosas que ya son repugnantes por sí mismas, se hacen insopor- 
tables descritas con la sequedad y el detalle acucioso de un es- 
tilo de crónica... Su cualidad de historiador le hace tener (a 
Manzoni) un respeto excesivo por la realidad. Tal preocupa- 
ción Je perjudicaba ya cn sus obras dramáticas; pero en ellas 
sa'ía d1 paso relegando a las notas las explicaciones históricas. 
En esta novela no ha sabido libcrarse de la carga de su saber 


histórico. .. Pero tan pronto como reaparecen en escena los 
p' rsonajes, el poeta vuelve a ser el que era y nos produce la 
mima admiración...” (J. P. Eckermann: Conversaciones con 


Goethe en los ú'timos años de su vida. Traducido del alemán 
por J. Pérez Bances. Madrid. 1932. Tomo l, pág. 323 sig). 
Renunciemos a cada comentario que debería salir largo, con- 
tentándonos por el momento con averiguar que el lugar man- 
zoniano sobre la peste, tan poco simpático a Goethe por su for- 
ma “histórica”, ha logrado ser.el más célebre del libro italiano... 
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vez de la novelística, insertándose nombres persona!es y 
geográficos pertenecientes a la tradición de aquella Gue- 
rra, pintándose, por otro lado, tipos o sea ejemplos hu- 
manos, en vez de los personajes de la novela; haciéndo- 
se referencias a la realidad de aquel pasado histórico. 
No son historia documentada dichos trozos, pero podrían 
serlo según su presentación formal. Ponen en evidencia, 
de tal modo, la eminente facu tad de nuestro escritor de 
pintar por palabras un estado histórico, geográfica, polí- 
tica y [anímicamente, una vez que él, por pocas páginas, 
se ha librado de la tarea aparentemente cada vez más 
penosa para su ingen:o, de escribir bajo el yugo de su 
propia invención noveística. A nuestro sentimiento 
(que trataremos de “probar”, es decir, de transformar 
de subjetivo en objetivo, por medio de los análisis que 
luego acometeremos) en las referidas páginas la voz poé- 
tica de Rómulo Gallegos suena como la de un pájaro es- 
capado de su jaula, a la cual, por lástima, volverá en se- 
guida, y voluntariamente. La voz aquí consigue, en lo 
trágico, horizonte más ancho, resonancia más natural, 
elevación más humana, que en lo trágico del resto del 
libro algo cohibido por el esquema nove ístico que pa- 
rece ya no haber sabido abarcar las más íntimas emocio- 
nes y las más substanciales intenciones del autor. 

Y como si quisiera avisar al lector superficial o incré- 
dulo de que ha cambiado, por un ratico, el estilo y el ho- 
rizonte de su libro, el autor comienza con unas senten- 
cias de filosofía de historia que parecen haber salido, 
más que de una novela, de un ensayo de historia gene- 
ral, así ccmmo, anteriormente, nos encontramos, en plena 
novela, con cierías frases que parecían pertenecer a un 
ensayo sobre literatura. “Ya está en p'e de guerra la Ve- 
nezuela cuartel. En el plano superficial de los aconte- 
cimientos históricos donde actúan los hombres como in- 
dividualidades responsab'es de' sus propias apetencias. : 
era la pugna po tica de los liberales contra los oligar- 
cas...; pero en lo hondo y verdadero de las cosas obedien:. 
tes a la noluntad vital de los pueblos, sería el duelo a muer- 
te entre la barbarie genuina... y-la civilización de tras- 
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plante...” (pág. 293). La “anonimidad” de las páginas 
que siguen tal exposición teórica, casi ilustra el deter- 
minismo filosófico que en ella se expresa, demostrándo- 
nos de un nuevo lado, a saber el de la ideología, lo acer- 
tado en nuestra persuasión de que la historia de un pue- 
blo entero, anónimo, sujeto más que a su libre voluntad, 
al destino sobrehumano, podría ser expresión más direc- 
ta para el anhelo espiritual de nuestro escritor, que lo es 
la invención de acontecimientos y personajes basados en 
un individualismo algo tenso, criticado por la persuasión 
filosófica del autor mismo. 


La serie de cinco capítulos que nos interesan, se di- 
vide en el que introduce, llamado “La Furia”, de pura 
índole histórica, adonde se esbozan los rasgos principa- 
les de aquella devastación del atribulado pueblo venezo- 
lano que era la Guerra Federal, enfocada con la impar- 
cialidad profundamente pesimista del que sabe lo que 
es en verdad una revolución popular, declinando altiva- 
mente cada ficción revolucionaria por partes interesadas, 
llámense “gobierno” o “federación”. Se agregan, enton- 
ces, cuatro ejemplos o cuadrecitos poéticos ilustradores. 
de tan elevado punto de vista de completa imparcialidad, 
de historiador realmente científico, y cada vez más tris- 
tes y más horrorosos, por fin subiendo hacia una verda- 
dera monumentalidad de simbolismo poético-histórizo 
por completo desilusionado, ya que la deso' ación y el pe- 
simismo no sufren más escapada tarrena. 


« 2. 


En cada uno de los trocitos de prosa, nos encontra- 
remos con los mismos motivos de fondo —la madre, el mu- 
chacho, el jefe militar, el pueblo— como también con cier- 
tos motivos de sintaxis y estilo que se van repitiendo pe- 
ro tan artísticamente variados y equilibrados, entre sí, 
que los cuatro ejemplos, cada uno independiente por la 
forma y el contenido, sin embargo llegan a sumarse -a una 
totalidad estética, como último resultado de la lectura. 
Con tal preparación, pasemos revista a tales joyitas de es. 
tilo Histórico en la boca de un gran púeta. lodo Ed 
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b. “La Furia”. 


Ya caracterizamos este capítulo de introducción, no 
pintoresco ni descriptivo, sino en parte teórico, en parte 
de documentación. Después de aque.los conceptos gene- 
rales que nos presentan al escritor a vista de pájaro so- 
bre ei campo de batalla ideológico, él nos pone dentro de 
un ambiente realista de geografía venezolana, que, con 
nombres como Araure, Guanare, Santa Inés y San Car- 
los, borra de estas páginas la últma huella de estilo de 
“ficción”; introduce, pues, a Ezequiel Zamora, compa- 
rándolo con el mismo Boves, en señal de su impecable 
imparcialidad de historiador. Justamente porque su ín- 
timo sentimiento aprueba la revolución, llamada en aquel 
entonces “Federazión”, él rehusa (pág. 294), que se iden- 
tifiquen tan superficial como funestamente dos concep- 
tos como- “democracia” y “federación”, con el anarquis- 
mo que está al fondo de cada movimiento popular, fa'to 
de la dirección que le convendría: “la furia sin cabeza” 
(pág. 296). - Así denomina el -autor- tal -sacudimiento de 
colectividad elementa!, repitiendo y justificando, de tal 
manera, el titulo del capitulo dentro. del texto, según un 
procedimiento de “simbolismo forma.” caro a Gallegos, 
y. escritores- parecidos y que hemos tratado más detalla- 
damente en el artículo sobre RMoña Bárbara ya varias 
veces citado.(Cuad. As. Escr. Ven. 36, p. 40 y sig.). Tal 
“cabeza” de la “furia” habría sido Ezequiel Zamora;. y 
las pocas líneas que se le consagran personalmente (p. 
295 sig.), demuestran. la capacidad del autor de escribir 
psicología histórica. Supongamos que el libro del Pobre 
Negro habría tenido, como héroe central, a un personaje 
histórico como por ejemplo a Zamora, en Jugar de uno 
“inventado” del nombre de Pedro Miguel: probablemen- 
te. habría resultado de. expresión. menos. cohibida. y de 
acceso más directo, cambiándose la novela en biografía, 
y. la motivación. artística -en documentación histórica, 
mientras todas.sus preciosas cualidades poéticas se ¡as 
habría «conservado.. No. .olvidemos que el libro del gran 
novelista José Rafael Pocaterra que perdurará con la ma- 
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yor seguridad, no es novela sino autobiografía docu- 
mentada. 
c. Madres, niños y la Guerra. 


Se ha muerto Zamora, se retira también el autor en- 
tre los bastidores, cambiándose la “vista de pájaro” en 
“vista de abajo”. Los cuatro trozos de prosa descriptiva 
y meditativa se puede también decir: cuentos cortos que 
siguen, se desarrollan en diferentes partes del país vene- 
zolano acosados por la guerra, y representan, no el con- 
cepto elevado del escritor directamente proferido, sino 
el humilde del mismo pueblo acerca de los horrores por 
los que se siente arrastrado. Pero no se representa nada 
general, sino que se nos pintan cuatro escenas individua- 
les; y, con qué acierto ha dado el escritor en e. corazón 
más intimo de las cosas, y el sentimiento más doloroso 
del lector, seleccionando, entre todas las posibilidades 
humanas, la suerte trágica de la madre y el hijo, variada 
cuatro veces, cada vez más triste y menos reparable, co- 
mo símbo!o de la suerte de todo un pueblo devastado por 
la guerra civil! Junto al histor'ador y psicó ogo, tene- 
mos, de tal manera, al pedagogo que es nuestro escritor, 
y cuya experiencia y compasión humanas, y cuyo suaví- 
simo amor hacia la juventud, le han posibilitado tales vi- 
siones de más intima índo'e histórica. 

El primer “movímiento” de tal “Sinfonía Heroica” 
(si se me permite bautizar así el referido conjunto 
cuadripartido de prosa art 'stica), cuyas partes están ma- 
tizados y “orquestados” con un are de variación esti- 
lística que no se supiera admirar bastante, se intitula: 
“Aquel silencio”. Carece de nombres históricos y geo- 
gráficos, hasta se quedan anónimos los personajes: qui- 
zás con la intención formal (ya que cada refinamiento ar- 
tístico se puede presumir del tino innato de nuestro gran 
estilista) de equilibrar el exzeso de indicaciones geográ- 
ficas e históricas que había exhibido el capitulo prece- 
dente “La Furia”. Pero hay los tres protagonistas que 
cada uno de los cuadrecitos presentará: la madre, el ni- 
ño, el jefe militar. Como primera parte de una compo- 
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sición de cuatro, este capítulo tiene carácter formal de 
introducción; todos los motivos se entonan discretamen- 
te, reina el “silencio” anunciado por el título, aunque 
sea un silencio de espanto, superior a muchos ruidos. Ca- 
si no aparece la madre, burguesa de vida acomodada en 
un pueblecito cualquiera; no entra en relación directa con 
el'a el jefe militar, comandante de un pelotón del go- 
bierno, estacionado en el pueblo, y que está esperando 
el ataque de unas tropas federales. Queda solito en la 
escena el niño, chiquito, parado en la ventana dejada 
abierta por descuido, y casi se duplica el niño con “otro 
niño”, un soldado joven'simo, pobre víctima de miedo y 
de una lanza enemiga ante los ojos mortalmente asustados 
del pequeño espectador en la ventana. El arte del au- 
tor se empeña en hacer guardar el siencio — “cesan tam- 
bién los vivas... y los insultos de los combatientes”—, 
como si no fuera batalla real, sino que pelearan en la 
calle, en “el espantoso silencio..., a puertas cerradas”, 
“sombras incorpóreas de una pesadilla monstruosa” (p. 
299). Tampoco hay consecuencias exteriormente funes- 
tas para el perneño testigo; es un drama callado, de al- 
ma infantil. Tal intención de pintura por palabras la 
acompaña la sintaxis verbal guardada por el trocito, co- 
menzándose la descripción con una frase sin verbo (“no- 
minal”) (“un pueblo...” p. 296), siguiendo por dos pá- 
ginas enteras (p. 297-299) en el presente llamado “his- 
tórico”, o en el perfecto indefinido (“lo alumbra..., to- 
davía caen..., hace poco se ha oído...”); hasta que, eu 
la última pácsina, (p. 299) entra el imperfecto, anuncian- 
do la acción que se acelera, y cambiándose, con el dra- 
matismo creciente de la batalla, el imperfecto en el de- 
finido (“se hundían..., ya caían..., veía..., no vió..., 
se dió cuenta...”). La palabra titu'ar “silencio” clausu- 
ra simbólicamente este trozo de prosa histórico-artistica, 
me nodríamos denominar, guardando nuestra ficción de 
“snfon'a”, “Introducción ensordinada”. Nos importa, con 
tales particularidades, mostrar que la descripción “his- 
tórica” (porave tal cuadro de batalla no presupone el 
ambiente nove ístico, sino podría formar parte de cada 
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relación de historia sociológica venezolana) puede y de- 
be ser no menos “artística” que si formara parte directa 
de una novela. 

—Viene, mucho más ruidoso, exteriorizados ya el ho- 
rror y la brutalidad de la guerra, el “movimiento” de 
nuestra “Sinfonía” que podriamos llamar “Alegro apa- 
sionado”. Se intitula “Aquella visión atroz” (p. 300 sig.), 
pero ya no se limita a impresiones visuales. Comienza 
otra vez con una frase “nominal” que pinta —“Otra po- 
blación”—, pero no se usa el presente, sino, conforme al 
ritmo más movimenado desde el comienzo, se desarrolla 
todo el trozo en pretér'tos. La situación de la madre está 
menos asegurada que la de la primera; ha perdido el 
marido por la guerra, trata de mantener en pie e! boti- 
quín de que vive, y el respeto que se le debe como a “se- 
ñora”. Corajosa, joven aún y bonita, expuesta a todas 
las eventualidades, ayudada por su magnifico muchacho, 
cue la adora, con todo el encanto tímido de sus doce años. 
El avtor les ha dado nombres, como también al botiquín, 
detalle éste que subraya el estilo, “histórico” de la des- 
cripción; y a' jefe militar, esta vez el destacamento fe- 
deral en fuga, sargento con un barniz de ex-alumno de 
secundaria, pero que solamente pone de relieve su bru- 
talidad odiosa, le llama “Comandante Asunción Moyano”, 
con el mismo efecto estilístico, de “documentación” his- 
tórica. La horrorosa escena desde su entrada al botiquín 
hasta la violación de la pobre indefendida y la muerte 
voluntaria del pequeño héroe que no sabría sobrevivir a 
la “visión atroz” (palabras titulares que vuelven al final 
del trozo) de la brutalización de su adorada madre por 
la guerra, pasa rápido y otra vez, como “pesadilla”, aun- 
que ya no “ensordinada”. Forma de cuento corto, pero 
que, en su estilo, no debería ser diferente, si formara par- 
te de una documentada historia de la auténtica Guerra 
Federal, escrita por una pluma de poeta. 

—El s'guiente “ejemplo histórico” o sea “cuadro”, 
intitu'ado “Fascinación”, hace descansar un ratico el al- 
ma atribulada del lector, exhibiendo aspecto de vida no 
menos triste, pero bajo rasgos menos espantosos, pudien- 
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do cualificarse como si fuera el “Andante ma non trop- 
po” de la “Sinfonía”. En la acostumbrada forma “no- 
minal” se nos introduce a 'a escena la cual, esta vez, ya 
no es pueblo sino “un rancho llanero, en las sabanas de 
la entrada del Guárico, cerca de un palmar” (p. 306): 
matiz “histórico” en el estilo por el nombre geográfico 
de aparente realidad. Luego el presente histórico des- 
criptivo como forma temporal de la primera página del 
relato, hasta que haya llegado la tropa, y el presente 
descriptivo se cambie en pretérito narrador. La madre, 
joven pero ni bonita ni burguesa, pobre si no “sarmen- 
tosa y renegrida”. habiéndose bajado, una vez más, el 
nivel social en cue nos encontramos; y también su ca- 
rácter parece haber subido la influencia del clima abra- 
sador de "a sequía llanera: ela es toda resignación, 
aguante pasivo, mientros e” muchacho, esta vez, es más 
activo, menos sersihle, más robnsto, queriendo irse, con 
sus trece años, a la guerra tembién él, después de su pa- 
dre y sus dos hermanos. El jefe militar, llamado en 
estilo “histórico” Remón Nolasco. capitán de federa'es 
en marcha, hombre no malo, v, además, “compae” de la 
señora, añade su componente a la impresión compara- 
tivamente civilizada de este capitulo. Desfilan otros 
nombres seocrráficos. conectados con la historia de la 
Curmrra Federal -—Calabozo. Valle de la Pascua. Aragua 
de Barrelora-—: menc'ónanse los generales Sotillo y Za- 
mora (p. 308). El hecho fundamental del “ejemplo”, a 
saber la salida de” muchacho a la guerra, entregado casi 
sin resistencia, vor la pasividad de la madre al capitán 
amigo, se presenta en forma sintáctica simbólica del es- 
tado de resirnación de amuélla: quiero decir, no en una 
frase independiente, sino por medio de una construcción 
gerundial intercalada en la frase principal, como si se 
tratara de un hecho de segundo orden y no de la vida 
de un hijo”: “...ya el hijo alejándose por la sabana 
atardecida...” (p. 310). Ni siquiera la despedida del mu- 
chacho para con su madre se ha mencionado; y sin em- 
bargo, ella, elemento y víctima de la guerra en general 
más bien que de un acontecimiento individual que hu- 
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biera debido “inventarse”, no es sin sensibilidad mater- 
nal, saliendo de la manera más conmovedora de su pro- 
funda apatía: “Dice el compae que Dios anda con ellos. 
¡Qué asina sea, pa que me proteja al muchacho”! (ib.).. 
La palabra titular ha vuelto dos veces en el texto: “Fas- 
cinación” (p. 308); “sus ojos fascinados” (p. 309). 

No se repite la respectiva palabra en el texto del úl- 
timo pequeño capítulo, intitulado nada menos que “Ve- 
nezuela”, e imbuido de fuerza simbólica y mítica, bro- 
tando en un suelo de intuición histórico, visión de una 
realidad acontezida y, sin embargo, tan horrible que su 
única solución debía encontrarse más allá de los marcos 
de la humana existencia. Después del breve descanso 
que gozamos en el idilio doloroso, ya nos encontramos 
en el abismo de la miseria sufrida y de la ma'dad infer- 
ral. Otra vez los tres tipos fundamentales, oportrnamen- 
te variados hacia abajo. La madre, trapo humano, des- 
carnizada y casi desalmada, cadáver vivo que al fin en- 
loquece; el jefe militar, monstruo más que hombre; en 
lugar de un muchacho con carácter individual, cuatro 
criaturas medrosas, dejadas en la obscuridad anónima 
por el consumado arte del autor, hasta que se matan to- 
dos por mera brutalidad de los espantosos soldados, ínfi- 
ma hez de una humanidad en grerra; son del gobierno, 
pero también podrían ser federales, ya que no hay di- 
ferencia de partidos an'e los ojos insobornablemente hu- 
manos de nuestro “historiador” de quilate trágico. Te- 
nemos, después del “Andante”, la “Marcha fúnebre”, si 
se nos permite seguir con la fingida “Sinfonia”. Esta 
vez no hay ni frase nominal al comienzo, ni presentes 
p'ntorescos; todo, la forma y el contenido, se ha simpli- 
ficado, unificado, como si fuera empolvado. Renuncie- 
mos a los detalles de la horrorosa acción. No hay nom- 
bres “históricos” pero sí la mención del río Unare al prin- 
cipio (p. 311). Y ya asistimos a la sublimación que con- 
sigue, por inspiración genial, pero no novelística sino 
histórica, del autor, lo insoportablemente horroroso von 
su desborde hacia lo Más Allá. Por lo menos, yo no sa- 
bría interpretur de otra manera las últimas frases mis» 
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teriosas del capítulo, y las cuales, a la vez, terminan la 
serie de los cinco “cuadros”: “...Pero ya había perdido 
(la madre) la razón y el uso de la pa'abra, que para na- 
da le serviría en la so edad en que Ja había dejado la gue- 
rra, y empuñando una de las palancas, retiró de la orilla 
la balsa trágica donde chapoteaba el negro río, con un 
rumor de lengua que estuviese lamiendo algo. La co- 
rriente se la fué llevando, poco a poco... De pie en :a 
balsa, entre sus hijos muertos, la madre muda y trágica 
hundía de cuando en cuando la palanca, cual si buscase 
un rumbo” (p. 314). 


No vuelve a su choza deso'ada la pobre madre, com- 
pletamente solitaria, enloquecida por última gracia de 
Dios, ya que no hubo otro alivio de su tremenda mise- 
ria. Se ha entregado a la corriente del río que, con la 
benignidad de una fuerza extrahumana la salvará para 
siempre de la inhumanidad de los hombres. ¿Adónde la 
llevará? ¿Cuándo se parará? No lo sabe ni ella, ni el 
lector, ni probablemente el avtor mismo. Tenemos otro 
ejemplo de aquel “Desaparecerse” del ser humano en la 
naturaleza, más ancha, más profunda, más dinámica que 
él. Nos referimos a lo que hemos anotado acerca del 
asunto más arriba (pág. 32). Y recordamos conmovidos 
a Doña Bárbara que, del mismo modo, se ha entregado 
al río, si no eran equivocados los rumores: “pero tam- 
bién se habla de un bongo que bajaba por el Arauca y 
en el cual alguien creyó ver a una mujer”. (D. B., pág. 
344). La madre misérrima, se identifica, como un eco 
lontano, con la poderosa cacique, ambas cansadas de su 
razón humana, ambas humildes elementos de lo que vive 
realmente, la naturaleza no humana. Motivo de novela, 
trasladado aquí al ambiente de visión “histórica”, por 
causa de su carácter profundamente vital, de rea idad 
más que de invención, muy tropical por las razones que 
expus'mos (véase nota 3), pero por lo demás, gencral- 
mente humano (6). 


(6) Porque tal símbolo de la vida humana que, cansada 
de sí misma, “desaparece” en lo extrahumano, no se limita a 
la literatura tropical, sino que se encuentra también bajo zonas 
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Y mientras se deshumaniza la pobre mujer loca, se 
está humanizando el río, como si quisiera encontrarse 
con ella en un ambiente intermediario entre lo humano 
y lo extrahumano “... el negro rio, con un rumor de len- 
gua que estuviese lamiendo algo”. Tal ambiente inter- 
mediario es el de la vida fundamental, la existencia cós- 
mica, en cuyo seno se apaga la diferencia mezquina en- 
tre las diferentes clases de seres. La que una vez era mu- 
jer y madre, va a caer, librada de su ilusión humana, a 
la boca del monstruo con 'a lengua oscura, personifica- 
ción del río nocturno. A tal concepto de vida cósmica, 
a la vez más primitiva y más alta que la vida diaria, se 
levanta también la escena fina! de Doña Bárbara, como 
lo hemos detallado en otra ocasión (lug. cit. p. 57 sig.); 
y se levan'a a ella nuestra breve visión “histórica”, bus- 
cando Ja salvación de la humanidad acosada en tal refu- 
gio espectral. Otro ejemplo de tal verdadero “simbolísmo 
de naturaleza”, cumbre de la maestría de nuestro autor, 
lo encontramos abajo (pág. 60). 


Y no basta de espectral; hay un simbolismo de en- 
vergadura aún más importante en estas pocas lineas. 
“...la madre muda y trágica hundía de cuando en cuan- 
do la palanca, cual sí buscase un rumbo”. ¿Qué quieren 
indicar tales palabras, fin del capítulo? Para compren- 
derla, acordémonos de su titulo “Venezuela”, título que, 
con notable excepción de la costumbre formal observada 
casi siempre por nuestro autor, no se repitió en el texto 
correspondiente, y cuyo sentido profundo ahora se nos 
abre como de relámpago. La pobre mujer, abandonada 
por todos, sola con sus hijos muertos en su bongo, bus- 
cando su camino imposible sobre el río nocturno con unos 
débiles empujes de palanca, simboliza o mejor dicho, ale- 
goriza a Venezuela, atribulada por la Guerra Civil, des- 


menos exuberantes de clima y temperamento, como resultado 
de pensamientos abstractos y sentimientos ensimismados. El 
héroe no hervico de Luigi Pirandello. Moscarda, en la novela 
Uno nessuno e centomila (1925), se libra de la propia imposibi- 
lidad de identificarse mentalmente con sí mismo. desaparecien- 
do en la naturaleza; le llaman “loco” los demás hombres, pero 
él se siente curado y salvado (de sí mismo). 
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poblada, abandonada, en peligro de abismarse en la co- 
rriente negra del Tiempo. Símbolo bastante poético, pe- 
simista, pedagógico. Nos encontramos con Rómu'o Ga- 
llegos, novelista del optimismo civilizador, en un ademán 
de pesimismo de historiador realsía, más profundo, más 
sublime, y, si no estamos equivocados, más fértil en gér- 
menes del porvenir. 


La parte más poética por la forma y más elevada 
por el fondo de la novela Pobre Negro es, a mi parecer, 
la escrita en estilo no de novela sino de historia, que aca- 
bamos de presentar. El lector, no sin un poquito de re- 
signación, vuelve, de la altura sublime de tales págineos 
de “historia anónima”, a la continuación del cuento ¿n- 
ventado acerca de Pedro Miguel Candelas y Luisana 
Acorta. Muy sutil es la frontera estilística entre los dos 
géneros literarios llamados novela e historia, Trabajan 
con medios en gran parte idénticos el novelista, inventor 
de lo posible, y el historiador, narrador de lo real. Pero 
a un historiador nacido, librado por un rato de los víner- 
los de una invención, parecido a un pájaro (ya lo diji- 
mos) que, voluntariamente volvería a su jaula. 


DIT: 
Valencia, 1943. 


(Con!inuará) 


APOSTILL.A 


Muerte de un Escritor  llustre 


por EDUARDO CARREÑO 


irrupción en Madrid, ayudadas eficazmente por na- 

zistas y fascistas, los cuales ensayaron el poder des- 
tructivo de sus armas en hida'gos pechos españoles, un 
escritor ilustre, don Antonio Zozaya, doblegado por la 
edad, pero la frente altiva, tomaba el camino del destie- 
rro: aquel sembrador de ideas buscó surco más próvido 
para que las suyas germinasen y fruct'ficaran, y fuése 
a una tierra gloriosa que la Libertad cobija y fecunda. 

Cumplia Zozaya ochenta años justos, cuando la nave 
en que iba atravesaba el Estrecho de Gibraltar; y como 
algunos compatriotas le exigiesen que, a nombre de ellos, 
pronunciase unas cuantas palabras, se puso ante e' mi- 
crófono, y, emocionado vis ble y profundamente, dió su 
adiós a España, la España que tánto quiso y que ya no 
vo verían a ver más sus cansados ojos. 

Perteneció el escritor desaparecido a la generación 
en que descollaron Alfredo Vicenti, Joaquín Dicen!'a, 
Carlos del Río, Antonio Palomero, José de la Loma, An- 
tonio M. Viérgol, Indalecio Prieto y otros. E' gran dia- 
rista que fué don Miguel Moya, los escogió para la fun- 
dación de El Liberal, de Bilbao, en 1901. 

Fué don Anton'o Zozaya abogado, fiósofo, novel's'a, 
poeta, en todo sobresaliente, pero sus aptitudes y acti- 
vidades las consagró por en'ero al periodismo. ¿Quién 
no recuerda aquellas crónicas suyas, escritas en galano 
estilo y rebosantes de hondos pensamientos? ¿Qué se le 
daba a él escribir para un día, si, ¿“quién puede lison- 


(iran: las huestes victoriosas de Franco hacian 
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jearse de esculpir en el mármol pentélico de los siglos 
que, al cabo, no son sino días fugaces en la eternidad 
sideral? Llegado el crepúsculo, tanto importa haber vivi- 
do el glorioso día de Homero como la hora fugaz de Em- 
pédocles. Haber vivido bien, eso es lo que importa, para 
que, cuando pongamos la planta en el temeroso umbral 
de las sombras, podamos decir: Nec me vixisse penitet. 
No me pesa de haber vivido”. 

Cronista aníe todo y sobre todo, al margen del suceso 
efímero, Zozaya sabía con rapidez urdir el oportuno co- 
mentario, no exento de f.losofia que las más de las veces 
velaba su asombrosa erudición, porque fué también con- 
sumado poligrafo. Combatió por causas de justicia, de 
bien y de nobleza y le plació estar continuamente de par- 
te de los hum.Ides y menesterosos. Cuando se trató de 
prohibir ¡os quintetos de ciegos que deambulaban por las 
calles de Madrid, ganándose honradamente la vida, alzó 
su voz don Antonio, en son de protesta, y triunfó a la 
postre, después de ruidosa campaña periodística; los cie- 
gos entonces, movidos a gratitud, le ofrendaron una plu- 
ma de oro, costeada con mínimas cuotas. 

Para la mayor difusión de la cultura hispana, fundó 
la “Biblioteca Económica F.losófica”, de la cual sacó a 
luz más de setenta tomos. Fué tal y tánta su afición de 
bibliófi o, que hasia última hora se le vió en las librerías 
de viejo mexicanas, a la husma de algún raro volumen 
para completar su colección valiosa: ochenta había re- 
unido cuando se simó en el sepulcró. La extensa popu- 
laridad de que disfrutó Zozaya entre los vizcaínos y jos 
matritenses, lo testimonian el Ayuntamiento de Baracal- 
do, que d.ó su nombre a una calle, y el Municipio de Ma- 
drid, que lo dió también a una plaza, no distante de la 
de Nico ás Salmerón, cuyo correligionario y discipulo fué 
el egregio rronista. 

El título de una obra suya, El huerto de Epicteto, es 
reminiscente de otra de Anatole France, El jardín de 
Epicuro, donde el autor proclamó la ironía y la piedad. 
El escritor español dedicó su libro a cuantos, nada po- 
seyendo, lo esperan todo, y está compuesto de fugaces 
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crónicas sobre asuntos cotidianos. Hay en ellas una filo- 
sofía resignada: un loco muerto a palos en un Hospital, 
le incita a exclamar con Pinel, hace un siglo: “Es preciso 
tener para el enfermo el mayor interés y la benevolencia 
más afeztuosa”; justifica los derechos de la mujer y dice 
que aún no está redimida, porque en sociedad carece de 
voto; en el hogar, de representación; en todas partes, de 
medios de defensa; compadece a los tristes; ayuda a los 
trabajadores y a los maestros de escuela; se apiada de 
los ancianos y de los enfermos; ido/atra a los niños y la 
primera razón en que se funda es en la de que no son 
hombres; exalta la belleza de los pájaros y las f ores, per- 
fume y esmalte de bosques y jardines; en resolución, Zo- 
zaya realzó sus escritos con una "eve nota de poesía y de 
ternura. 

La muerte es siempre bella cuando es digna, anota 
en alguna parte. Y en el último artículo, que es como 
su testamento: “La vida es amable cuando es sana o la 
perturban l.geras dolencias... Cuando el organismo se de- 
rremba y.no.se puede vivir ya sin fuertes dolores, aho- 
gos y angustias, sometido a tratamientos largos, penosos 
y casi siempre ineficaces, lo mejor es no echar de menos 
ese tratamiento, con llevar la dolencia, que se hará más. 
rápida en. un sentido o.en otro, y no obstinarse.en pasear 
un organismo desvencijado o que apenas puede conser- 
varse con remiendos”. Tras estas palabras de suma re- 
signación, las otras: “Y llegar al último trance y hasta 
aquí el sufrimiento de cu pide perdón por sus muchas 
faltas”. 

Tal fué su despedida. Con toda dignidad svpo em- 
bellecer su muerte. En medio de la congoja unánime de 
un [pueblo, que apreció en mucho sus méritos eximios, 
fué sepultado en el Panteón Español de México, la a cludad: 
acogedora. 


- 


Caracas, 1943... 
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POESIA 


Tributo Final a Guillermo Valencia 


En su nativa Popa- 
yán, Ciudad fecunda 
que, con epígrafe de 
D' Annunzio, supo can- 
tar  gloricsamente en 
pentámetros y alejan- 
drinos magistrales, ha 
muerto, en hora crucial 
del mundo, el maestro 
ilustre, Guillermo Va- 
lencia, el máximo poeta 
contemporáneo de ha- 
bla española desapare- 
cidos sus pares egregios 
Derío, Lugones, Chora- 
no, Nervo, Díaz Mirón. 

Un solo libro de poe- 
mas suyos publicó Va- 
lencia: RITOS, del cual 
hizo en Londres una 
segunda edición aumen- 
tada el maestro Sanín 
Cano, precedida de un 
admirable estudio sobre 
la personalidad del al- 
- tísimo - poeta- a quien, 
con lujo de saber y pe- 
netración analítica, mo- 
teja y consagra de “ale- 
jandrino”,- vale decir, 
de exponente de cultu- 
ra refinada y proteismo 
psicológico donde priva 
la sublimidad desvaída 
de: las - civilizaciones 
crepuzculares. - 

A más de poeta ori- 
ginal y pulzro, pero de 
una pulcritud marmó- 
rea, Guillermo Valen- 

z cia fué un traductor fe- 
liz de los mejores poctas universales, un intérprete 
sumo de. la poesía eterna y multiforme en la diversi- 
dad de las razas, Jenguas y climas. Así, tradujo a 
Mailarmé. Hofmannthal, George, Heats, D'Annun- 
zio, Cristóbal de Castro, “en “estrofas “impecables de 
honda fidelided seductora. A tal respecto, merecen 
especial mención sus finas Versiones del chirro 
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en un poemario primoroso impreso bajo el rubro de 
CATAY. 

Cuanto a escritor y tribuno. es igualmente nota- 
b'e su ingente labor. Crítico, historiador, estadista, 
diplomático, ensayista, legislador, en su múltiple ac- 
tividad constructiva imprimió el sello inconfundible 
de su talento poderoso. Sus páginas en prosa poseen 
un aticismo y una significación estética inigualables; 
sus discursos académicos y parlamentarios son pie- 
zas insignes; y en sus ideas de político eminente 
y desinteresado, no obstante su conservatismo de 
buena ley, alienta en todo instante su fe y su cspe- 
ranza en el porvenir ascendente de la América una 
y única, bajo la égida del Libertador, dios de su cul- 
to. Y, por Bolívar en particular, su amor a Vene- 
zucla arderá en nuestros corazones con el fervor de 
una lámpara votiva. 

REVISTA NACIONAL DE CULTURA, en el trán- 
sito del maestro inmortal y en esta breve nota transida 
de emoción, hace suyo el duelo continental de las le- 
tras colcmbianas; y,.al deplorar la desaparición irre- 
parable del lirida cimero y cimero hombre represen- 
tativo de la República hermana, publica como tribu- 
to propicio, reminiscente del canto a Popayán, este 
soneto conmovido de uno de los poetas venezolanos 
de hoy: y el propio canto magnífico a la ciudad nativa. 


RESPONSO 


A Guillermo Valencia 


Ni mármoles épicos, luz de tu ser armonioso; 

ni la lira de Apolo; ni la flauta de Pan; 

ni el parche en sordina, redoble de acento luctuoso, 
como el treno profundo de tu fiel Popayán; 


ni el muro de piedra, guardián de tu cuerpo glorioso; 
tus cenizas de fénix fúlgidas volarán 

al bo:que de lauros y mirtos, eterno y gozoso, 
donde escapa la ninfa del terreno egipán; 


ni cóndorez altos; ni regios leones tranquilos; 
ni errante libélula, flor de tus cielos berilos; 
ni la cruz; ni la trompa; ni angélico laúd, 


magníficamente pregonan tu fama, poeta, 
al írsete el alma en nube de triste violeta 
y dezcender la noche perenne al ataúd. 


Pedro Rivero 
Caracas, 1943. 
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e la de AA 


por GUILLERMO VALENCIA 


¡Glorificate la Cittá feconda! 
Gabriel D'Annunzio. 


Ni mármoles épicos, claros de lumbre y coronas, 
ni muros invictos, que pró:peros hierros defiendan, 
y guarden leones de tranquila postura triunfal, 

ni erectas pirámides —urnas al genio propicias— 
magníficamente tu fama dilatan, sonora, 

con voces eternas, ¡fecunda Ciudad maternal! 


¡Extática, lúgubre, las procelosas cuadrigas 
tu sueño sacuden, nostálgico pozo de olvido! 
Abejas de Jonia melifican del árbol en flor 
que nutres, y al águila, ebria de luz y de viento, 
las garras febriles y el pecho tremente de luchas, 
aplacan tus gélidas aguas de amargo sabor. 


Tú vives de silencio... Cércante vigilantes colinas, 
do el Monte puro bajo el azul destella. 

Sofrenas tu río, alma viva de gesto fugaz, 

y el ánfora esbelta, rica de sangre augusta, 

perenne derramas, al brillo de estrellas insomnes... 
¡y brotan las bélicas palmas en lírico haz! 


Tú vives del pasado. Púrpura de razas soberbias 
el prófugo instante volaba quemando tus hombros, 
y en púberes gajos te reían las pomas de miel... 
¡Levanta! ¡la túnica fulge de honor y de heridas! 
Acudan tus buenos, y el ostro marchito restauren, 
¡y mullan tus sendas con hojas de nuevo laurel! 


Y vives del futuro. Las árticas brumas del Tiempo 
rasgas; con ojos sabios interrogas la Noche; 

tus hijos epónimos magnifican el prístino azur 

con trémulos halos, y miras tu raza ventura 

feliz en la fuerza, feliz en sondar el Misterio 

que puso en el éter el místico Signo del Sur... 
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Tú vives de tus glorias. En himno sin término vuelan 
tu soberbia esperanza con alas de Victoria, 

tus bruñidos escudos, tu gladio de fosco metal, 

Con numeroso verbo tus triunfos el ágora enalba, 

y, castálida fuente, sólo por ti murmulla 

del héroe aquilino la pródiga voz de cristal, 


Y vives de tus dones. Tu mísera gente africana 

por ti las manos muestra, sin hierros a la Vida, 

y, en férvido ahinco, monumento de formas sin fin 
erige con el bronce vivo de sus progenies 

que en móviles grupos, de toscas o nobles figuras, 
relievan tu hazaña —i¡del uno hasta el otro confín!... 


Y vives de imposibles. Al óptimo, audaz caballero, 
Señor de la Mancha, de escuálida triste figura, 
sepulcro le diste, bajo un roble de añosa virtud. 
¡Patético hidalgo! de prez tus armas brillan: 

dos veces tus pares probaron al orbe su temple: 
en trágico golfo, tu yelmo; tu lanza en Cuaspud. 


Tú vives del martirio. Monótono arroyo de sangre 
aíluye de tu pecho al ávido mar sin orillas... 
¡Del Orto al Poniente glorifica tu signo —la Cruz! 
Al ara fatídica llevan, cual eterno holocausto, 
tu genio, tu Prócer; el mútilo torso, Camilo; 
tu víctima sacra, sus púdicos lirios de luz... 


Y vives del orgullo. Colérica tribu de azores 

tus marchas preside. Las vívoras mudas se tuercen 
al golpe moroso de tu cetro de insigne marfil. 

A ti los relámpagos ciñen radial corona; 

a ti las tempestades rinden sus espadas de oro; 
conquistas evoca tu rostro de fiero perfil. 


Y vives con tu cielo, libélula errante, cogida 

entre las redes que urde la luz de monte a monte. 
—La tarde se mustia... Figuras ceñidas de tul 
agrúpanse pávidas... Arde implacable hoguera: 

el cóncavo cruzan torbellinos de nácar y oro, 

y el Rey degollado, mil veces purpura el Azul. 


En lóbregas simas tu savia la plebe concentra 
como el carbón sepulto, la chispa milenaria. 
Tus bíblicas madres, cual espigas al beso de Abril, 
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inclínanse grávidas... ¡Fluyan eternamente, 
.como las aguas mudas entre las selvas mudas, 
tus próceros gérmenes de fausto vigor juvenil! 


Ni mármoles épicos, claros de lumbre y coronas, 
ni muros invictos, que prósperos h:erros defiendan, 
y guarden leones de tranquila postura triuníal, 

ni erectas pirámides —urnas al genio propicias— 
magní'icamente tu fama diiaten, soncra, 

con voces eternas, ¡fecunda Ciudad maternal! 


-Extática, lúgubre, las procelosas cuadrigas 

tu sueño sacuden, nostálgico pozo de olvido... 
Abejas de Jonia melifican del árbol en flor 

que nutres, y al águila, ebria de luz y de viento, 
las garras febriles y el pecho tremente de luchas, 
aplacan tus gélidas aguas de amargo sabor. 


G. v. 


pit 
1h 4 Y 


T e r n u r a 


por JEAN ARISTEGUIETA 


Yo quiero para este tránsito hacia tu verdad 
un sentido de llama absoluta, entre impulso y misterio. 


Reposa, si prefieres, junto al insomnio de mi llanto. 
Moveré por tu sencillez de serafín y de brisa en creciente 
la niebla sosegada que nunca he vivido. 


Moveré mi esperanza hasta el mástil de la eternidad 
allí donde musical una lluvia celeste 
elabora al destino inviolable. 


. . Estoy en vigilancia junto a esta estación de rosas blancas 
en que tu curso es como una conmovida armonía 

mientras yo te presento la frágil desnudez de mi dulzura. 
Mírame, tan próxima a la consigna del rocío y su reino, 

tan inasiblemente que apenas con mover tus secretos 

sería una entrañable fragancia o un mirto de luz aspirando. 


Aquí, dentro de tí, soy la mujer tenue 

y ferviente de una fábula. 

Con una guirnalda de saudade no derramada 

te hablo de mares exóticos que tanto gusta tu corazón 
y levo por tu paz una espiga de sueño no descubierta. 


—Con la diafanidad de ésta, mi corona amorosa, 
en dádiva, de una sellada intimidad suprema! 


Caracas, 1943, 


a 


"bé "an: DD a r 


e 


por LUIS PASTORI 


“...y no saber a dónde vamos, 
ni de dónde venimos. ..”! 
DARIO. 


—¿De dónde vienes, padre innumerable? 
—No. Pregunta más bien a dónde sigo. 
Soy el viajero eterno, que persigo 

lo que huye delante de mi sable. 


— ¿Será el mundo tal vez inagotable? 
—Inagotable es Dios, aquí, conmigo. 
Cuatrocientos leones comen trigo 

en mi mano de Júpiter amable. 


— ¿A dónde. pues, tu blanca caravana, 
monseñor de los pinos, fusilero 
de filizción de tallo y de campana? 


—Pregunta a dónde van los grandes ríos. 
—¿Cómo te llamas, padre verdadero? 


—Rubén, me llaman los amigos míos. 


(De “Herreros de mi Sangre”) 


O: 


DO Mete= ru d a 


“_..el ruido de espadas inútiles 
que se escucha en mi alma...” 


NERUDA. 


Corbata de alacrán, goalkeeper útil, 
fórmula del adiós, clavija sorda, 

la hierba endemoniada que te engorda 
es bilis de un estrévito inconsútil. 
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Por tu anillo te cruza un barco inútil 
hacia el rugiente mar que no te asorda. 
En tí mismo te vas, y por tu borda 

se despeña lo anémico y lo fútil. 


Pestaña, grillo, caballero solo 
con polvo en la camisa y con Apolo. 
ahogándose de sed en un bolsillo. 


Así, de noche, cuando el viento estira, 
hablando con sus diablos se le mira 
detrás del humo de su cigarrillo. 


L. P. 


Caracas, 1943, 
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ASPECTOS DEL MUNDO 


Vulcanismo Contemporáneo 


por HUMBERTO TEJERA 


ontagiada por las turbulencias humanas, la corteza 

terrestre empieza a demostvar su virnlento carácter. 

AVá, hace cosa de siglo y medio, el joven Hégel aún 
incógni'o poeta universitario se lanzaba a decir: “una piel 
muerta cubre alrededor la envejecida tierra”. Pero si- 
glo y medio más tarde, un instante histórico, in sangre, 
el fuego vuelve a surcar esas arrugas. La vejez de la 
tierra, como la del efímero de voz articulada que nor 
mansión la tiene es, en todo caso, a'go convencional. Por 
lo pronto, si en el vetusto mundo europeo el primate ca- 
vernario, armado de flamantes máquinas y teorías hace 
de las suyas, en este modernísimo hemisferio americano 
hay señal de que la corteza terráquea se retrotrae a sus 
jugarretas y aventuras infantiles. Podemos vivir aún en 
diversos modos nuestra edad primaria de la especie. 
Edad de ver, de oír, de aprender o informarse y asociar- 
se a la incesante renascencia del cosmos. Niños en fies- 
ta de juegos acuáticos y cohetería nocturna, los ojos ape- 
nas nos alcanzan para admirar lo que llamó el navarita 
el perpetvo mi'agro de la vida. Al ritmo de sn andar, ía 
natura suele descubrirnos verdad resplandeciente entre 
los cortes de su túnica. Poco hace, los sabios astrofísicos, 
venidos en parvada a inaugurar el Observatorio de “To- 
nanzintla, erigido en la trasparencia dcl va'le de la me- 
trópoli tolteca de Cholula, al pasar la película solar que 
es primicia de los grandes lentes que usa hoy la astrono- 
mía, nos quitaron Jargamente el sueño, meciéndonos en 
deslumbres y ensueños estelares, al ver derrumbarse en 
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miel de trapiche como la que endulzaba nuestros días pue- 
riles, en niágaras de oros cambiantes, en cabellera de no- 
via, la ola gigantesca de 600.000 kilómetros de altor, que 
jugó ante el objetivo fotográfico un instante, en un 1n- 
surgir de sirena, en los mares de la cromósfera del Sol. 
Y ahora sabemos que la comprensión humana, auxiliada 
por las nuevas técnicas, acaba de medir el primer pla- 
neta, hermano distante de nuestro sistema que revela su 
identidad, nuevo miembro de nuestra familia sedienta 
de claridades, que juega a opacar gémulas en la conste- 
lación del Cisne. No hay duda, hoy como en los mejores 
tiempos, el mundo está en trance de inminente revelación 
al hombre. Una línea, un vislumbre, una vivacidad de 
juventud sempiterna, muéstranse de pronto entre los ras- 
gados velos. Vejez, decadencia, morta idad terrestre, son 
tópicos momificados por el pavor subjetivo de los acadé- 
micos. Nada menos aqui en México, andamos como en 
los días en que el señor dios Quetzalcoatl iba y venía por 
aires y mares en su balsa de serpientes. El.prodigio 
cuaternario, el infantamiento titánico acaba de ocurrir: 
la tierra tarasca acaba de parir un volcán. 

Prueba al canto de vivencia indomable. Ejemplo 
de que nada está definitivamente hecho. Ni el paisaje 
ni el ámbito. Lo inmutable y duro, lo carce!ero y mode- 
lador del habitante, entra en fusión creadora. Energé- 
tica autóctona, en que duermen todas las promesas para 
los inconformes de lo actual. Ya se apresuraron los poe- 
tas, los primeros que realmente entienden, a asegurar 
que el Paricutin es el clavel de fuego que México aflora 
a la solapa, en son de optimismo invencible, ante los 
sombríos panoramas universales. ¿O se trata de un acto 
de simpatia, de ambivalencia ante las ciudades-cráteres 
de Europa? ¿Desea de veras la naturaleza imitar al arte? 
Los sabios, como es de su resorte, se han acercado tam- 
bién al Paricutin, atendiéndolo con sus recursos geoló- 
gicos. Y por cierto que tiene México vn sabio auténtico 
en estas cosas, Ezequiel Ordóñez, sobio de peso mínimo 
y mayúsculos alcances, quien por a'lá a comienzos de este 
siglo se aferró a la afirmación de que en este suelo ha- 
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bía petróleo, cuando ya los técnicos extranjeros sostenían 
ante muchas pruebas infructuosas lo contrario. Con la 
nacionalización del petróleo se ha cubierto de esplendor, 
después de decenios de olvido, el nombre de Ezequiel 
Ordóñez, de lo que podría alambicarse la piadosa mora- 
leja de que el verdadero mérito alguna vez flota por so- 
bre todo. Pues bien, los sabios no parecen estar muy de 
acuerdo con el Paracutin. Les resulta anacrónico. Le 
auguran breve vida. Dudan si son o no son sus vagidos 
los temblores que acompañaron su nacimiento. Temen 
que con su imprudencia podrían despertar al viejo Po- 
pocatepe', este si terrible monstruo, que adormilado ya 
por edades en sopor pesadillesco, roncando fumarolas, 
pedriscas y espantables olores cual Polifemo en su gruta, 
deja una dantesca impresión de vida a quienes nos aso- 
mamos a su fauce. 


Como quiera que fuesen las opiniones técnicas, y 
puesto que el mundo es de los audaces y de los hechos 
cumplidos, el Paracutin ha seguido prosperando, y toma 
por derecho propio su sitio entre los volcanes. Su his- 
toria breve, de dos docenas de semanas, resulta diverti- 
da. Al principio, un hoyito en el campo, en que empe- 
zÓ a hervir el agua y a oblongarse el humo. Los chicos, 
con palos le hurgaban el cubil como a un tejón montés. 
La gente acudía a ver la cosa; alrededor se establecieron 
puestos de aguas frescas, porque aquello empezaba a dar 
sed. De seguida, las noches de Parangacutiro, de Uruá- 
pam, de los poblados comarcanos, se llenaron de lumbrara- 
das de ardientes tonos. Y fué creciendo el tumor terrá- 
queo secretando extravagancias telúricas, piedras encen- 
didas, tocanadas de lodo, lava que avanzó chorreando por 
los contornos, crestas pétreas metálicas que se quedan 
soñando en el aire. El Paracutin esparció entonces ho- 
rror. Salieron a conjurarlo procesiones de los santos 
patronos lugareños; se propuso que lo bombardearan. 
Todo inútil. Los problemas se han ido acumulando. Mi- 
les de gentes que cortaban los pinos, que industrializa- 
ban resinas, que hacían guitarras, han debido recular ha- 
cia otras tierras, a medida que avanza el tescal, el man- 
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to de arenas, lavas y cenizas, bajo el cual la vegetación, 
el agua, la vida, se deshacen. 

Al compás que el Paricutin sube y su alfombra real 
e imperial de muerte y terror se extiende en contorno, 
sucumbe bajo el clima que él crea, bajo la inclemencia 
calurosa y el pavés de cenizas fúnebres, la ciudad de 
Uruápam, rincón superviviente de las contadas arcadias. 
Allí corrían aguas azules rumorosas de sonrisas blancas: 
en las huertas sembradas por historiadores y poetas como 
Eduardo Ruiz, celebrábanse paradisiales connubios de 
frutales y flores; allí flotaban en obra viva, en piedra flo- 
rida de hospitales y escue'as, la memoria del apóstol Vas:zo 
de Quiroga; y todo ésto se reflejaba estilizado en la in- 
dus'ria brillante de las lacas, pulidoras de muebles, ar- 
tefactos, jugretes y costumbres. Uruápam conoce aho- 
ra las noches a lo Gustavo Doré, con un cielo cargado 
de rotundas tenebrosas, y un suelo estremecido de pavo- 
res ardientes. La mortaja de las civilizaciones excesiva- 
mente bellas, la ceniza pompeyana, sigue descendiendo 
imvlacable. Hasta en ciudades distantes cuatrocientos 
kilómetros, el espectáculo del Paracutin, que ha alcanza- 
do ya los trescientos metros y que mide ya horizontes con 
su cabeza, domina las noches. En la capital mexicana se 
atribuye a sus cenizas cierta epidemia de abrasamiento 
gutural, que se dice ha apagado vidas. Los filólogos sa- 
ben ahora que el nombre tarasco “paranguas” quiere de- 
cir piedras calientes, las topias del fogón indigena. En 
tanto, nuestro viejo amigo, el vulcanólogo Muñoz Lumbier, 
que dedicó toda su juventud a auscultar las latencias del 
Popo, calla y sonríe ante el volcán niño. El siempre di- 
jo que este es un país kabirio, con un subsuelo hormi- 
gueante de dioses inquietos, traviesos, errabundos. 


EEN 
México, D. F., 1943, 
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Lucha de Generaciones 


por J. L, SANCHEZ-TRINCADO 


Cruce de tendencias. 


que ha nacido en medio de un camino. Ese camino 

que le ha dado vida es para la localidad geográ- 
fica lo que para el autor la tendencia literaria que atra- 
v:esa su obra. Un escritor responde a una o a varias 
tendencias de su época, nace de ella, vive y crece en fun- 
ción de esa tendencia. 

Presto ahi en ese sendero muy transitado que llama- 
mos, por ejemplo, el Romantizismo literario, han crecido 
en los bordes paralelos de esa ruta, como crecen las villas 
y las aldeas —algunas veces con vocación de ciudad— 
alí donde el camino se cruza con el río, o donde hubo 
primeramente un mesón oportuno y concurrido o un mer- 
cado o un punto estratégico económica o políticamente, 
las obras literarias y poéticas de todo un grupo de auto- 
res que no hacen sino transparentar esa tendencia algu- 
nos y que otros consiguen acusar aún más, incrementar su 
relieve, su importancia en la historia de los hechos esté- 
ticos: los de obra más lograda, más alta. 

Nacen obras literarias dentro de una gran dirección 
artística, como nace la villa de la ruta. La villa va cre- 
ciendo y el tráfico, con ese crezimiento urbano, aumenta 
al mismo compás. La ruta riega, como una vena riega a 
un órgano nuevo, a la ciudad y la ciudad mejora la fun- 
ción de la ruta con su progreso. La ruta y la urbe cre- 
cientes se enriquecen recíprocamen'e. Entonces, la calie 
central del poblado no es sino un segmento marcado en 
la raya de una tendencia literaria. La poesía de don Jo- 


U: escritor puede ser como una localidad pequeña 
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sé Zorrilla, entre otros ejemplos, no es sino un segmento 
de esa línea que llamamos poesía romántica española que 
va desde el duque de Rivas hasta Gustavo Adolfo Bec- 
quer. Esta tendencia se destaca y amplía en los mapas li- 
terarios merced a la risueña facilidad y a la abundancia 
lírica del autor de “Margarita la Tornera”. 

Un autor mediano se limita a revelar esa tendencia 
que informa su tarea artística, sin hacer nada decisivo 
para lograr su mayor vigor. Un autor realmente destaca- 
ble le da una importancia muy acusada a la tendencia li- 
teraria de su época que él recoge en su obra. Muchos au- 
tores tiene e! Romanticismo: el Romanticismo les ha mo- 
delado a muchos de ellos: a los otros, es el Romanticismo 
mismo quien les debe su importancia. Por eso se habla 
de los padres del Romanticismo: aquellos son solamente 
sus hijos, bien o mal criados. 


Un autor considerable recoge un buen número de las 
tendencias de su époza, y podemos decir que reune en su 
obra un número mayor de orientaciones en tanto en cuan- 
to es un autor más destacado. Los autores que nacen en 
unas fechas muy próximas, (Bolívar y Stendhal han na- 
cido en el mismo año) que han recibido las mismas in- 
fluencias ambientales históricas dur:.nte su adolescencia, 
su juventud, su madurez, manifiestan reacciones equiva- 
lentes ante los mismos hechos y los mismos conceptos 
característicos del tiempo en que vivieron. En las obras 
de esos escritores nombrados, ciudadanos del mundo, por 
lo menos conciudadanos de la República de las letras, en- 
contraríamos entre otras muchas tendencias a señalar, 
las siguientes: 

Romanticismo erótico, sentimental y literario: ro- 
man'icismo artístico, moral y político. Liberalismo. An- 
ticlasicismo: ruptura con las mormas clásicas y con el 
academicismo. Vivo sentido de lo jurídico. Derechos 
del hombre. Palabras “gruesas” de la época: Libertad, 
Ley, Independencia, Código, Constitución, República. 
Nomadismo político: exilio, aventura, compromiso, gue- 
rra, dest'erro, cárceles, invasión, evasión.  Inacción y 
delirio románticos, como contrapeso a la larga aventura 
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política temeraria: medievalismo, orientalismo, arqueo- 
logía: lo remoto y desconocido en el tiempo y en el es- 
pacio. Tendencia al fingimiento artistico y al escamoteo 
y desdoblamiento de la personalidad. Literatura nove- 
lesca, psicológica: análisis minucioso de las personalida- 
des diversas proyectadas algunas veces sobre persona- 
jes fuertemente creados por el artista romántico. Fi- 
nalmente, en el primer romanticismo de 1820, el escritor 
realiza oficios “penetrantes”: la Diplomacia, la Iglesia, 
la Música, el Ejército, la Oratoria... 

Bolívar está en el nudo de todas esas rayas, como en 
uno de los lugares estratégicos de alguno de los planos 
de sus campañas militares. La época literaria tenía 
también su plano militar y el orador, el literato, el es- 
critor de epístolas extraordinarias, estaba en el lugar que 
en ellos le correspondía tan aguerridamente como cuan- 
do se metía en el tráfago violento de la guerra para ins- 
pirar a y decidirla. Stendhal tiene numerosas calles en 
el plano de su obra literaria personal, pero sus rutas son 
fragmentos de los caminos del mundo. Los senderos 
que se cruzan en el alma y en la obra de Stendhal no son 
senderos comarcales, ni nacionales, ni siquiera europeos: 
son muy numerosos y tienen sus puntos de partida y de 
conclusión respectivos, repartidos por el globo. Por 
eso Stendhal es una soberbia figura de las letras: por- 
que está en función de los rasgos característicos que di- 
señan el rostro de su tiempo. 


II 
Las fronteras cronológicus. 


Pero si un autor genial hace pasar por su obra las 
orientaciones calificadas de su tiempo, y con su obra ha- 
ce que se incremente el tráfico de esas vías que pasan 
por las plazas y bajo los puentes de ésa como urbe cre- 
ciente que es su creación artística, logra además, y en 
esto justamente reside el secreto de su genialidad, que su 
ciudad engendre vías afluentes. La ciudad engendra 
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nuevos caminos: de ella parten hacia mil lugares distin- 
tos nuevas vías cuando es de verdad una gran ciudad, 
que devienen sus satélites. 

Entonces, las calles de la ciudad no son ya fragmen- 
tos de caminos terrestres, sino que por el contrario, la 
vía terrestre no es otra cosa que la prolongación de la 
vía urbana. En Stendhal nacen muchos caminos sten- 
dhalianos. En él a su vez comienzan nuevos senderos, 
nuevas orientaciones, porque su labor tota: es como una 
urbe inmensa que ha creado audazmente una red de ru- 
tas de la cual es precisamente el nudo central. 

Estudiar en cada autor las orientaciones de la época 
que en é, se cruzan: trazar el mapa de esa provincia de 
la His'oria literaría que es una etapa llenada por una u 
varias generaciones decisivas (generaciones de 1820, de 
1835 y de 1848, dentro de la época romántica genera- 
ciones de 1865 y de 1880, dentro del realismo etc) seña- 
lar en ese piano las depres:ones y las alturas, las curvas 
de nivel (épocas ascendentes: era liberal, realismo y na- 
turalismo artísticos, generaciones de 1865 y 1880; épocas 
de plenitud: modernismo, épocas de decadencia y crisis: 
expresionismo, etc.): en suma, dibujar el rostro de una 
época con sus facciones características es la faena del 
historiador de la Literatura. El conocimiento de un au- 
tor es imposible sin el conocimiento de su tiempo y al 
contrario. El autor y su mundo: las obras y los días. 

El concepto de época enmarcada entre fronteras cro- 
nológicas y el de generación dentro de una época, cobra 
así en los estudios críticos modernos una mayor impor- 
tancia que el atrasado de géneros literarios e incluso que 
el de frontera geopolítica si cargamos a este concepto de 
una intención angosta. Gui lermo de Torre acaba de se- 
ñalar, en su estudio preliminar a la edición de las poe- 
sías completas de Herrera y Reissig, la preocupación ac- 
tual por aludir principa mente en el estudio de las épo- 
cas históricas de la Literatura a las orientaciones gene- 
rales que las informan y al espíritu que las rige: “La 
sincronización al día de los estados de espiritu y las co- 
rrientes literarias en' distintas latitudes es cosa moderna” 
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concluye de Torre. Una hoja de un árbol que se mueve 
en Bruselas, envía su mensaje a Tasmania: vivimos den- 
tro de un globo de cristal. Estas consideraciones impor- 
tan sobre todo al estudiar las etapas de la historia de la 
cultura y de las artes. 

La frontera cronológica formada por las “fechas li- 
mi:e” separa las épocas, pero una frontera menor, com- 
parable a .as fronteras administrativas dentro de la na- 
ción-estado, escinde cada época en dos o más generacio- 
nes, cada una con su personalidad propia. El concep- 
to de generación adquiere cada vez un más acusado re- 
lieve: grupo de hombres afincados entre unas fechas. Las 
corrientes culturales que se azusan en Bolívar, se acusan 
en Stendhal. Cada uno de los dos abre nuevas avenidas 
al plano de su mundo histórico, pero los grandes caminos 
de su tiempo recorren los corazones de sus obras y de 
sus empresas. Grenoble no es Caracas, pero un misino 
clima histórico les ha nutrido y con un mismo gesto 
romántico, personal en cada uno, distinto, se presentan 
en la Historia. 

Concepto de fecha contra concepto de latitud. Ha 
habido una literatura freudiana, en tiempos de Freud 
común a muchas literaturas nacionales. Hay una lite- 
ratura fascista y una literatura socialista: una literatura 
católica y una literatura materialista. Cuando los temas 
de una época se inspiran en la ciencia y en la política, 
la literatura que elige esta temática es. literatura de una 
fecha estrictamente, pero de todas las latitudes sincróni- 
camente. La literatura alemana de la generación de 1910 
(segunda generación del Modernismo) ha elegido temas 
paralelos, por ejemplo, a los de los pedagogos alemanes 
de la misma generación. Walter 'Hasenclever en su dra- 
ma “El Hijo” siente la misma preocupación por la libe- 
ración de los jóvenes alemanes que Wyneken, el pedago- 
go de las comunidades escolares libres. El tema de la 
adolescencia está en los psizó:ogos y en los dramaturgos, 
en Spranger y en James Joyce, en los escultores y en los 
tratadistas de Derecho. Informan todos los géneros y to- 
das las literaturas nacionales. Adolescencia es una de 
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las grandes palabras de esa época de plenitud con que 
se inicia el siglo veinte. “Derechos del Adolescente”, 
dice el novecientos, como el siglo XVII había dicho 
“derechos del hombre” y el ochocientos, “derechos del 
niño”. 

Cuando los temas de la literatura son tomados de 
la ciencia, de la biología (Zola, escritores influidos por 
las ideas sobre la evolución, la herencia, etc.), de la pe- 
dagogía, de la sociología, de la filosofía, de las otras artes 
(Parnasianos) que tienen validez universal dentro de unas 
fechas, la literatura se universaliza, puesto que la cien- 
cia, la filosofía, la religión, son internacionales, se vier- 
te sobre las lindes del paisaje, como una benéfica inun- 
dación fecundante, y es entonces cuando la fuerza de su 
empuje se mide por las áreas que recorre y los espacios 
de la tierra que cubre. 

Epocas, generaciones, corrientes cultura/es, tenden- 
cias literarias, temas, figuras y formas, autores y obras. 
He aquí la cuestión metódica. De ningún modo preten- 
do disminuir la importancia del estudio de lo nacional en 
cada autor y su obra, al lado de lo que haya de universal 
en ellos. La conjugación perfecta de lo universal y lo 
nacional en una obra la define como grande. Solamen- 
te por una cuestión metodológica se hace resaltar la ne- 
cesidad del estudio del espiritu y la forma de cada 
generación: su personalidad dentro de una época, su 
estilo colectivo como tal grupo de seres humanos crea- 
dores. 

Una literatura nacional produce obras considerables 
cuando sus creaciones se elevan por encima de los límites 
fronterizos politicos y comienza a ejercer una influen- 
cia sobre literaturas nacionales distintas, en proporción 
directa de la altura que su universalidad ha cobrado. 
Justamente en tanto que se invaden culturalmente las 
fronteras que nos limitan un país se hal'a en fin a si mis- 
mo, se cobra en su valor nacional exacto. Se ha dicho 
que en “La Celestina” y el “Quijote” aparecen conjuga- 
dos lo universal y lo español. Julián Sorel tiene carta de 
nacionalidad francesa indiscutible, pero no precisa que su 
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pasaporte le sea visado en consulado alguno para que 
cualquier rincón de tierra occidental le reconozca como 
hijo. Las proclamas de Bolívar, con profundas raíces 
geográficas y patrióticas, expresión de una conciencia 
nacional que se alzaba, fueron dichas a la vez y con tonos 
distintos para los dos continentes que se reparten el ám- 
bito geográfico de la cultura occidental. 

Lo nacional y lo universal y lo que he llamado an- 
teriormente (en un trabajo literario sobre la figura de 
Leopoldo Lugones) lo terrestre y lo celeste se mezclan y 
confunden en las obras magistrales de la literatura de 
cuaiquier tiempo. “Lo que importa —afirmaba yo en- 
tonces— no es que su sombra se ext enda largamente atro- 
pellando las fronteras, sino que su flecha cobre ver:ica- 
lidad, velocidad y suba —a la pura, sin lastre alguno— 
cuanto más arriba, hacia un arriba celeste, mejor”. A 
una más sólida construcción, unos cimientos más profun- 
dos y una mayor riqueza vegetal unos abonos más espe- 
sos: lo terrestre nos nutre y lo celeste nos requiere: lo 
naciona! nos forja y lo universal nos tienta como la más 
dichosa de jas aventuras humanas, porque en cada una 
de las partes del mundo y de sus islas y peninsulas ¡n 
hermano de ofizio o de generación o de vocación o de cla- 
se nos llama para dialogar en el idioma común a una ge- 
neración o a una clase, que tienen vigencia en cada ins- 
tante de la Historia. 


MI 
Bolívar, Stendhal, Byron. 


Las tendencias que acabamos de señalar como camíi- 
nos que se cruzan dentro de esas como ciudades construi- 
das artística y activamente que son :as obras l terarias 
de Stendhal y de Bolívar, se acusan también a través le 
la obra más puramente l'rica, pero también teñida de 
pasión cívica de Lord Byron, hermano de generación de 


los anteriores. 
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Hacia mil ochocientos veinte, sube al poder en la Re- 
pública de las Letras una generación de literatos y az-- 
tistas a la cual se suele llamar estrictamente la primera 
generación romántica. En Europa esta generación ro- 
mántica estuvo presidida por Alfonso de Lamartine, pre- 
sidente a la vez de Francia y por don Francisco Martínez 
de la Rosa, presidente a su vez, del gobierno español. 
Más importantes que ellos literariamente fueron sus com- 
pañeros de generación Lord Byron y Stendha!, pero nin- 
guno de los dos podría haber sido llamado a presidir na- 
da, ni siquiera de este modo simbólico: andaban ambos, 
y cada cual a su modo, bastante distraídos... En Amé- 
rica las figuras de esta misma promoción serían la de 
otros dos presidentes, Simón Bolívar y Bernardino de Ri- 
vadavia. (Don Andrés Bello, apenas dos años más joven 
que el Libertador, pertenece más bien a la generación 
anterior, última del neohumanismo euro-americano: 
1775-1820). 

Para nuestra consideración en torno del romanticis- 
mo literario y ejemplo de nuestra teoría de la lucha de 
las generaciones, las figuras más seductoras son las de 
Bolivar, Stendhal y Lord Byron. Acabo de señalar seis 
nombres para caracterizar esta generación, desdobada 
en dos grupos: el europeo y el americano. Entre estos 
nombres hay cuatro de escritores que han sido además 
esencialmente hombres públicos. La excepción no po- 
dría ser la de Stendhal, hombre en función de la carrera 
política de Bonaparte y sujeto en su vida activa a las 
fluctuaciones politicas de Francia. Tampoco, en rigor es 
Byron una excepción a la tendencia política manifiesta 
de un modo acusado en el grupo de los primeros román- 
ticos, por cuanto él aparece en la historia como volun- 
tario en la campaña de liberación de Grecia. 

Cuando doblaba la última página del minucioso e 
inspirado estudio que André Maurois ha dedicado a By- 
ron, sobrevivía en mi con mucha fuerza la impresión del 
momento en que el autor se despide de su personaje, al 
relatar su muerte en Grecia. Byron se exilaba vólunta- 
riamente, en un instante en que todo el mundo como él, 
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llevaba las raíces al aire. Byron fué, sobre todo, el vo- 
luntario inglés, el brillante legionario que va a luchar 
en favor de la independencia de un país iustre y vene- 
rable, algo asi como el santo patrón de esos hombres 
—idealistas y no mercenar:os, héroes generosos o pseudo- 
héroes que huyen de sí mismos y de su vida y sus de- 
beres— que han formado en cualquier tiempo las Lama- 
das últimamente legiones extranjeras. 


¿Tiene un poeta romántico, de 1820, palabras que 
conjugar más inqu:etantes, más felices que los vocab.os 
libertad, constitución, derechos del hombre, independen- 
cia...?, acabamos de preguntarnos dirigiendo una mira- 
da escrutadora a las vidas de Stendhal y Bolívar. Pues 
bien, Lord Byron, respondiendo activamente como elos, 
apareze como jornalero esforzado en esta empresa de 
devolver a las patrias su suelo, el aire de su libertad y 
el so: de su destino. Acaso no haya en el mundo tarea 
más lírica que esta, y Byron la emprendió. Dice André 
Maurois que para muchas gen'es sencillas de aquel pa's, 
el aristócrata inglés era únicamente e: extranjero genial 
que luchó a.lí en Grecia para Grecia. Leyendo esta úl- 
tima página de Maurois escribí al margen, hace tiempo: 
“La independencia de Grecia, la obra maestra de Lord 
Byron”. No fué propiamente su obra exc usiva ni por lo 
más remoto, pero la quiso y se puso en pie para querer- 
la. Muchas veces basta sólo un ademán para salvarnos, 
para que del mismo gesto bro'e algún milagro. No im- 
portan sus poemas, no importan sus cantos, su ép:ca O 
su prosa. Como buen romántico, Lord Byron es un hom- 
bre cuya obra maestra es una hazaña y no un verso. 


Byron es, pues, un artísta y a su modo un ciudadano 
y un “internacional”, un escritor po'ítico: ha escrito su 
delirio y ha representado en pie su delirio. El psicólogo 
tratará de bucear en el alma del poeta ing és y arran- 
carle el secreto de su actitud. El que delira es el hom- 
bre: el que escribe su delirio, es el poeta. El que prota- 
goniza su delirio es, otra vez, el hombre. Pero la fusión 
de estos aspectos es tan íntima que es estéril cualquier 
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interpretación que se haga del artista prescindiendo de 
su personal psicología. 

Para Unamuno, para Maurois y para Stendhal mismo 
que ha escrito alguna vez “Lord Byron era el único Ob- 
jeto de su propia atención”, Byron estuvo excesivamente 
preocupado por sí mismo, pertenece a la doliente estirpe 
de los “melancólicos”, cuyo diagnóstico ha trazado am- 
pliamente en varias ocasiones el que esto escribe. Un 
melan:ólico es un hombre en función de si mismo, es un 
sensual aquejado de espantosa tristeza irremediable, que 
acaba, por exceso de obsesivo entusiasmo por su propia 
existencia, preso en el odio incalculab'e que acaba por 
sentir hacia él mismo. De ahí el suicidio activo de tan- 
tos melancólicos románticos o ese otro suicidio más ele- 
gante, más conciso, más despistante que es la presencia 
y muerte en el combate temerario, en donde para los ojos 
de la Historia se ha entregado la vida acaso en aras de 
un ideal. 

No quiero sugerir con esto que todo heroísmo pues- 
to al servicio de una causa obedezca a este estricto mó- 
vil, pero sí me atrevería a afirmar que el legionario, el 
vcluníario, suele ser un tipo anárquico, al margen de la 
ley moral, al margen de su propia estimación, conculca- 
dor de su propio programa vital, que busca desha:erse de 
sí mismo, buscando directamente no la muerte, pero sí 
un clima de muerte. “¿La muerte...? —dice un escritor 
francés citado por Lansberg— esa es una idea de los 
hombres de la retaguardia”. Alí, en la línea de fuego, 
hay un clima de muerte: ella adviene sin violencia. 
Transcurre sigilosamente y desciende como un rayo a 
consolar a los desesperados, cómplice de su melancolía. 

La cólera española restalla en el pistoletazo de La- 
rra. No es lo grave en el me'ancólico el decidir su pro- 
pia sentencia, sino el tener valor para ejecutarla. No 
faltan por ahí los hombres tristes que ya se han suici- 
dado, sin fe ni caridad, sin potencia de amor, y que tran- 
sitan agitadamente rumbo al torbe'lino de los peligros 
que les libre de la condena que se han impuesto y que se 
ha hecho ya carne de sus tobillos y cadena de su volun- 
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tad. El agónico es valeroso, porque sabe que su obra, 
siempre en construcción inmensa, no estará terminada 
el día de la muerte, día que les sorprenderá con las ma- 
nos puestas en la obra —Stendhal, José Martí, Antonio 
Machado—. El melancólico es cobarde una veces y otras 
temerario, dos formas viles de su desesperada voluntad 
de autodestrucción. 

Lord Byron es el prototipo del suicida pasivo, po- 
blado de pasiones corrosivas, rectifizando siempre su di- 
cha, rectificando incluso lo que por definición es irrec- 
tificab'e: la vida misma. Para lograrlo, se sumergió en 
ese baño heroico, tibio como un baño de sangre viva, de 
la eterna guerra civil entre los hombres. 

Quiso ser llamado héroe y no desertor. Sin embar- 
go, la deserción de Lord Byron de su propia generación, 
es un problema histórico. Ya es sospezhoso que este hom- 
bre desertara también del hogar creado por él, de su mu- 
jer, de su dicha natural y entrase como un salteador de 
honras en el hogar de su familia antigua, pero ¡allá se 
las arreglen con este don Juan doméstico los inoralistas! 
Por estas y otras muchas circunstancias Lord Byron se 
ha empeñado y lo ha conseguido hacer odioso el byronis- 
mo. Por supuesto, de un modo distinto al de otros ar- 
tistas que se revuelven contra sus imitadores, contra sus 
desfiguradores y plagiarios que querrían envolverles en 
la atroz deshonra de su estupidez: debussysmo, picassis- 
mo. “Debussy odiaba el debussysmo... Strawinsky corta 
los puentes a sus seguidores en cada nueva obra que pre- 
senta, escribe Ado'fo Salazar en “Música y sociedad del 
siglo XX”. Byron, por motivos mucho menos normales, ha 
hecho detestable el byronismo: ha hecho inhabitable ese 
paraje. Picasso o Debussy o Strawinsky han desorienta- 
do con éxito a sus seguidores. Ellos son quienes son: 
el debussysmo, el picassismo no son fenómenos que pue- 
dan ser impunemente ampliados, perseguidos, copiados. 

Esta ruptura entre algunos de los maestros de una 
generación y los “nuevos” tiene innumerables variantes 
de las cuales convendría señalar sólo algunas. En Pi- 
casso hay muchos Picassos, como en Rembrandt había 
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muchos Rembrandt y en Stendhal muchos Stendhal (mul- 
tiplicidad de seudónimos, como síntoma): son as'ros que 
se descomponen en sistemas mirándolos a través de una 
crítica aguda. Son como ciudades compl'cadas, articula- 
das en distritos poblados y en suburbios radiales. De 
elos salen caminos varios: por ellos cruzan arterias del 
tráfizo nuevas y los senderos ideológicos de su época. 
Estos senderos cruzan por encima de las fronteras cro- 
nológicas y la generación nueva edifica ss poblados y 
extiende sus campamentos en un territorio vivificado por 
una red tupida de caminos y venas que le comunican con 
todas las provincias de la Historia. 

Los maestros de una generación que tienen una per- 
sona idad múltiple engendran poderosamente una gene- 
ración nueva que les afirma y completa y hasta provo- 
can con sus fuerzas las disidencias geniales tan fructí- 
feras para la vida literaria como los asentimientos ins- 
pirados de alguno de los nuevos. Con sus persona idades 
mú!ltiples desorientan a los débiles (Picasso, Strawinsky, 
Unamuno) y organizan las frerzas que los af rman o los 
niegan con vio encia heredada en la generación siguien- 
te. Muchos hombres en lucha hay dentro de un artista 
agónico, pero dentro de Lord Byron solamente hay dos 
Lord Byron tratando de aniauilarse mutuamen'e: de ahi 
su esterilidad, su inútil angustia, su error. 

El autoaniquilamiento de los tristes es uno de los es- 
pectácu'os más desapacibles y repugnantes de la historia. 
El agónico está renaciendo todos los días en medio de la 
lucha creadora que la multitvd que hay dentro de él sus- 
cita: el melancó'ico está autodestruyéndose implacable- 
mente en una guerra de dos, el mimado de los dioses y 
el que siente rencor contra sí m'smo, sin otra solución 
que la muerte como liberación de la lucha odiosa. Para 
movir hay que dimitir la voluntad de vida primero y un 
agónico no tiene tiempo de dimitir, de firmar su cesión 
del mayor de los bienes de cue dispone, la vida misma, 
de morirse, porque está empleando todo su tiempo en su 
agonía. E' melancólico a la Byron, acariciará largamente 
la pluma de la firma de su ces'ón de bienes durante toda 
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su vida y apenas si hará cosa alguna de provecho. Con 
ella rectificará su pasado, lo irá tachando lentamente: se 
irá clavando esa pluma, instrumento creador en manos 
de los trabajadores, instrumento de destrucción en manos 
de los distraidos, de los ensimismados, en el centro del 
pecho. A la hora en que el historiador pasa lista, Lord 
Byron no está entre los hombres de su generación. Se ha 
ido prematuramente y ha volado los puentes. 

Con figuras como la de Lord Byron la lucha de las 
generaciones se agrava. Bolívar y Stendhal en cambio, 
son fieles a su generación. Bolívar es típicamente un 
romántico de mil ochocientos veinte: él es maestro de 
las generaciones sucesivas. La lucha de las generacio- 
nes se allana con el magisterio inspirado de Bolívar. Los 
hombres de un continente entero beben en su poesía. Nun- 
ca se ensimismó ni se distrajo de su vocación, de su alto 
deber, de su gloria, porque se debía a sus hermanos de 
patria nacional, de patria continental, de generación y 
de época, de clase y de estirpe, a sus hermanos en el tiem- 
po y en el espacio. No tuvo tiempo de distraerse o de 
verterse dentro de sí mismo, como Byron: le reclamaban 
siempre los otros. 

Hombre en medio de dos guerras igualmente libe- 
radoras: la que ardía dentro de él y la que agitaba el 
mundo americano en torno suyo, se salvó en ellas y por 
ellas Bolívar. Siempre será fascinador su ejemplo y no 
se sabe qué destino secreto ha traído a su lado a tantos 
hijos de España en la hora de una de nuestras crisis, co- 
mo en la otras, para que se curen nuestras heridas escu- 
chando su lección confortante. 

Henry Beyle, el tercero, vivió tanto y en medio del 
clamoroso silencio de su obra literaria tan alta, tan enér- 
gicamente exaltado que resucitó, tal como él lo había pre- 
visto —como se lo había propuesto— hacia 1885, es de- 
cir, cuando comenzaba el humanismo literario de los años 
postreros del siglo XIX y primeros del XX. Vive, esto 
es, agoniza con nosotros todavía sin tiempo de morirse 
porque su hora no ha pasado aún, enlazando con las ge- 
neraciones clasicistas, humanistas y neobarrocas que han 
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ido llegando tras de él, Stendhal y Bolívar atan unas gene- 
raciones a otras, las adoctrinan y enseñan, pero Lord By- 
ron se fué anticipadamente, volando los puentes, para que 
las promociones siguientes no se nutrieran de sus jugos 
opacos, de su amarga tristeza, de su definitiva desespe- 
ranza. : 


IV 
La discordia de las generaciones. 


Unas generaciones tienen maestros que rigen a los 
hijos de las generaciones que les suceden. Suelen ser 
seneraciones de hombres unánimes y su influencia per- 
dura por "o menos dvrente toda una etapa de la historia 
de la cultura de un modo activo, quedando su huella para 
s:empre en las letras y las artes. 

Pero existen generaciones de nadres que niegan a 
ens hijos. y otras generaciones de discípulos que contra- 
dicen más o menos ampliamente a la de sus maesíros. 
“La época literaria en que yo he nacido —dize Goethe en 
el libro séptimo de su “Poesía y verdad”— salió de la pre- 
cedente por contradicción”. 

Existe una lucha de generaciones, como hay una lu- 
cha de ideas y creencias y una lucha de estirpes, una lu- 
cha de imperios y una Juzha de clases, una lucha profe- 
sional y hasta, sesún el humorista Bernard Shaw, una 
lucha de sexos. Esta lucha se aplaca, tal vez, en las ge- 
neraciones comprendidas dentro de una misma época, 
por ejemplo, entre las tres generaciones del Romanticis- 
mo entre si y en cambio se endurece y encrespa en el 
tránsito de una énoca a otra nueva como entre el Roman- 
tisismo y e' Realismo: las generaciones de 1865 y de 1880 
están en purna abiería con el viejo y ya para entonces 
srperado romanticismo. Esta puena se suaviza en las 
énncas de plen'tud y de culminación de una cultura, in- 
cluso en las épocas de ascenso y en cambio se torna más 
feroz cuando la decadencia se acentúa y se lega enton- 
ces no sólo a una discordia ambiciosa entre una genera- 
ción y las anteriores sino entre las tendencias mismas 
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comunes a esa generación de disidentes. Disidentes uni- 
versalmente, contra los maestros, contra los enemigos de 
la misma edad, contra la relación de condiscipulazgo: en 
los casos más extremos aparecen en las generaciones de 
hombres disidentes el que lucha contra sí mismo como 
Larra y Victor Hugo, escritores de la generación román- 
tica de mil novecientos treinta y cinco. 

Hay generaciones de hombres unánimes en las épocas 
de plenitud y de ascenso v generaciones de artistas disi- 
dentes, discordantes entre sí además, en os instantes de 
las crisis. Una generación unánime sue'e ir segvida de 
una promoción nueva cue no hace sino llevar los temas 
y orientaciones de la primera a extremos en que se agota 
sin violencia. Desearía anotar algunos ejemp'os en con- 
firmación de la tesis precedente. 

La generación romántica de 1820, a la cual acabo de 
aludir con insistencia, es a través del Océano Atlántiro 
inc'nso y con la excención de Lord Byron una generación 
vnánime. En la sisuiente de 1835 —Heine, Leopardi. Mi- 
chelet, Delacroix. Balzac, Macaulay, Víctor Hugo, Here- 
dia, Mesonero, Merimée, Saint Beuve, Echeverria, Fer- 
mín Toro, Ventura de la Vega, Espronceda, Larra, Plá- 
cido, Musset, Alberdi, Baralt, Sarmiento; Nicomedes Pas- 
tor Díaz, Garcia Gutiérrez— se inician las escisiones que 
en la tercera generación romántica de 1848 degeneran 
en franca lucha. Escisiones en la novela, —novela cos- 
tumbrista, bajo realismo y novela arqueológica, levantada 
fantasia— y escisiones en la poesía —romances, popula- 
rismo, de un lado, y de otro, épica de tono oratorio, falsa 
aristocracia espiritual—; escisiones en las actividades po- 
líticas —liberalismo de Víctor Hugo, reaccionarismo de 
Víctor Hugo—, y escisiones en el periodismo, 2te 

La generación de 1865 vuelve a ser —época nueva, 
época ascendente— una generación unánime. La segun- 
da generación del realismo, generación de 1880 es una 
promoción típicamente leal a la anterior con una disper- 
sión de tendencias natural. El realismo de Tolstoi y de 
Flaubert conducen al realismo de Daudet y de Galdós, y 
también como extremismo resultante de una cierta ve- 
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locidad, al naturalismo de Zola y la Pardo Bazán y al 
idealismo —como reacción— del propio Ga'dós y *el vie- 
jo Clarín. El neoclasicismo de los parnasianos —Leconte 
de Lisle— paralelo al realismo en la nove'a y al impre- 
sionismo en las artes plásticas conduce al simbolismo, el 
que a su vez es paralelo al idealismo que acabo de señalar 
y contrapuesto como él al naturalismo coetáneo. El juego 
de tendencias con sus oposiciones y consecuencias legiti- 
mas es perfectamente normal. La generación de 1880 en 
Europa es coetánea de la generación de los pre-modernis- 
tas americanos: ahora bien, simbolismo europeo y mo- 
dernismo americano son dos tendencias equivalentes es- 
téticamente. 

La generación modernista vuelve a ser una genera- 
ción unánime. Onís ha seña'ado en la siguiente, post-- 
modernista, la generación euro-americana de mil nove- 
cientos diez, las tendencias poéticas que aparecieron en 
ella como consecuencia normal de las características ge- 
nerales que tuvo la anterior. Existió para entonces un 
modernismo refrenado, como derivación natural del mo- 
dernismo esencial, inicial. Onís señala igua'mente otras 
cuatro tendencias más en la segunda oleada modernista: 
reacriones hacia la tradición clásica, hacia el romanticis- 
mo, hacia e' prosaismo sentimental y hacia la ironía sen- 
timental. Es decir, dos desviaciones en el tiempo hacia 
el clasicismo —«que lo mismo puede ser reac:ión que 
anuncio— y hacia el romanticismo y dos desviaciones 
hacia los otros géneros, la narración y el ensayo. Pero 
al mismo tiempo existian igualmente entonces junto 
a los que reaccionaban, los que se anticipaban, los pre- 
cursores al lado de los tradiciona'istas —como en cual- 
quier generación literaria— los cobardes y los osados, 
los inseguros y los fuertes. 


La guerra del catorce y el período de la post-guerra 
trajeron consigo la extrema ruptura de todas las tenden- 
cias anteriores, la liquidación total del modernismo, pa- 
ra nosotros bisabuelismo nada venerable, y la fragmen- 
tación en ísmos o taifas literarias, diversos hasta la de- 
mencia. Expresionismo, surrealismo, popularismo, crea- 
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cionismo, vanguardismo, ultraísmo, futurismo, etc. Signo 
claro ha sido la exírema disidencia de las generac'ones 
últimas en donde los más débiles se han agarrado como 
náufragos insalvables a las tendencias más remotas, de 
una crisis profunda de la que todo e: mundo habla y en 
cuyo borde final tal vez nos encontremos, según los ma- 
yores opt mistas. Los ismos han obedecido, como ciertos 
ríos y riachuelos, a un régimen torrencial: tan pronto 
crecidos y anegadores como luego flacos y sedientos. A 
muchos se los ha tragado ya la tierra sonriente y dorada. 
Ha llovido esta noche, pero el corazón tiene ya el aviso 
seguro de un próximo amanecer. 
J.L.S.-T. 
Caracas, agosto de 1943. 


[el .M.Vont Anto 
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C. PARRA-PEREZ.— “Páginas 
de Historia y de Polémica”. Ca- 
racas. Lit. del Comercio. 1943. 


Libro de investigación, de in- 
dagaciones y de crítica histó- 
ricas, cuyas páginas, como lo 
dice el autor, “escritas en el 
decurso de treinta años, preci- 
san, completan y a veces rec- 
tifican las ideas y opiniones” 
que ha expuesto o sostenido en 
otros estudios sobre historia ve- 
nezolana y americana, éste vie- 
ne a aumentar valiosamente la 
extensa bibliografía de Parra:- 
Pérez, uno de nuestros historia- 
dores de más brillante tarea en 
los últimos tiempos. 

Aunque escritos muchos de 
los trabajos que contiene el vo- 
lumen en diversas épocas, guar- 
dan, sinembargo, unidad y con- 
tinúan estudios anteriores so- 
bre las vidas del Precursor y 


del Libertador, especialmente. 
Alejado de procedimientos 
románticos, Parra-Pérez hace 


historia con sentido realista, ba- 
sado en el documento, en el co- 
tejo, en el estudio psicológico, 
en las circunstancias ambienta- 
les y sociales, para desnudar 
hechos y personajes, ideas y su- 
cesos, y presentarlos con estilo 
claro, preciso, de sobria elezan- 
cia, —sin adjetivaciones inúti- 
les— para dejar también claro 
y preciso el concepto que surge 
de la investigación metódica- 
mente realizada. 

Tres partes forman el intere- 
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sante volumen que comenta- 
mos: “El Precursor”, dedicada 
a la explicación de ciertos mo- 
mentos de la vida del Genera- 
lísimo Francisco de Miranda, en 
la cual se incluyen también al- 
gunas epístolas y otras páginas 
de polémicas sostenidas por el 
autor con motivo de las tergi- 
versaciones de que ha sido víc- 
tima el gran venezolano, y la 
cual viene a completar una 
obra anterior —“Miranda y la 
Revolución Francesa”—. publi- 
cada en francés. “El Liberta- 
dor”, parte dedicada a ampliar 
temas bolivarianos. algunos de 
los cuales ya había trajinado el 
historiador en su obra “Bolí- 
var” y la trrcera, “Silva”, que 
recoge estudios diversos, donde 
el autor expone opiniones sobre 
historia y sobre política, y dilu- 
cida puntos de interés para la 
crítica moderna.  Deleitan, in- 
forman y abren horizontes las 
píginas de este volumen, que 
consideramos uno de los más 
densos trabaios del hombre de 
letras y del hombre político que 
es Parra-Pérez. 

El prólogo del libro basta pa- 
ra hacer resaltar de manera de- 
finitiva la intención y la acti- 
trid del autor, su posición ante 
ciertas ideas y su precisión para 
desbaratar opiniones que suelen 
mixtifirar la verdad, o por lo 
¿mecnos, hacer la economía de 
ella, evitando oue resvlandezca 
por todos sus lados. Del prólogo 
o explicación, extractamos los 
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siguientes párrafos que afirman 
nuestro concepto. 


“Hablóse recientemente de 
una especie de tomismo del Li- 
bertador. Aunque es posible que 
éste haya oído, durante sus años 
de estudio, algún comentario de 
textos de Santo Tomás es im- 
probable que los haya leído. 
Por lo demás, es sabido que al 
Santo de Aquino se debió el re- 
nacimiento, en el siglo XIIUI, de 
las doctrinas peripatéticas y su 
introducción oficial en la Igle- 
sia. En un trabajo que data de 
1920 y cuya versión castellana 
aparece ahora, apuntamos nues- 
tro parecer sobre las ideas reli- 
giosas y filosóficas del Liber- 
tador y al tema volvimos mucho 
más tarde, en amistosa conver- 
sación pública con el eminente 
Monseñor Navarro. Aquel pa- 
recer reclamaría con seguridad 
alguna explicación correctiva; 
pero no podríamos llegar hasta 
admitir que Bolívar fué esco- 
lástico. Francamente, no imasi- 
namos al Libertador buscando 
con San Anselmo la prueba on- 
tológica de la existencia del Ser 
Suoremo. ni desechando con 
Abrlardo a nominalistas y rea- 
listas para profesar el concep- 
tualismo. o cosiendon a los Pa- 
dres en flagrante delito de con- 
tradirción. Tammnoco creemos 
que haya ocuvado las veladas 
ave precedieron a Carabobo o 
Junín en lucubrar sobre la rea- 
lidad de lo universal en el es- 
píritu, ni en ajustar la contro- 
versia entre tomistas y scotistas, 
entre el Doctor Angélico y el 


Doctor Sutil, sobre la parte de 
Dios y la parte del alma en los 
actos humanos. Puede jurarse 
que la doble polémica del in- 
mortal San Bernardo con los 
racionalistas y los escolásticos 
ortodoxos inquietara menos a 
Bolívar que los movimientos de 
las tropas españolas o las intri- 
gas de los enemigos de Colom- 
bia. Dejemos las imaginaciones. 
No pide el Libertador para su 
gloria que se le llame filósofo: 
su filosofía es simvblemente filo- 
sofismo de siglo XVIII, muy de 
acuerdo con el momento histó- 
rico y con las lecturas que le 
permitió efectuar la velocidad 
de su vida. Y que el Paracleto 
consuele a los flamantes esco- 
liastas”. 

Esta obra tiene un profundo 
sentido venezolano y americano 
relacionado firmemente con el 
movimiento ideológico univer- 
sal.—-J. N--S. 


CASTO FULGENCIO LOPEZ.— 
“Relación muy breve y elogiosa 
de la vida y la obra de Garci: 
laso Inca de la Vega, Primer 
escritor criollo del Perú”. Co- 
mento y glosa. C. A. de Artes 
Gráficas. Caracas, 1943. 


Cuentista y cronista, autor de 
cuatro obras en las cuales la 
crónica histórica tiene gran 
campo, Casto Fulgencio López 
nos da ahora la relación y el 
comentario de la vida y obra 
del Inca de la Vega, en cuida- 
da edición que ilustra el dibu- 
jante Rafael Rivero. Copia de 
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la portada de la primera edi- 
ción de los Comentarios Reales 
existente en nuestra Biblioteca 
Nacional y el escudo de armas 
del Inca Garcilaso abren este 
libro que divulga la vida del es- 
critor peruano que ya en la se- 
nectud comenzó su obra, pre- 
sentada hoy como la de un pre 
cursor de la literatura america- 
na. Señala López la pureza de 
la forma —alejada de  orto- 
doxias— la justicia distributiva 
y la intención reivindictadora 
del escritor, quien desde Espa- 
ña escribía con gran sentido 
americano. Luego indaga las 
interpretaciones que sobre la 
obra de Garcilaso han dado los 
escritores peruanos Riva Agiie- 
ro y Luis A'berto Sánchez, pa- 
ra presentarnos la vida y obra. 
dede la infancia cuzqueña con 
el esplendor de la ciudad impe- 
rial hasta su vida de soldado en 
España y de clérigo en la celda 
cordobesa, donde comienza su 
obra de escritor, atraído por el 
“D'aloghi di Amore” de León 
Hebreo. 

“La Historia de la Florida” y 
“Los Comentarios Reales” los 
comenta el autor en breves ca- 
pítulos, presentando en síntesis 
su intención hasta que llega “la 
muerte tan callando” al “Ilus- 
tre en sangre. Perito en letras. 
Valiente en armas”, como reza 
el epitafio altivo, grabado por 
el Inca sobre la piedra final. 

Casto Fulgencio López logra 
en este libro —vivo y breve— 
una divulgación sintética de 
Garcilaso y de su obra, llena 
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de sentido americano, lo que 
hace resaltar con dato y razo- 
namiento precisos el autor, 
quien ha tenido como primor- 
dial intención en estas páginas, 
señalar el americanismo de la 
obra de aquel que fué primer 
escritor criollo del Perú.-J. N.-S. 


MANUEL AROCHA. — “Icono- 

grafía Ecuatoriana del Liberta- 

dor”.—Quito, Ecuador. Lit. e 
Imp. Romero. 1943. 


En lujosa edición presenta 
Manuel Arocha, actual Ministro 
de Venezuela en el Ecuador, es- 
te interesante documento. Una 
parte de la edición, numerada 
del 1 al 500 ha sido tirada en 
papel couché, encuadernada en 
tela y firmada por el autor. Es- 
te libro tiene su origen en la 
búsqueda que el autor hizo en 
Quito del mayor número de re- 
tratos del Libertador para con- 
tribuir a la Exposición Icono- 
gráfica del Héroe que se realizó 
en Caracas, con motivo del Cen- 
tenario del traslado de los res- 
tos del Padre de la Patria. Aro- 
cha tuvo la magnífica idea de 
reccger cn libro sus investira- 
ciones, dada la gran cantidad de 
retratos de Bolívar que se en- 
cuentran en el Ecuador, y, al- 
gunos, debidos a célebres pin- 
celes. Por ello. el autor realizó 
en Quito también una Exposi- 
ción Iconográfica, previa la 
continental de Caracas. Efectuó 
pues, una indagación a fondo. 


Precede la obra una explica- 
ción sobre los motivos que hi- 


cieron pensar al autor en esta 
edición y sobre las fuentes de la 


iconografía bolivariana. Y se 
divide en “Fuentes históricas 
escritas”, —““Galería de Retra- 


tos a la letra”— y “Fuentes Pic- 
tóricas”. Contiene la primera 
los testimonios escritos de La- 
llement, Hamilton, Perú de la 
Croix, Miller, Martin-Maillefer, 
Lafond, Le Moyne, O'Leary, 
van Dockum, Páez, O'Connor, 
Restrepo y Blanco y Azpurúa. 
Todos estos rasgos presentados 
por diversos autores y recogidos 
en un mismo volumen, prestan 
gran ayuda al estudioso. El ca- 
pítulo de la clasificación de los 
rasgos, resulta una excelente 
compulsación. 

Explica también el autor, en 
interesante capítulo, las fuentes 
pictóricas, entre las cuales se 
cuentan los óleos de Antonio Sa- 
las, el gran pintor de la Escue- 
la Quiteña, tan rica, tan singu- 
lar, con exponentes tan admi- 
rables como Miguel de Santia- 
go, Goribar, Rodríguez y Sama- 
niego. Ciento dos estampas 
ilustran este laborioso trabajo, 
cada una de ellas explicada con- 
venientemente. 

Como bien lo dice el autor, 
se puede comprobar a través de 
estas páginas, el afecto, la ad- 
miración, Ja gratitud y la leal- 
tad del pueblo ecuatoriano por 
su Libertador. 

“Arocha ha realizado un tra- 
bajo acucioso, orientador, ilus- 
trativo, de gran valor para el 
estudio del Libertador, de su 
iconografía y aún para el estu: 


dio y divulgación de la pintura 
ecuatoriana. Así nos complace- 
mos en reconocerlo, al expre- 
sarle las gracias por el valioso 
envío.—J. N.-S. 


ENRIQUE BERNARDO  NU- 
ÑEZ.—“El Hombre de la Ls vita 
Gris”. (Los años de la Restau- 
ración L'beral). Tip Garrido. 
Caracas, 1943. 


La personalidad de Enrique 
Bernardo Núñez está ya perfec- 
tamente delineada en las letras 
americanas a través de su ex- 
tensa labor de escritor. Novelis- 
ta, una de sus admirables crea- 
ciones, es “Cubagua”, bella no- 
vela de reconstrucción históri- 
ca; ensayista, nos ha dado cer- 
teros trabajos como “Bajo el 
Samán”; cronista, “La Galera de 
Tiberio” y “Signos en el Tiem- 
po”, son prueba de un domina- 
dor del género. “El Hombre de 
la- Levita Gris” es un ensayo 
histórico que enfoca la vida po- 
lítica de Venezuela durante los 
años llamados de la “Restaura- 
ción Liberal” y la actuación de 
un hombre, el general Cipriano 
Castro, desde el comienzo de la 
revolución acaudillada por él, y 
especialmente en el trance his- 
tórico del bloqueo de nuestras 
costas por las escuadras de va- 
rias naciones europeas, 


Núñez, en este libro, pone al 
servicio de su labor una gran 
documentación estudiada en Ve- 
nezuela y en el exterior; inves- 
tigada con celo, con cotejo, con 
indudable espíritu de verdad. 
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Ha querido dejar aclarado con 
la mayor acucia, con la mayor 
honradez intelectual, un perío- 
do de nuestra historia contem- 
poránea. Período difícil de es- 
escribir no sólo por las tergiver- 
saciones, por la dificultad para 
encontrar ciertos documentos 
hechos huidizos por los intere- 
ses personales, sino también 
porque los actores no desapare- 
cidos, no siempre están resuel- 
tos a dejar que se aclare la ver- 
dad, en determinados casos. Y 
es este otro valor que tiene el 
libro que comentamos. 


Se trata pues de un libro 
esencial para el conocimiento y 
aclaración de una etapa de 
nuestra vida nacional. El vivo 
estilo del autor evita el cansan- 
cio que pudiera dejarnos el dato 
y el documento y logra que lo 
histórico tenga, en ocasiones, 
aspecto de novela.—J. N.-S. 


WALTER DUPOUY.— “La ha- 
zaña de Alonso Andrea de Le- 
desma”. — Biografía Novelada 
de un Conquistador.— Talleres 
de la Compañía Anónima Artes 
Gráfiras.—Justración de Rafael 
Rivero. Caracas, 1943, 


El autor de esta obra que aca- 
ba de aparecer se ha señalado 
por sus trabajos históricos, sus 
series radio-teatrales y sus le- 
yeondas. Ha gustsdo de hurgar 
nuestro pasado en d'versas épo- 
cas y ponerlo al alcance de to- 
dos. con sencillez, con claridad. 

Este nuevo libro es la biogra- 
fía novelada de un conquistador 


que bien puede ser símbolo ad- 
mirable para nuestro pueblo. 
E:fuerzo y bizarría. Heroísmo. 
Alonso Andrea de Ledesma co- 
mo lo han señalado algunos, 
puede ser nuestro Quijote. En- 
juto, caballero, con el corazón 
fuerte y el brazo rudo para 
desfacer entuertos. Walter Du- 
pouy ha aprovechado una ex- 
tensa bibliogra'ía para su tra- 
bajo que tiene para la divulga- 
ción, el valor de la síntesis. Des- 
de la ge:tación del conquistador 
hasta la hazaña y la glorifica- 
ción. pasa esta vida rica y ex- 
tensa, pues su nombre empieza 
a figurar en la historia de la 
provincia de Venezuela en 1545, 
entre los fundadores de El To- 
cuyo. Su hazaña final lo hace 
cnfrentar al capitán de la hues- 
te pirata Amyas Preston, en de- 
fensa de la ciudad de Caracas. 


Como bien lo dice Luis Al- 
berto Sucre, citado por el au- 
tor, el anciano puso como re- 
mate a la obra portentosa de su 
vida de conquistador, la acción 
heroica, defensora de nuestro 
suelo, porque este suelo ya era 
suyo con la misma intensidad 
con que después habrían de sen- 
tirlo los libertadores. Muere en 
1595, erguido, lanza en mano. 
Lección de sacrificio. 


La claridad de estilo y el co- 
teio de datos que aporta esta 
obra, la hacen recomendable 
para toldo aquel ane quiera en- 
trarse en nuestra historia y ob- 
tener una noción precisa y bre- 
ve acerca de ciertos hombres y 
sus hechos.—J. N.-S. 
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GUSTAVO DIAZ SOLIS. 
“Llucve sobre el Mar...” 
(Cuentos). Cuadernos Literarios 
de la Asociación de Escritores 
Venczolanos. No. 41. Tip, La 
Nación. Caracas, 1943. 


Gustavo Díaz-Solís se inició 
con un libro de cuentos, “Ma- 
rejada”, que la crítica venezo- 
lana valoró con algún descuido. 
Pero, poco después, sus calida- 
des de buen cuenti:ta quedaron 
refrendadas cuando obtuvo en 
buena lid. el premio “Leon- 
cio Martínez” en el segundo 
concurso de cuentos promovido 
por el semanario Fantoches. Y 
fué, juttamente, “Llueve sobre 
el mar...”, el cuento con que 
inicia este cuaderno. el premia- 
do en aquella ocasión. Conoci- 
mos este cuento, como Jurado 
del concurso, y nos sorprendió 
el realismo admirable cubierto 
con cierto lirismo, que caracte- 
riza la obra. “Detrás del muro 
está el campo”, otro de los 
cuentos de este cuaderno, nos 


confirma la personalidad del 
autor. 

Díaz-Solís, hombre de la 
costa, gusta de sus temas: 
vidas de marineros, indaga- 


ción de las vidas humildes, y 
es de los que ha renovado el 
gusto y la técnica del género en 
los últimos tiempos. Su voca- 
ción de cuentista queda afirma- 
da con la publicación de estos 
dos libros. Relata con vigor. 
analiza y sabe evorar, envolver 
su mundo con el recuerdo y con 
el sentimiento. E:te último li- 


bro es promesa de una obra ma- 
yor que habrá de superarse en 
el futuro.—J. N.-S. 


DR. AMBROSIO PERERA. — 
“Historia Orgánica de Venezue- 
la”.— (Colonia.— Primera Re- 
púb'ica. — Gran Colombia. — 
Rep. de Venezucla). —EJitorial 
Venezuela. Caracas, 1343 


El autor de este libro bastan- 

te original, denso y lleno de do- 
cumentación y explicación, es 
bien conocido por sus trabajos 
históricos. Médico, quizás su 
biblicgra'ía sólo cuenta con una 
obra sobre meldicin>. Ambrosio 
P:rera investira en los cempos 
de la hi:tor:a con paciencia, con 
arucia y con gran sentido ana- 
Jítico. No hace historia de pa- 
labras vacuas ni de adjetivos 
para rellenar un texto adiposo, 
como es costumbre en ciertos 
historiadores que, iznorantes de 
la materia que aspiran a tra- 
tar, se limitan al uso y al abuso 
de  adjetivaciones  imprecisas, 
para llenar páginas intermina- 
bles. 


Este libro se hacía necesario 
en nuestra bibliografía históri- 
ca. Nuestros orígenes colonia- 
les. las magistraturas y la divi- 
sión administrativa del territo- 
rio venezolano en aquella épo- 
ca, la definición de lo que fue- 
ron Justicias Mayores, Tenien- 
tes Justicias y Tenirntes Justi- 
cias Mayores, Tenientes de Rey, 
sus facultades y atribuciones; el 
origen ecleziástico de las parro- 
quias, las Encomiendas, Res- 
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guardos de Indígenas, Corregi- 
mientos, etc. etc., son materia 
de esta indagación. Y así, des- 
'de la formación de la Capitanía 
General hasta la Conctitución 
de la Primera República, la 
Gran Colombia y la República 
de Venezuela, pasa el autor re- 
vista pormenorizeda y precisa. 


Como señala el prologuista 
Dr. Juan José Mendoza, esta 
obra no es sólo un valieso apor- 
te histórico sino una contribu- 
ción para los estudios de De- 
recho Constitucional y de Dere- 
cho Administrativo, 

El autor estudia las circuns- 
tancias ambientales que fueron 
engendrando reformas de nues- 
tra vida institucional a través 
de los tiempos, señala los erro- 
res con criterio positivista y pa- 
triótico y nos da el panorama 
de nuestra evolución histórica, 
de nuestra organización nacio- 
nal. Estudia nuestras constitu- 
ciones hasta 1936 y, de allí, que 
creamos que es ésta una obra 
de las más completas, no sólo 
por llegar hasta nuestros días, 
sino por el gran aporte docu- 
mental que sirve al autor para 
sus investigaciones y conclusio- 
nes. 


“Historia Orgánica de Vene- 
zuela”” resulta, pues, una de las 
más valiosas contribuciones al 
esclarecimiento de nuestro pro- 
ceso formativo y no es obra pa- 
ra estudiarla sólo en una breve 
nota bib'iográfica, sino que me- 
rece nuevos y revosados estu- 
dios. El autor alcanza con ella 
un verdadero triunfo, afirma su 


nombre de investizador respon- 
sable y rinde un efectivo ser- 
vicio a nuestro país con la pu- 
blicación de tan importante 
obra.—J. N.-S. 


VICENTE AZAR. — “Arte de 
Olvidar”. (Pozmas). Ediciones 
Palabra, Lima, 1942. 


Como un templo de viejos 
muros a la orilla de un mar 
solitario y brumoso, no muy le- 
jos de alguna ciudad sagrada, 
el alma de Vicente Azar guarda 
la poesía en su penumbroso y 
mágico recogimiento. Está allí 
el recuerdo como un ícono en- 
tre candelabros de angustia, en- 
tre ráfegas, entre rumores, en- 
tre reflejos, que ungen de un 
extraño colorido a herméticos vi- 
sitantes, expatriados de su mun- 
do de leyenda y de fábula. Allí 
el oeste toca su gran órgano de 
tempestades y el tiempo encien- 
de sus relámpagos, y la ola se 
ilumina como en la imaginación 
de un niño enloquecido. Allí 
está la música interior del poe- 
ta, íntima e infinita, como la 
comba maravillosa de la luz 
vespertina sobre los bosques de 
árboles aromáticos, de espesas 
hojas de cambiante brillo, sobre 
la selva que mueve sus dioses 
en su azul penumbra, sobre las 
ciudades que se despiden con 
sus nostálsicas sirenas aleján- 
dose entre las colinas, sobre el 
césped que circunda Jos pala- 
cios, sobre la imasen bíblica de 
los mendigos, sobre el mismo 
templo donde el recuerdo se 
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aviva al contacto del humo mis- 
terioso de su p«betero, como 
ante la taza de té de Marcel 
Proust. Y allí está también el 
olvido con sus símbolos san: 
grientos, como la fuga del día o 
el comienzo de la noche sobre 
una comarca de trémulas viole- 
tas, de eléctricos dardos “que 
vuelan y no vuelan”, como el 
eco de una campana en los abis- 
mos. Allí está la hora inmacu- 
lada de los ángcles, la hora del 
ángel del poeta, descendiendo 
al ámbito de su angustia, cn 
busca de su media noche. 


La voz poética de Vicente 
Azar fluye d:1 hechi o. como de 
un ant guo espejo dende se mira 
la exi tencia de la maravilla. 
Su lenguaie es culto, puro, 
acendrado en la más alta expe- 
riczncia poética.—V. G. 


JOSE PARRA.— “Valámenes”. 
(Pcemas) —Pub'icaciones de la 
Asociación Cultural “Mosquera 
Suárez”. No. 3 Barquisimeto. 
Venezuela, 1943. 


Aprovechemos la  oportuni- 
dad para referirnos a la lauda- 
ble labor cultural que viene 
realizando la Asociación Cultu- 
ral “Mosquera Suárez” median- 
te su revista “Alas” y las pu- 
blicaciones de libros en prosa 
y poesía de de:ztacados valores 
literarios de la provincia. En 
verdad, entre los organismos de 
esta índole existentes en el in- 
terior de nuestro país, es éste 
uno de los que con más ahinco 
ha venido trabajando en pro del 


desarrollo cultural venezolano, 
y sus di'erentes actividades de- 
notan un alto sentido de las 
cuestiones espirituales y una 
clara conciencia de sus propó- 
sitos y realizaciones. 


Con la publicación de “Velá- 
menes”, la Asociación Cultural 
“Mosquera Suárez” se anota un 
triunfo más, no sólo por la pu- 
blicación en sí, que es, incues- 
tíorab'emente, un esfuerzo mag- 
nífico. sino por la presentación 
de este po ta y2aracuyano que 
ha sabido reccger en estos ver- 
sos sus lírizas impre:iones p”o- 
vinciana”, impregnedas de pro- 
fundo amor por la tierra, por 
las coras del campo y de la al- 
dea y de sus acogedores habi- 
trnt=s. No podrí mos decir que 
José Parra e3 un poeta nativis- 
ta, ni tampozo podríamos ubi- 
crrlo en ninguna corricnte poí- 
tica. Sus versos, ajustados a los 
metros cá icos, contienen imá- 
genes nvevas y, sobre todo, un 
sentimiento propio, casi siem- 
pre sereno, como un amanecer 
aldeano, como un penumbroso 
recodo del río, como el susurro 
de los bambúes bajo las noches 
de maravillosos brillos lunares. 

Prologa el libro otro poeta y 
prosista  yaracuyano, Manuel 
Rodríguez Cárdenas, cuyas crea- 
ciones siempre tienen una fuer- 
te resonancia telúrica y una 
profunda pa!lp tación del cora- 
zón de nuestra raza. 

También aparece en “Velá- 
menes” un poema del fino poe- 
ta larense Elisio Jiménez Sie- 
rra, de cuya poesía hemos ha- 
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blado en otras ocasiones en esta 
misma revista.—V. G. 


G HUMBERTO MATA. — 
“Ecuador en el Hombre” (Poe- 
mas).— Cuenca, Ecuador, 1943. 


Poesía de cartel, fuerte, pu- 
jante, impregnada de un crudo 
realismo, manchada de tragedia 
y de sangre, es la que contiene 
el libro “Ecuador en el Hom- 
bre”, de G. Humberto Mata, no- 
velista y poeta, que ha puesto 
toda su juventud, toda su ener- 
gía, todo su fervor y toda su fe 
en la causa de la justicia y de 
la libertad. No anda con preám- 
bulos ni titubeos este poeta 
ecuatoriano, cuyos ojos han sa- 
bido siempre dirigirse al san- 
griento dolor que viene azotan- 
do a la humanidad. Su canto es 
terrible, lleno de anchas reso- 
nancias, poblado de cabezas y 
manos levantadas, con algo de 
huracán, de tiniebla y de luz, 
como en una tempestad, pero 
por debajo de todas eztas esca- 
lofriantes borrascas de su poe- 
sía, siempre aparecen las gran- 
des y profundas verdades del 
hombre que espera un futuro 
cónsono con las demandas de su 


sagrada existencia—V. G. 
E 


BENITO RAUL LOSADA. — 
“Casimba” (Poemas).— 39 pp. 
Publicaciones del Centro de Es- 
tudiantes de Derecho. Impreso- 
res Unidos. Caracas, 1943. 


Con este libro del joven poe- 
ta Benito Raúl Lozada; inicia 


sus publicaciones el Centro de 
Estudiantes de Derecho, que 
noblemente se ha propuesto di- 
vulgar los valores literarios de 
la Universidad Central de Ve- 
nezuela. 

Benito Raúl Losada, nacido 
en 1923, es llanero, de ahí que 
su poesía esté impregnada de 
los elementos típicos de nues- 
tros ¡inmensos y maravillosos 
Llenos. Este nuevo poeta mani- 
fiesta en este breve libro una de- 
finida inclinación por la corrien- 
te nativista que hoy día cultivan 
varios poetas venezolanos y Ccu- 
ya más alta expresión fué lo- 
grada por el gran poeta Lazo 
Mertí. 

Como es peculiar en esta ten- 
dencia poética, los versos de 
Benito Raúl Losada son objrti- 
vos, sencillos, puramente des- 
criptivos y de una belleza apa- 
cible.—L. D. 


RAFAEL BRUNICARDI, hijo. 

“Cáñamos Cortos” (Poemas).— 

Tip. Agencia Musical. Caracas, 
1943. 


Con prólogo de Pedro Grases 
presenta su primer libro Rafael 
Brunicardi, hijo, quien, todavía 
en los claustros de la Universi- 
dad, donde se dedica al estudio 
de las Ciencias Sociales y Polí- 
ticas, ha acogido el llamado de 
la poesía con entusizsmo y fer- 
vor. Bien sabe Rafael Brunicar- 
di, hijo, joven inquieto que se 
ha adentrado en los diferentes 
y di'íciles caminos de la cultu- 
ra, que la poesía es cuestión de 
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proceso lento, de profunda de- 
dicación, de grave  acendra- 
miento, y que por lo tanto un 
primer libro, aunque muestre 
las cualidades del autor, nunca 
puede recoger la expresión que 
éste desezría dar. Elementos 
vivos, objetivos, vibrantes, ba- 
ñados por una extraña luz de 
alucinaciones, aparecen en su 
poesía. Algunos de sus poemas 
tienen cierta nota intelectualis- 
ta con sabor científico, pero en 
verdad este no parece ser su 
camino, por cuanto en la mayo- 
ría de sus creaciones se advierte 
que su visión del mundo parte 
de una nostalzia infantil. Con 
frecrencia —como los niños en 
el dibujo— ve las cosas desde 
arriba. Su poesía está más cer- 
ca de lo objetivo que de lo sub- 
jetivo. No sahemos si esto ha- 
brá de ser definitivo en su tra- 
yectoria. o si a lo largo de ésta, 
habrá de torcer el rumbo hacia 
la otra actitud. 


Podemos decir que Rafael 
Brimicardi, hito. se inicia po- 
niendo de manifiesto posibilida- 
des que habrán de llevarle a la 
creación de una poesía más den- 
sa, profunda y humana.—V. G. 


TETE FRIAZ. — “La Lección 
del Agua Menuda” (Poemas).— 
Carscas 1943. — SIMON LO- 
RETO CALCAÑO.— “La Torre 


de Barro” (Prosas), Caracas» 
1943. 
Los esposos  Calcaño-Fríaz 


han hecho una pulcra edición 
de sus poemas y prosas, con un 


prólogo del escritor N. Noguera 
Mora, quien al referirse a Teté 
Fríaz expresa: “si en su obra 
apenas vislumbra vagamente los 
senderos maravillosos de la poe- 
sía, en cambio satisface un re- 
clamo personal e íntimo”, y al 
hablar de Simón Loreto Calca- 
ño, dice que “un proceso simi- 
lar al de su compañera en el 
arte y en la vida informa su 
brevísima obra”. 

Tanto la poesía de Teté 
Fríaz, como la prosa de Simón 
Loreto Calcaño, son sencillas, 
fáciles e impregnadas de senti- 
mentalizmo.—L. D. 


DR. RICARDO ALVAREZ. 
“La Psiquiatría en Venezuela”. 
Dibujo de R'vero. Talleres de la 
Lotería de Beneficencia Pública 
del Dto. Federal. Caracas. 1942. 


Hemos recibido esta impor- 
tante obra de, gran interés pa- 
ra la ciencia nacional. Además 
de su valor científico, encontra- 
mos gran calidad literaria en 
sus páginas, lo cual contribuye 
a que ella resulte una verdade- 
ra obra de divulgación, en la 
cual se estudian las diversas 
etapas de la psiquiatría entre 
nosotros, su evolución, desde la 
Psiquiatría indígena, pasando 
por la época colonial, hasta la 
évoca moderna. Es un libro que 
junto a la indagación científica 
sobre la propia materia que tra- 
ta, nos presenta su historia con 
lenguaje elezante. Libro de in- 
vestigación, que resulta de gran 
utilidad no sólo para los estu- 


133 


diosos y para los especialistas, 
sino para el público lector en 
gencral deseoso de aumentar 
sus conocimientos, de dar nue- 
vas oportunidades a su curiosi- 
did inte'ectual. 


Capítulos densos sobre la 
m«dicina india la magia, el 
ecmvi.imo. los exorci:mos y, en 
fin, sobre las formas de vida de 
una época y sus costumbres, que 
son una verdadera contribución 
para el conocimiznto de nuestra 
h'storia y aún para la explica- 
ción de cisrtos hechos, cncon- 
tranos en ete libro que con 
método y claridad, nos prerenta 
luego los rasgos escnciales de la 
medicina colonial, con sus cu- 
riosos y ciruianos, su protome- 
dirato y otras características, 
relacionéndo!os con el estada de 
la psiovistría en E paña y dén- 
donos el relrto de arvellos en- 
sos que pudiéremos llamar his- 
tóricos, en nuestro medio. como 
el de Saturnino n “Rao»s-nta”, 
el de las proferías eallejeras, o 
el de las alucinarienes dAemn- 
níacas v “»somhrosa terror” de 
las carmelitas, hasta llegar a la 
énora moderna pera estudiar 
fisuras notables como la de 
Vargas, Cerónimo Blanco. Al. 
varado, Razzetti. Semvrún y 
otros. v las instituciones con- 
temporáneas. 


Un gran servirio rinde el au- 
tor con erte libro lleno de do- 
cumentación y de exnrrircncia, 
no sólo a los medios cientíifiros 
sino a la cultura seneral. en Ve- 
nezuela y en América.—J. N.-S. 


JUAN OROPESA. — “Fronte- 
ras”, — Cocp. Artes Gráficas. 
Caracas, 1943. 


Juan Oropesa, en las nuevas 
seneraciores de V:nezuela, se 
ha scñal:do como escritor de 
ervdiciór y responrabilidad, y 
ha r alizado en el periodi:mo 
y en el libro, inteligente labor 
are Jo destaca como intelectual 
preocupado, estudioso de nues- 
tros problemas y de los proble- 
mas universales de la hora. Ac- 
tialm:nte O ozesa se encuentra 
en Jos E todos Unidos, después 
Ce breve jira. a la cual fuera 
irvitado por la Secretaría de 
Estado de Washington, como 
Profesor en la Universidad de 
Mi-”n-ssota. 

“Frontrres” es un ensayo no- 
velado, lleno de incidencias. es- 
crito con pluma amena. Es un 
trozo d> vida venezolara de 
una época. Aspertos de la vida 
caraovefa. la dirtedura y un 
v'ate hacia las Andes, hasta Co- 
lombia. Diálogos vivos. intelec- 
tuzsles, críticas a la dictadura 
po” ?or estudiart:s virirros, que 
ya han sufrido una vbrisión. De- 
secos de acebsr con ella, y luego 
el chiste la rita. Todo esto mez- 
clado con anotaciones psicólo- 
gas, soc'o'ógicas, históricas, y, 
en alsunas vueltas el recuerdo 
amoroso el perfume de mujer. 

Ciertos personajes se elevan 
con fuerza, como Misia Merce- 
des, la madre de Teodoro, el 
compañero en prisión. El paixa- 
jo está descrito con vigor. Ca- 
rora, la vieja ciudad occidental 
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y su formidable Samos, perso- 
naje admirable, surgen como 
una agua-fuerte. 

A través de estas páginas 
Oropesa deja sus preocupacio- 
nes, sus anhelos, sus opiniones. 
Hay algo biográfico en aquel 
Fabizn Orozco que el autor es- 
coge para darnos sus impresio- 
nes. Oropesa logra mantener el 
interés del lector y descubrir 
para é' sus ricas observaciones, 
sus juicios, mientras le presenta 


también el paisaje y la vida ve- 
nezolanos. La lectura nos tras- 
lada a la época del movimiento 
juvenil, cuando la Semana del 
Estudiante lanzó su campanada 
en la oscura tragedia de la dic- 
tadura. 


Una narración ágil, llena de 
intenciones, una historia viva, 
ncvelada, y un pensamiento ri- 
co sen las características de e:zte 
libro de Juan Oropesa.—J. N.-S. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Anales del Instituto Pedagó- 
gico Nacional.—En jun'o centró 
en circulación el primer núme- 
ro de los “Anales del Instituto 
Pedagógico Nacional”, editado 
en los Talleres de Artes Gráfi- 
Cas, de la Escuela Técnica In- 
dustrial. Magnífico material de 
lectura y buena presentación. 
Los di'“erentes trabajos que apa- 
resen en este nuevo órgano de 
la cultura nacional, revelan de 
inmediato su importancia. El 
sumario de esta entrega es 
cl sisuiente: Presentación: “El 
Instituto Pedegógico Nacional 
de Venezuela”, por Humberto 
Parodi Aliter; Ciencias: “La 
oxidación en los seres vivien- 
tes”, por Augusto Pi Suñer, “El 
Método Densimétrico en la de- 
terminación cuantitativa de los 
Prótidos y su utilización en 
prucbas fisiológicas para inves- 
tigsar el estado de nutrición”, 
Humberto García Arocha; “No- 


tas de Ecología Venezolana. 
Proceso de despoblación y repo- 
sición vesetal de las colinas de 
Caracas”, por Francisco Tama- 
yo; “Historia de la Tierra”, por 
Rodolfo Loero; “Pequeños ani- 
males de las aguas dulces de 
Caracas”, por Manuel Bensaya 
Pérez; Historia y Crítica: “La 
Instrucción secundaria en Ve- 
nezuela por 1840”, por Héctor 
García Chueros; “Del por qué no 
se escribió el “Diccionario Ma- 
triz de la Lengua Castellana, 
de Rafael María Baralt”, por 
Pedro Grases; “Hermetismo y 
eimbslismo en  pocsía”, por 
E3oardo Crema; Filosofía y So- 
ciología: “El concepto de expe- 
rirncia en la Filoso'ía contem- 
poránea”, por Domingo Casa- 
novas; “Grandeza y mediocri- 
dad”, por M. Pascuchi; “El ar- 
te de callar”, por José Luis Sán- 
chez-Trincado; Pedagogía: “Con- 
tribución al estudio de la re- 
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novación Pedagógica de la En- 
señanza Secundaria”, por Bar- 
tolomé Oliver; “Informe de la 
cátedra de Psicotecnia educati- 
va”, por Raúl Ramos Calles. 


Han circulado separatas de 
los trabajos firmados por Au- 
gusto Pi Suñer, Domingo Casa- 
novas, José Luis Sánchez-Trin- 
cado y Pedro Grases. 

k xk 

Reurbanización de “El Silen- 
cio”.—£in duda que la reurbani- 
zación de “El Silencio” es una 
de las obras de mayor alcance 
emprendidas por el Gobierno 
del General Isaías Medina An- 
garita. Todo un extenso barrio 
que hasta hace poco constituyó 
el más lamentable cuadro que 
ojo3 humanos contemplaron en 
nuestro país, ha sido demolido 
por el Banco Obrero, que dirige 
el señor Diego Nucete-Sardi, 
con el objeto de levantar una 
moderna urbanización para las 
clases media y obrera. 


Queremos referirnos en esta 
nota a la publicación que sobre 
esta importante obra ha efec- 
tuado el mencionado Instituto 
bancario. En este interesante 
documento, pulcramente edita- 
do, con un prólogo, numerosas 
fotorrafías y fascímiles de pu- 
blicaciones periodísticas relati- 
vas a esta actividad, podemos 
observar obietivamente los di- 
ferentes detalles de la labor 
emprendida por el Gobierno 
Nacional por medio del Banco 
Obrero. Como lo expresa un pá- 
rrafto del prólogo, “recogen es- 
tas páginas, junto con la opinión 


pública venezolana, exterioriza- 
da por los más autorizados ór- 
genos de la prensa, la informa- 
ción gráfica, las cuales justifi- 
can y señalan como obra de im- 
portancia vital para la colecti- 
vidad, la reurbanización de “El 
Si'encio”. Lacra viva, escena- 
rio de miscrias y de bajas es- 
peculaciones fué por largos años 
el histórico sitio, especie de 
“Corte de los Milagros” que pre- 
gonaba con su purulencia moral 
y física el descuido incompren- 
dible de gobiernos y de hom- 
bres que, dando la espalda a los 
más e'ementalss deberes, per- 
mit'eron la cont'nuidad de un 
espertáculo de vicio y de dolor 
durante lam-ntables décadas de 
ir"responsabilidad cívica y so- 
cial”, 


Para la reurbanización de “El 
Silencio” se destruyeron 1.792 
habitariones. de las cuales 1.132 
estaban Jestinsdas a prostíbu- 
Jos, detales de licores y cuartos 
de vecindad. En ese mismo si- 
tio se construirán grandes editfi- 
cios de cuetro y ocho pisos, con 
capacidad para 1.000 aparta- 
mentos de 2, 3 y 4 cuartos y 410 
locales para comercio e indus- 
trias. Los bloques contarán con 
amplios patios y jardines. En 
el centro de la urbanización se 
construirá la eran plaza “Gene- 
ral Urdaneta”. de donde partirá 
la avenida “Bolívar” de 33 me- 
tros de ancho. 


La publicación a que hemos 
hecho referencia tiene, pues, 
gran importancia como docu- 
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mento, y muestra con datos ob- 
jetivos las grandes proyecciones 
sociales y humanas de la obra 
emprendida por el Gobierno 
Nacional. 


NR 


Ella Ríos.—“ “Tinta”. Tipogra- 
fía “El Cronista”. — Valencia. 
1943.— Curioso volumen de li- 
teratura femenina que se inicia 
con un diario ingenuo y román- 
tico, escrito a los 17 años. Re- 
dacción de debutante, exceso, 
algunas veces, de frases bara- 
tas, pero, sin duda, observacio- 
nes curioras. Un e:-píritu al des- 
nudo. Luego otras páginas en 
prosa, de índole diversa: narra- 
ciones, historia, hispano-ameri- 
canismo, arte, literatura y por 
último versos. La autora hace 
notar algunas de sus lecturas y 
sus deseos permanentes de via- 
jar al evocar ciertos libros y 
muchos lusares del globo. Al- 
gunos de los trabajos poéticos 
están fechados en países de 
Centro-América, otros son de- 
dicados a ciudades venezolanas. 
La prosa de la autora es meior 
que sus versos, aun cuando aque- 
lla, como señalamos ya, denun- 
cia la iniciación apresurada y 
descuidada. 

*R * 


Emilio Constantino Guerrero. 
“El Táchira físico, Político e 
ilustrado”. — kbEditorial Cecilio 
Acosta. Caracas-Buenos Aires. 
Impreso en la C. A. Artes Grá- 
ficas. Caracas, 1943. Una nueva 
edición de la conocida obra dei 
Dr. Emilio Constantino Guerre- 


ro, jurista y polígrafo tachiren- 
se, editada por la “Cecilio Acos- 
ta” que dirige el escritor J. A. 
Cova y que lleva ya publicados 
29 volúmenes de escritores y 
asuntos venezolanos, en labor 
divulgadora digna de todo en- 
comio. La obra del Dr. Guerre- 
ro; en su género, es una de las 
más importantes para el cono- 
cimiento de aquella región del 
país. 
AA 


Dr. Pedro Itriago-Chacín. 
“Esbozos literarios y jurídicos”. 
Caracas. Tip. Americana. 1943, 
Hemos recibido un ejemplar de 
este interesante libro, editado 
hace ya nueve años, con impor- 
tantes trabajos de diversa índo 
le, como lo indica su título, de- 
bidos a la pluma erudita del fa- 
llecido Dr. P. Itriaso-Chacín, 
anien fué Ministro de Relaciones 
Exteriores y Profesor Universi- 
terio. El volumen es de gran 
interés no sólo por los estudios 
jurídicos y literarios que con- 
tiene sino por los apuntes refe- 
rentes a Tratados y Acuerdos 
Internacionales vigentes en Ve- 
nezvela, para la fecha de su 
publicación. Sin duda, que este 
volumen como otros del ennoaci- 
do jurista. entre los cuales re- 
cordamos “En la Cátedra”, son 
de gran utilidad para informa- 
ción general y. en especial, pa- 
ra nuestros estudiantes en di- 
versas ramas del derecho. 

k xx 

Aurelio Beroes.— “Los come- 
tas, fantasmas del espacio”. Tip. 
Americana, Caracas, 1943. Con 
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prólogo del Ingeniero Dr. Julio 
Calcaño Herrera publica el In- 
geniero Dr. Aurelio Beroes este 
estudio sobre los cometas, ba- 
sándose en sus propias observa- 
ciones realizadas durante mu- 
chos años. No pretende el autor 
señalar este trabajo como defi- 
nitivo, y aspira a que pase por 
observaciones astronómicas que 
hagan los especializados, dejan- 
do constancia de que se trata 
de un estudio de Física, pues 
según opiniones autorizadas, la 
astronomía es una parte de la 
física, donde el movimiento jue- 
ga papel principal, tal la creen- 
cia de Einstein. 

El libro del Dr. Beroes ha de 
ser de utilidad entre nosotros, 
no sólo para los estudiantes sino 
para los estudiosos que gustan 
de curiosear los misterios side- 
rales, pues nuestra bibliogra- 
fía nacional cuenta con muy po- 
eas obras sobre el tema. 


La a 
Estados Unidas de Veneznela, 
Riblioteca Nacional. — “Catá- 


logo de la Exposirión de Libros 
Bolivarianos organizada con 
motivo del Centenario del tras- 
lado de los restos del Libertador 
a Corscas”.— 16 de diciembre 
de 1942 a 20 de enero de 1943. 
Caracas, C. A. Artes Gráficas. 
1043. Una publicación de sran 
interés ordenada por el Ejecu- 
tivo Federal. que viene a ser el 
catálogo de la Sección Boliva- 
riana de la Biblioteca Nacional, 
de la Academia de la Historia, y 
de la Casa Natal del Libertador. 
que colaboraron en esta Expo- 


sición. 1546 impresos figuraron 
en ella, entre libros, folletos, 
pliegos sueltos, hojas, volantes, 
todo ello referente al Liberta- 
dor, fueran sus propios escritos, 
los de sus contemporáneos —ad- 
miradores, émulos, amigos 0 
enemigos— o el tributo rendido 
por la posteridad al Grande 
Hombre. Se señalan también 
alsunas fichas de obras que per- 
tenezen a Bibliotecas Privadas. 


La introducción que precede 
este Catálogo explica claramen- 
te su importancia, su formación 
y las fuentes informativas que 
sirvieron para hacerlo más 
completo. en lo posible. El Di- 
rector y algunos de sus colabo- 
roedores del prreonal del Insti- 
tito han realizado la tarea, de 
gran valor vara la Bibliosrafía 
Narional. Contiene además el 
ecrtálogo un Indice de Títulos, y 
todas las referencias necesarias 
a cada mnblicación. de vtilidad 
para bibliotecarios y bibliófilos. 

Se trata nues de un dormmen- 
to orientador, cnyas mil ani- 
nienta< fichas —eomo se dice en 
el prólogo— son breve muestra 
de lo ane la biblionorafía ge- 
neral venezolana puede aportar 
a la ohra esrandiosa de la bi- 
bliografía hispano-americana. 


HA 


Vicentz Grau Imperatori. — 
“Generalidades sobre la Pro- 
piedad Industrial”.—Post-scrip- 
tim del Dr. Carlos Gárate Bru. 
Ediciones de la Revista Indice. 
Habana. 1943. Tesis para optar 
al título de Doctor en Derecho 
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presentada por el autor, en la 
cual se estudia con claro con: 
cepto la materia dentro de la 
Legislación cubana. 


* >*Y 

Ra*ael Gonzá!ez Rincones, — 
Academia Nacional de Medici- 
na. “Ambiente, Hipófisis y 
Hormonas”..—El séptimo senti.- 
do. (De la Vegetación). Tip. 
Americana. Caracas, 1943. In- 
teresante trabajo. leído por su 
autor ante la ilustre corporación 
sobre aspectos científicos de la 
anima! idad. 


* x 

Pedro Grases.— “La singular 
historia de un drama y de un 
Soneto de Andrés Bello”. As- 
pectos de la vida y la obra de 
Andrés Bello. recosidos en fo- 
lleto por el autor, como contri- 
bución vara la erección de un 
busto de Bello en el Instituto 
Pedagógico de Caracas. 


O y 


Anibal Hi'l Peña.— “Cengra- 
fía Económica del Estado Fal- 
cón”.— Tip. La Nación, Cara- 
cas. 1943. —Divnlesdor trabaio 
de la rralidad eronrómica de es- 
ta región de la Renúblira. es- 
crito por un ceonoredor del me- 
dio, one estudia los prohlemas 
con mirada realista. Trabaios 
de esta índole —no muv abnn- 
dentes en nuestra bibliografía— 
son de gran interés para el des- 
arrollo Je nuestra país. 


 * 
Lilia y Anita Ramos.— “Diez 
Cuertos para tí”.— San José de 


Costa Rica. Trejos. Henos, Im- 
presores. 1942. Cuentos para 
niños, algunos obra de- Anita 
Ramos, conocida por el pseudó- 
nimo de Guiomar; otros son 
arrezlos y traducciones de la 
autora. Las ilustraciones se de- 
ben a Anita Ramos, niña de 9 
años. Un libro, en verdad, pro- 
pio para niños, muy recomen- 
dable. 


Ae 


Genevicve Tabuois. — “Me 
lVamahan Casandra”. — Edicrio- 
nes Ercilla. Santiago de Chile. 
1942. “Colección Contemporá- 
reos”, Versión castellana de 
Inés Cané Fonteci'la. Libro muy 
interesante sobre el movimiento 
político francés, la pre-guerra y 
la guerra actual. La autora, em- 
Parentada con notables diplo- 
máticos franceses y en relacio- 
nes de amistad con gran número 
de fisuras francesas destacadas 
en la política, en las cienci»s. en 
las Jetras y en el periodismo, 
nos da en cierta forma sus me- 
moras, con recuerdos de su ni- 
ñe”, relacionados con su vida en 
Berlín antes de la gverra de 
1914. Lneso se desarrolla la 
eran periodista ave actúa en la 
Soriedad de Naciones, en casi 
toda la prensa francesa. en es- 
pecial en L'Nenvre de París. se- 
ñnlando el pelisro n*zi. el peli- 
gro fascista. las connivenrias de 
ciertos sectores franceses con 
los totalitsrios, y. en fin, la ac- 
tral guerra. la dolorosa caída de 
Francia, debida en mucho a la 
imprevisión y a cierta corrupción 
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de algunos medios políticos, que 
la autora señala con valor. Es 
un libro vivo, gran documento 
de nuestra historia contemporá- 
nea. 

*R *x 


Pedro García Lopenza.—“Vo- 
ces de la Tierra Ancha”. C. A. 
Artes Gráficas. Caracas. 1943. 
Al cerrar esta edición recibimos 
este nuevo libro del poeta Gar- 
cía Lopenza que merecerá nota 
bibliosráfica en próxima entre- 
ga. Gracias por el envío. 


KA 

Elías Pérez Sosa.— “Vida He- 
róica de Simón Bolívar”. Edito- 
rial Andrés Bello. Caracas. 
(Impreso en Buenos Aires). 
1943. Este libro está basado en 
trabajos históricos del Dr. Vi- 
cente Leruna con ilustraciones 
de F. Fábregas inspiradas en 
cuadros de Michelena, Tovar y 
Tovar, Carmelo Fernández y Ti- 
to Salas. Se ha editado con la 
colaboración de la Soriedad Bo- 
livariana de Venezvela. La pre- 
sentación es admirable y las 
ilustraciones están realizadas 
con verdadero gusto. Se des- 
prende que es una obra para la 
infancia, pero en justicia, el tex- 
to del autor no es muy provio 
para los niños. Es lamentable 
que entre nosotros no florezca 
aún, una verdadera literatura 
para niños. 


k  x* 

Guillermo Valencia. — “Sus 
mejores versos”.— Cuadernillos 
de poesía dirigidos por Simón 
Latino. Librería editorial La 


Gran Colombia. Bogotá, 1943. 
Un cuaderno divulgador y bien 
editado que contiene las mejo- 
res poesías del alto poeta Va- 
lencia, con su elogio escrito por 
el poeta Rafael Maya. Anuncia 
la publicación de otros Cuader- 
nillos de la misma índole con 
selecciones de Julio Florez, Sil- 
va, Luis C. López, Rasch Isla, 
Seraville y otros. 


k * 

Blanco Villalta— “Conquista 
del Río de la Plata”.—Historia 
novelada. Editorial Claridad. 
Buenos Aires, 1943. Obra de 


historia escrita en forma nove- 
lada, de gran interés para la 
divulgación de la etapa con: 
quistadora. 

* x 


P. Fr. Angel Sáenz, A. R. — 
“La Hora del Evangelio”. Tomo 
1. Edit. Venezuela. Caracas. 1943. 
Hemos recibido esta importante 
obra de que es autor el conoci- 
do escritor y orador sagrado de 
renombre, P. Fr. Angel Sáenz, 
en la cual recoge sus charlas 
sobre temas evangélicos que ha 
venido desarrollando por los 
micrófonos de La Voz de la Pa- 
tria. El libro trae prólogo de 
Monseñor Nicolás E. Navarro, 
Obispo de Usula y Dean, Vicario 
General y Provisor de la Ar- 
auidiócesis. Merecerá nota más 
extensa esta obra del Padre 
Sáenz, por cuyo envío le expre- 
samos nuestras gracias. 

k xk 

Donación Castagnino. — Esta 

pulcra publicación del Museo 
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Municipal de Bellas Artes “Juan 
B. Castagnino”, de Rosario, Re- 
pública Argentina, contiene, 
además de un prólogo y dos 
conferencias del crítico de arte 
don Julio E. Payró, una serie 
de reproducciones de obras de 
arte antiguo las cuales, perte- 
necieron a don Juan B. Castag- 
nino y fueron donadas al refe- 
rido Museo por sus hermanos. 
Entre las obras que aparecen en 
este libro, son dignas de men- 
cionarse “La Virgen con el Ni- 
ño Jesús”, de Gerard David, 
“Felipe, 1, de Vecellio Tizia- 
no; “Retrato de Hombre con 
Peiliza”, de Pablo Cagliari. El 
Veronés, “Un Evangelista”, de 
El Greco, “San Lucas Pintando 
a la Virgen”, de Ribera, “Ban- 
didos Asesinando a Hombres y 
Mujeres”, de Goya. 
X  x 

Occidente.— Revista cultural 
Gráfica. Hemos recibido el 2% 
número de esta bien editada re- 
vista que se edita en Mérida, 
bajo la dirección de Valeriano 
Diez y Riega, en los talleres del 
señor Antonio M. Díaz. Selecto 
material, trae este número de- 
dicado a la memoria de don Tu- 
lio Febres Cordero, patriarca. 


Boletín del Instituto Cultural 
Venezolano-Británico.— Vol. IT, 
No. 16, junio de 1943, Caracas, 
Venezuela. 


Boletín del Centro de Histo- 
ria del Táchira.— No. 1, junio 
de 1943, San Cristóbal, Edo. 
Táchira, Venezuela. 


Revista de Sanidad y Asisten- 
cia Social.— Publicada por el 
Ministerio de Sanidad y Asis- 
tencia Social. Volumen VIII, No. 
3, junio de 1943, Caracas, Ve- 
nezuela. 


Revista de Derecho y Legis- 
lación. — Director-Propietario: 
Dr. Alejandro Pietri. Año 
XXXII, Nos. 384 y 385, mayo- 
junio de 1943, Caracas, Vene- 
zuela. 


Revista del Ejército Marina y 
Aeronáutica. — Organo del Mi- 
nisterio de Guerra y Marina. 
Director: Coronel Manuel Mo- 
rán. Año XII, Tomo XXIV, No. 
144; Caracas, Venezuela. 


Alas. — Directora: Casta J. 
Riera. Año IV, Mes III, No. 81, 
junio y julio de 1943, Barqui- 
simeto, Edo. Lara, Venezuela. 


Edasi.—Ecos de alumnos San 
Ienacio. Año XI, mayo-junio de 
1943, Nos. 94-95, Caracas, Ve 
nezuela. 


Venezuela Misionera. — Año 
V, No. 54, julio de 1943; Cara- 
cas, Venezuela. 


Boletín de la Sociedad Vene- 
zolana de Ciencias Naturales. — 
No. 54, enero-marzo de 1943, 
Caracas, Venezuela. 


Revista de la Sociedad Boli- 
variana de Venezuela.— Año 4, 
Vol. V, No. 13, 4 de junio de 
1943, Caracas, Venezuela. 
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Jagiiey. — Revista literaria 
ocasional.  Director-administra- 
dor: Alfredo Armas Alfonzo. 


Año 1, No. 3, jumio de 1943, 
Barcelona, Edo. Anzoátegui, 
Venezuela. 


Tópicos Shell de Venezuela.— 
Revista Mensual, órgano de pu- 
blicidad de The Caribbean Pe- 
troleum Company y Compañías 
Asociadas. Director: Manuel S. 
Guerrero. Año V, No. 50, julio 
de 1943, Maracaibo, Edo. Zu- 
lia, Venezuela. 


Guacamaya. — Revista men- 
sual. Director: Luis Guevara. 
Nos. 9 y 10, junio y julio de 
1943, Valencia, Edo. Carabobo, 
Venezuela. 


Novzdades. — Director-Jefe: 
Antonio S'món Calcaño. No. 19, 
junio de 1943, Caracas, Vene- 
zuela. 


Ene.— Organo de la Escuela 
Nacional de Enfermeras. Año 
II, No. 19, junio de 1943. Ca- 
racas, Venezuela. 


Boletín del Laboratorio de la 
Clínica “Luis Razetti”. Directo- 
res-Redactores: Dr. L. Briceño- 
Iragorry y Dr. David R. Iriarte. 
Año IV, No. II, Volumen III, 


junio de 1943. Caracas, Vene- 
zuela. ¡ 

Industria Nacional. — Direc- 
tor: Carlos Fleury Cuello. Año 
II, No. 30, junio de 1943, Ca- 
racas, Venezuela. 


El Estudiante. — Organo del 
Centro Cultural del Liceo “An- 
drés Bello”. Año III, Mes IV, 
No. 7, 15 de junio de 1943, Ca- 
racas, Venezuela. 


Revi:ta de Fomento.— Edita- 
da por el Min'sterio de Fomen- 
to, Servicio de Publicaciones. 
Año V, No. 50, enero-febrero- 
marzo de 1943, Caracas, Vene- 
zue!a. 


Boletín de la Propiedad In- 
dustrial y Comercial.— Editado 
por el Ministerio de Fomento. 
Dirección de Comercio. Año 
XTI, Mes VII, No. 139, Caracas, 
Venezuela. 


Estadística Mercantil y Marí- 
tima.—Ediciones del Ministerio 
de Fomento, Dirección General 
de Estadística. Año 1941, Cara- 
cas, Venezuela, 


Boletín del Banco Central de 
Venezuela.—Año II, No. 9, ju- 
lio de 1943, Caracas, Venezuela. 


NOTAS 


POR NUESTRA VERDADERA CULTURA 


Hace poco, en interesante y certera nota periodística, 
Pablo Rojas Guardia —editorialista de El Heraldo— se- 
ña!aba la necesidad de que se tomasen medidas —éticas 
y estéticas— con:ra cierto movimiento pseudo-cultural 
que ha venido apareciendo y avanzando en nuestro país. 
Comentaba el columnista que quizás la acción de los or- 
ganismos oficia es pudiera lograr eficacia para detener 
ese aluvión que, disfrazado de cul:ura, amparándose ba- 
jo el signo minervino con desfachatez y con fraude, ram- 
pa audazmente por las sendas del mutuo-bombo, de la 
irresponsabilidad complaciente —muchas veces por las 
sendas mismas del ridículo— para adquirir posiciones in- 
teresadas en la política o en la feria de las vanidades 
sociales. 

Desgraciadamente los organismos oficiales no pue- 
den detener ciertos movimientos impostores que surgen 
en agrupaciones independientes, porque no les correspon- 
de inmiscuirse síno en aquello para lo cual están facul- 
tados legalmente. En el caso comentado, sólo pueden abs- 
tenerse de dar beligerancia a las ocurrencias de la vani- 
dad irresponsable, negando su colaboración o patronato . 
O ignorándolas. Y es indudable que de esos mismos me- 
dios pueden valerse, para detener el oportunismo que se 
revela en actos y publicaciones carentes de todo sentido, 
los más caracterizados voceros de la opinión, como la 
prensa y aquellas personas de autoridad intelectual, que 
deben hacer el vacío a todo lo que, ayuno de verdadera 
cultura y de manera impostora, pretenda llevar el con- 
fusionismo y la desorientación a nuestros secíores socia- 
les, al pueblo, buscando sólo el logro de oportunistas con- 
veniencias. 

Encontramos muy loable la crítica hecha y cree- 
mos cumplir deber de periodistas, de escritores, apo- 
yando la tesis del editorialista y haciendo un llamamien- 
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to a las gentes responsables de nuestros sectores sociales 
e intelectuales para que opongan la valia de una digna re- 
nuencia a toda comp/acencia o complicidad —a la larga 
infecunda— solicitada por los baraieros de la feria, por 
los sicofantes o por los irresponsables. 

Ya dijimos nosotros en una ocasión, en epistolar co- 
mentario púbiico, que hay crisis de conciencias y que 
ella ha de domeñarse con palabra forzuda, neta —esté- 
tica expresión de ética— sin temores usureros. Porque 
nada se logrará con la semi-cultura de sensibilerías y de 
apariencias, de concomitancias de parroquia o de tribu, 
tan grata a ciertas vanidades, porque no es cultura la 
mentira —o para decirlo con cortesía ingiesa— la econo- 
mía de la verdad. Y es sobre ésta, p'ena, lúcida, brillante 
de desnudo valor y de imprudencia bizarra, donde se po- 
drá elevar la cultura, la única, la que no dá acceso a la 
mentira, ni al disimu'o, ni a la aduleración —ángulos de 
servilismo— y va contra los mascarones de la feria a 
darse generosa por la elevación de la jerarquía vital de 
nuestros pueblos. 

Y en oíra ocasión, desde estas mismas columnas, al 
comentar interesante artículo sobre una cultura propia, 
publicado en es'as páginas por un distinguido escritor co- 
lombiano, señalamos el mismo mal. Porque es necesario 
crear nuevas formas de vida que tengan sello de auten- 
ticidad, despojadas de simulación o convencionalismo. 
Hay que dominar nuestras comarcas preculturales y evi- 
tar el simulacro de la cultura; acogotar la sensibilería 
culturizante que es negación de la cultura. 

Los voceros autorizados del periodismo tienen como 
combatir esa sensibilería culturizante, esa audacia im- 
postora, negándole el acceso a sus columnas no sólo al pro- 
ducto lamentable, sino también al elogio urdido por los 
mismos traficantes —pro domo sua— en feria de banales 
y desacreditados adjetivos. Así, poniendo cada uno en 
alto su sentido de responsabilidad, podrá ejencerse una 
profilaxia ética y estética que acabe con el juego impos- 
tor, con el simulacro, y haga esplender la cultura esencial. 
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LA EDUCACION NORMAL, PREOCUPACION 
VENEZOLANISTA 


El último aporte de maes'ros surgidos de las Escue- 
las Normales de Carazas constituye un dato promisor en 
el desarrollo de esta importante rama de la educación 
púb'ica. Este nuevo grupo de maestros es una cifra de 
esperanza para ayudar a resolver arduos prob'emas de 
nuestra educación, de nuestro desarrollo cutural, los cua- 
les trata de resolver el Ministerio de Educación con sen- 
tido realista, con azción eficaz. 

Nuevos campos han de abrirse a quienes aspiran a 
abrazar una carrera profesional. La ingeniería, en todas 
sus diversas especia izaciones ha de ser punto de mira 
de nuestras juventudes, pues país tan vasto como el nues- 
tro y de tantos recursos inexplotados requiere el fac'or 
técnico, para que su explotación contribuya al mejora- 
miento del nive! de vida de nuestro pueblo. Y, entre otras 
ramas esenciales, la Educación Normal, destinada a for- 
mar el magisterio de lcs diversos establecimientos de edu- 
cación primaria necesita amplio desarrollo, contando pa- 
ra ello con el aporte, el sacrificio y la vocación de las 
fuerzas jóvenes, que así contribuirán a la dignificación 
y superación del magisterio y a la cruzada cultural que 
ha de elevar la conciencia venczo'ana. El país necesita 
maestros capaces, numerosos, consustanciados con el 
ideal que implica servir a! pueblo y elevarlo por medio de 
la cultura. 

Es de esperar que el ejemplo d estas últimas promo- 
ciones de maestros sirva de acicate a nuevas promociones, 
así como también las faci'idades que para el ingreso a la 
carrera va presentando nuestro sistema educativo. La 
educación normal, que se divid» en urbana y rura! se 
cursa en cuatro y tres años de estudio, respectivamente. 
La primera se suministra en las Escuzlas Normales Ur-. 
banas y la segunda en las Normales Rura'es. Para ingre- 
sar a estas escuelas es necesario solamente, poseer el Cer- 
tificado de Educación Primaria Superior y haber cum- 


plido ca/orce años. 
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La inscripción de alumnos para el año escolar fene- 
cido, alcanzó a 748 estudiantes, y el Despacho concederá 
para el próximo año escolar ciento veinte becas de Edu- 
cación Normal de Bs. 150 mensuales, cada una. 

Actualmente prestan servicio en los diferentes plan- 
teles de Educación Primaria 1009 maestros graduados, o 
sea el 12,52% de todo el personal docente. 

Es necesario, a todas luces, que se aumente el número 
de maestros graduados, para mayor efizacia de los ser- 
vicios, y a el'o tienden las preocupaciones del Despacho 
de Educación a:tualmente, a fin de facilitar las posibi- 
lidades a los interesados en obtener el título de norma- 
listas. 

En las Escuelas Normales Ofíciales se han gradua- 
do, desde la fundación de cada uno de estos estableci- 
mientos hasta el curso que terminó en el pasado mes. de 
julio, 1089 maestros. Las facilidades anotadas y esta ct- 
fra, pueden servir de orien'ación a nuestra juventud para 
pensar en la gran tarea altamente patriótica que puede 
cumplir al servicio de! pueblo venezo'ano. 


INS 


N O T I 


LA JIRA BOLIVARIANA DEL 
SR. PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA 


Como ya lo señaló en su opor- 
tunidad la prensa venezolana y 
la del continente. la jira del Sr. 
Gral. lIraías Medina A., Presi- 
dente de la Revúblira y de su 
comitiva, ha tenido una reso- 
nancia americana. Venezuela, 
por medio del viaie de su Pre- 
sidente, ha afirmado su posición 
continental, avivando el  re- 
cuerdo de un pasado glorioso y 


C l A E 


haciéndose presente ante los 
problemas americanos de la ho- 
ra actual. 

El señor Presidente de la Re- 
pública llevó no sólo la repre- 
sentación de un Gobierno, sino 
la representación de todo un 
pueblo que sigvió con entus'as- 
ma la travectoria bolivariana 
del Primer Magistrado, y avlau- 
dió unánime el sentido demo- 
crático de un viaje que tiene, 
además de su profunda signifi- 
cación política, diplomática e 
histórica, una significación cul- 
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tural propicia al acercamiento 
de nuestros pueblos y al afian- 
zamiento de la solidaridad con- 
tinental. 


Formaron en la comitiva pre- 
sidencial representantes del go- 
bierno, del poder legislativo, de 
las instituciones armadas, de las 
ciencias, las artes y las letras, 
afirmando así el ancho sentido 
de la misión. Acompañaron al 
Presidente los doctores A. Us- 
lar Pirtri, Ministro de Hacien- 
da, Félix Lairet, hijo, Ministro 
de Sanidad y Asistencia Social. 
el General Antonio Chalbaud 
Cardona, Jefe de la Tercera Zo- 
na Militar, el senador Dr. Juan 
Iturte —notable  ci-ntífico—; 
el diputado señor Pedro Soti'lo, 
periodista, escritor y poeta de 
bisn ganado nombre; el diputa- 
do doctor Andrés Eloy Blanco, 
poeta celebrado  continental- 
mente, Tito Salas, gran pintor 
de renombre intrrnacional; el 
señor Manuel Degrino, Director 
de Protocolo en nuestra Canci- 
Mería, el señor Eduardo Plaza. 


Jefe de Sección de la misma 


quien actuó como Secretario: el 
Mavor Guillermo Pacanins. Ofi- 
cial de Aviación: el Capitán Jo- 
sé Bruzual Bermúdez, Edecán 
del Precidente y el Alférez de 


Navío Elio Quintero Medina, 
Oficial Naval. 
Los representativos intelec- 


tuales que acompañaron al Sr. 
Presidente actuaron en las capi- 
tales visitadas por medio de 
conferencias científicas, discur- 
sos y recitales poéticos, contri- 
buyendo así al acercamiento in- 


ter-americano y a la difusión 
del pensamiento venezolano. 


La palabra del Sr. Presidente 
de la República fué a llevar a 
los pueblos que lo recibieron 
con entusiasmo desbordante, el 
espíritu de la nueva Venezue- 
la, el pensamiento democrático 
de su actual régimen y el senti- 
miento solidario de la patria de 
Simón Bolívar ante la tragedia 
de la hora presente. 

Colombia, Ecuador, Perú, Bo- 
livia y Panamá recibieron con 
la más noble cordialidad y com- 
prensión al Presidente venezo- 
lano y a sus acompañantes, y, 
en todo momento rindiéronles 
las más vivas demostraciones 
de simpatía y tributo fraternal 
a Venezue'a. 


Al regreso, el pueblo vene”o- 
lzno se puso de pie para recibir 
al Magistrado y Maracaibo, 
Mainuetía y Caracas vieron 
desfilar las mu'titudes — desde 
los más altos disnstarios y re- 
presentantes populares y de las 
diversas orsanizaciones políti- 
cas, gremisles y culturales, has- 
ta los más hum'ldes ciudadanos— 
con el alborozo patriótico de 
ver cumvlida una jornada mag- 
nífica en la historia contempo- 
ránea de Veneznela, jorn?da de 
afirmación y de fé. jornada p!e- 
na de futuro y de significado 
eontinental vara Jas relaciones 
de los pueblos ameriranos. 

El Presidente recibió la salu- 
tación espontánea del pueblo y 
su palabra espontánea también 
manifestó el agradecimiento y 
la complacencia por la aproba- 
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lion: popular dada a La roles 
» ogresista de su gobierno, y 
por el homenaje que se hacía 
no a un hombre sino a un sím- 
bolo, al representante de un 
pueblo, 

En el Hipódromo Nacional. 
Mute la densa multitud, el Sr. 
Dr. C. Parra-Pérez, Encargado 
de la Presidencia de la Repú- 
blica, dió la bienvenida al Pre- 
sidente con elevada palabra, con 
- firme pensamiento de orienta- 
ión americanista.  Hablaron 
ambién, a nombre del Comité 
e Recepción, el Dr. Martín Pé- 
ez Matos, Presidente del Co- 
_mité y del Concejo Municipal 
_del Dto. Federal, el Sr. Rafael 
Semidey, Repre:zentante de 
 Acrupaciones del Departamento 
Vargas, el señor Calixto Eduar- 


de Trabajadores, el 
doctor Juan José Mendoza 
hijo, een representación del 
partido “Acción Nacional”, el 
doctor Héctor Guillermo Vi- 
llalobos, ¡por la Agrupación 
“Partidarios de la Política del 
Gobierno” y el Dr. Carlos Au- 
gnsto León, por el partido 


“Unión Municipal”. 

El Presidente de la Repúbli- 
ca, en su brillante conte-tación 
dió cuenta al pueblo de la jira, 
hizo el elozio de la actuación de 
quienes lo acompañaron, señaló 
el error de los que creyeron que 
la manifestación popular podría 
convertirse en un acto de “acla- 
mación” de ridículo tipo perso- 
nalista —de aqueflos que fueron 
nefastos en ciertos momentos 


del TlORtER historia. polític : 

por último, entre los víctores 
la multitud anunció su decisión 
de partir después de breve re- 
poso, hacia las regiones inunda- 


das, a fin de estudiar las con- 


diriones de las comarcas que 


sufren el azote de los ríos des- 
bordados y buscar remedio a la 
desgracia que aflige a miles de 
compatriotas en las pampas, en 
el sur y en el oriente del país, 
torca urgente en la cual deben 
colaborar todas las fuerzas vi- 
vas de la nación, todos y cada 
uno de los venezolanos, con sen- 
tido solidario y humano. 

Esta jira a través de los países 
del continente que son pedestal 
d'uturno del ¡pensamiento de 
Simón Bo'ívar, y este viaje ha- 
cia el interior azotado por la 
desgracia. que ha realizado el 
señor Presidente de la Repú- 
blica, son pruebas palpables del 
espíritu que anima la actual 
etapa política de nuestro país. 


LAS INSTITUCIONES CUL- 
TURAYES Y LAS INUNDA- 
CIONES 


Con motivo de las terribles 
inundaciones causadas por el 
desbordamiento de los grandes 
ríos que corren al sur de nues- 
tro territorio y que han venido 
a extender de manera violenta 
y profundamente lamentable, la 
tragedia entre los pobladores 
de anchas y ricas regiones, los 
organismos culturales de Cara- 
cas y del interior han desplega- 
do una dinámica y noble acti- 
vidad tendiente a arbitrar fon- 
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dos destinados a socorrer a to- 
das aquellas personas caídas en 


Gesgracia bajo las fuerzas des- 


atadas de la naturaleza. 


Tales iniciativas, que han si- 
do acogidas con el más amplio 
apoyo del público, han culmi- 
nado con el viaje del señor Pre- 
sidente de la República, quien 
al regreso de su brillante jira 
por los países bolivarianos, salió 
inmediatamente para los luga- 
res azotados por la desgracia. 
Acompañaron al Primer Magis- 
trado el Dr. Manuel Silveira, 
Ministro de Obra Públicas, el 
Dr. Félix Lriret h., Ministro de 
Sanided y Asistencia Social, el 
Sr. Rodo!fo Rojas, Ministro de 
Agricultura y Cría, el Cnel. Ul- 
piano Varela, Jefe de los Ede- 
canes del Pre:zidente de la Re- 
públiza, cl Sr. J. M. Clemente, 
Director de la Secretaría de la 
Presidencia de la República, el 
Cptan. de Fragata Antonio Pi- 
cardi, Director de Marina, el Sr. 
Dieso Nucete-Sardi, Director 
del Banco Obrero, el Dr. Rafael 
Rísquez Iribarren, Comisionado 
General de la Junta Nacional de 
Socorros, el Dr. Alfredo Ma- 
chado, Insen'ero del Ministerio 
de Obras Públicas, el Dr. Gusta- 
vo Rivas Larralde, médico vete- 
ripario del Ministerio de Agri- 
cultura y Cría, y el Sr. Econd 
Warren. 


EXPOSICION _DEL LIBRO 
VENEZOLANO EN QUITO 


El conocido grupo literario 
“América”, que funciona en la 
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ciudad de Quito, realizó recien- 
temente en dicha Capital, una - 


interesante exposición del libro 


venezolano organizada con una 
remesa de libros que nuestro 
Gobierno hiciera por intermedio 
de la Biblioteca Nacional a la 
Embajada de Venezuela en el 
Ecuador, y con una nutrida co- 
lección de libros venezolanos 
existente en la biblioteca del re- 
ferido Grupo. La Exposición fué 
inaugurada con motivo de la vi- 
sita que recientemente realiza- 
ra al Ecuador el Señor Presi- 
dente de la República, General 
Isaías Medina Angarita. 

Según comentarios apareci- 
dos en la prensa quiteña, la im- 
portante actividad del Grupo 
“América” tuvo gran éxito en 
los. diversos sectores de la Ca- 
pital de la hermana República. 


LIBROS VENEZOLANOS PARA 
LA BIBLIOTECA DE LIMA 


El Gobierno de Venezuela, 
en un gesto de solidaridad con- 
tinental, tan pronto como llegó 
la noticia del incendio de la Bi- 
blioteca de Lima, por órgano de 
la Biblioteca Nacional le comu- 
nicó su condolencia al Director 
de la B'blioteca Nacional de la 
hermana República, y le ofreció 
su cooperación para la recons- 
trucción del Instítuto. L'enados 
los trámitss legales, el Gobierno 
Nacional dispuso el envío de 
una colección de obras venezo- 
lanas cuidadosamente formada y 
la publicación de su catálogo 
impreso. Por otra parte las ins- 
tituciones culturales, los escri- 
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“tores, los periódicos y toda la 


intelectualidad venezolana, se 
“han movido espontánea y gene- 


¿rosamente a enriquecer esa co- 
lección, de suerte que para la 
fecha de hoy, más de 700 títulos 


se han recibido en la Biblioteca 


Nacional. Estas obras serán 
puleramente empastadas por la 
referida Institución. 
Se puede augurar que la co- 
lección venezolana destinada a 
la Biblioteca de Lima, será un 
vivo exponente de la vida inte- 
lectual del país en el pasado 
y en el presente. 


JUNTA “PRO TOCUYO EN 


- SUS CUATROCIENTOS 


AÑOS” 

Recientemente fué creada en 
la ciudad de El Tocuyo, Estado 
Lara, una Junta “Pro Tocuyo en 
sus Cuatrocientos Años”, que 
tiene por finalidad estudiar, co- 
ordinar, preparar y ejecutar el 
Programa de Actos y Festejos 
con. que será conmemorada la 
fundación de la histórica ciudad 
de El Tocuyo, ocurrida el 7 de 
diciembre de 1545. 

La referida Junta está com- 
puesta así: Presidente: J. R. Col- 
menares Peraza; Primer Vice- 
Presidente, Carlos Sequera Car- 
dot; Secretario de Actas, J. A. 
Rodríguez L.; Secretario de Co- 
rrespondencia, Juan Sequera 
Cardot; Tesorero, L. Anzola Ta- 
mayo; Sub-Secretario de Actas, 
Miguel Angel Hurtado; Sub-se- 
cretario de Correspondencia, 
Napoleón Reinoso Escalona; 
Sub-tesorero, Miguel José Ta- 
mayo; Comité de Propaganda: 


Director, Agustín Gil Gil, F. 
Suárez, F. Garmendia Yépez; . 
Comité de Organización: Direc- 
tor, Menuel F. Escalona, Pbro. 
A. Leña y Mellado, Carlos Suá- 
rez García, J. A. Tovar Laza- 
da, Diego M. Lozada. 


ENTREGA DEL PREMIO 
“SIMON BARCELO” 


En acto solemne realizado por 
la Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos el 13 de agosto le fué 
entregado al escritor Alejandro 
García Maldonado el Premio de 
Literatura “Simón Barceló”, 
creado por la viuda del escri- 
tor, señora Clarisa Velutini de 
Barceló y consistente en la su- 
ma de Bs. 1.000, por su elogiada 
novela “Uno de los de Venan- 
cio”, la cual fué distinguida por 
el Jurado “Venezolano en el 
Concurso de la Novela Hispano- 
americana. 

Discurrieron en dicho acto los 
escritores Ramón Díaz Sánchez, 
Juan Liscano y Casto Fulgencio 
López. 

En esa misma ocasión la Aso- 
ciación de Escritores Venezola- 
nos inauguró en su local la “Pe- 
ña Literaria” o Club del Es- 
critor. 


SOCIEDAD DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS Y SOCIALES 


Recientemente fué fundada en 
esta ciudad la Sociedad de Es- 
tudios Económicos y Sociales, 
que tiene por finalidad el fo- 
mento y desarrollo del estudio 
y enseñanza de tales ciencias, 
así como la defensa de los inte- 
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reses de sus profesionales. La 
Junta Directiva que regirá esta 
nueva Institución hasta el mes 
de octubre venidero, quedó 
constituida ací: Presidente, Dr. 
Manuel R. Esaña; Adjunto, Dr. 
E. Ramírez Villamediana; Se- 
_cretario Genefal, Sr. A. Arella- 
no Moreno; Adjunto, Ledo. Os- 
car Delepiani; Secretario de 
Propaganda, Sr. José Antonio 
Mayobre; Adjunto, Dr. Carlos 
A. D'Asco!i; Tesorero, Dr. José 
Padrón Irazábal; Adjunto, Ledo. 
Luis C. Hueck; Bibliotecario, 
Carlos M. Lollett C.; Adjunto, 
Sta. María Josefina Lozada. 

Tembién esta Sociedad ha 
nombrado las sigrienios Comi- 
siones: Comirión de Disciplina: 
Dr. Hértor Cuenca, Dr. Joaquín 
Gabaldón Márquez y Dr. Ma- 
nuel M. Márquez hijo; Comisión 
de Estudios y Conferencias: Dr. 
Manuel R.sEgeña, Dr. J. J. 
González Gorrondona, Dr. Gon- 
zalo Vivas Díaz, Ledo. Luis C. 
Hueck y Ledo. Rafael Padrón; 
Comisión de Publicaciones: 
Prof. Robert Moll, Sr. A. Are- 
_ llano Moreno, Sr, Carlos M. Lo- 
llett, Sr. Pascual Venegas Filar- 
do y Sra. Olga Luzardo. 


EXPOSICION DE LA ESCUE- 
LA DE ARTES PLASTICAS 
Y ARTES APLICADAS 


Con asistencia del señor Pre- 
sidente de la República, Ge- 
neral Isaías Medina Angarita, 
el señor Ministro de Educación 
Nacional, Dr. Rafael Vegas, los 
Directores del Despacho de 
Educación y numeroso público, 


fué inaugurada el 7 de julio la 
Exposición de trabajos realiza- 
dos durante el año escolar por 
los alumnos de la Escuela de 
Artes Plásticas y Artes Aplica- 
das. : 

Esta Exposición que perma- 
neció abierta hasta el 31 de ju- 
lio, estuvo integrada por las si: 
guientes secciones: Pintura y 
Dibujo del Ciclo Superior; lo 
mismo del Primer Ciclo; Sala 
de Proyectos de Dibujo Técni- 
co; Curso de Formación de Pro- 
fesores de Dibujo; Curso de 
Pintura: de Retrato; Curso de 
Modeledo; Pintura Mural; Cur- 
so Nocturno de Dibujo y Colo- 
rido; Csrámica; Grabado; Tex:- 
tiles; Vitrales; y Esmalte sobre 
Metales. 

Las numerosísimas obras pre- 
sentadas ezte año por los alum- 
nos, entre las cuales muchas son 
de una gran calidad, pusieron 
de man'fiesto el progreso que 
ha venido elcanzando este ins- 
titutó de educación artística. 

En este mismo número inser- 
tamos algunas gráficas de obras 
expuestas y de aspectos de la 
Exposición. 


EL DR. SANTIAGO  KEY- 
AYALA. OBTIENE EL PRE- 
MIO MUNICIPAL DE 
LITERATURA 


Los escritores Antonio Arráiz, 
_José Salazar Domínguez y Cas- 
to Fulgencio López, nombrados 
para integrar el Jurado que ha- 
bía de discernir el Premio Mu- 
nicipal de Literatura en Prosa, 
consistente en Bs. 1.000, creado 
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r. Presidente de la República.y el Sr. Ministro de Educación - 
Vacional, inauguran la Exposición de la Escuela de Artes 
E Plásticas y Artes Aplicadas. 


“Estudio” por el alumno Virgilio Trompiz. Vitral por la alumna Anita 
: Mamán. 


* 
1] 


- ARTES PLASTICAS Y ARTES APLICADAS - 


í 


Trabajo del alumno P. Navarro Velásquez. Vitral de Alejandro Otero Rodrígue 


dio”, escultura de Car- Un rincón de la Exposición. Se pueden aprec 
en Cecilia de Blanch. obras pictóricas, trabajos de cerámica y textil 


f 


. 


por la Municipalidad de Cara- 
cas para la mejor obra de autor 
venezolano publicada en el Dis- 


“ trito Federal durante el año de 


1942, otorgaron, el referido pre- 


mio al Dr. Santiago Key-Aya- 


la, por su magnífica obra “Vida 


Ejemplar de Simón Bolívar”. 


Con asistencia del señor En- 


- cargado de la Presidencia de la 


República, Dr. Caracciolo Pa- 
rra-Pérez, del Cuerpo Edilicio 
del Di:trito Federal y numero- 
sos intelectuales, le fué entre- 
gado al Dr. Key-Ayala el refe- 


““rido premio en la residencia 


particular del señor Gobernador 
del Distrito Frderal, quien en 
tal oportunidad pronunrió her- 
mosas palabras referentes al ac- 
to, a las que contestó el autor 
de la obra premiada. 


IDEAS VENEZOLANAS 


El 3 de julio cumplió su pri- 
mer aniversario la revista “Ideas 
Venezolanss”, que dirige el se- 
ñor Miguel A. Villarroel. Con 
tal motivo la dirección de la 
referida publicación ofreció un 
cocktail al que concurrieron nu- 
merosos escritores y artistas. 

“Ideas Venezolanas”, ha lo- 
grado alcanzar popularidad en 
Venezuela, lo que le permite 
realizar labor de cultura. Le 
auguramos éxitos cada vez ma- 
yores. 


INSTITUTO CULTURAL VE- 
NEZOLANO -BRITANICO 


En el Instituto Cultural Ve- 
nezolano-Británico, cuya labor 
cultural es de suma importan- 
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cia, se han llevado a efecto du- 


rante los últimos dos meses las 
siguientes actividades: Confe- 
rencia del Profesor 3J. Smith, 
Director del Instituto, sobre el 
tema “Algunas Manifestaciones 
folklóricas Inglesas”; conferen- 
cia de la Srta. Graciela Schael 
Martínez, titulada “José María 
Vargas, el Elegido: que supo 
cumplir su Misión”; conferencia 
del Sr. J. A. Calcaño, Secre- 
tario del Instituto, sobre “Algu- 
nas Manifestaciones Folklóricas 
Vinezolenas”; conferencia del 
Dr. Pedro Grases sobre “La 
Trascendencia de la Actividad 
de los Escritores Españoles e 
Hispano-Amerricanos en  Lon- 
dres, de 1810 a 1930”; y audi- 
ción del Oreztorio “La Cena de 
Baltasar”, orisinal de William 
Walton (n. 1902), y grabado en 
discos bajo los auspicios del 
British Council, 


CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO 


Esta institución cultural que 
viene realizando una fecunda 
labor, llevó a efecto reciente- 
mente un interesante acto folk- 
lórico en honor de la Compa- 
ñía Louis Jouvet, durante su 
temporada en esta ciudad. El 
programa incluyó una actuación 
del cuadro artístico “Venezuela 
Típica” del barrio de Los Hor- 
nos de Cal; recitaciones de poe- 
mas afro-americanos sobre te- 
mas folklóricos por Eduardo 
Calcaño; fulías y recitación de 
décimas por un conjunto barlo- 
venteño; y Joropo de Alberto 
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Arvelo Torrealba. El acto fué 
preparado y presentado por el 
escritor Juan Liscano, conoci- 
do por sus interesantes inves- 
tigaciones folklóricas. 


CONFERENCIA SOBRE 
EMILY DICKINSON 


El 21 de julio, en la Asocia- 
ción Cultural Interamericana, 
que funciona en el local del 
Centro de Información Venezo- 
lano-Americano, el Dr. Eugene 
Delgado Arias, Agregado Cul- 
tural de la Embajada America- 
na, dictó una interesante confe- 
rencia sobre la gran poetisa 
norteamericana del último 
cuarto de la pasada” centuria, 
Emily Dickinson. 

El Dr. Delgado Arias se de- 
tuvo con especial atención en el 
estudio del temperamento y la 
personalísima y depurada ex- 
presión de la poetisa Dickinson, 
cuyas creaciones líricas se acer- 
can de manera sorprendente a 
las más modernas corrientes 
poéticas. 


ANIVERSARIO DE “LA 
RELIGION” 


El 17 de julio cumplió su 53” 
aniversario de labores el diario 
católico “La Religión”, decano 
del diarismo caraqueño. Con tal 
motivo felicitamos a su ilustre 
Director, Monseñor Dr. Jesús 
María Pellín, quien ha sabido 
realizar una importante labor al 
través de las páginas del refe- 
rido diario y al personal de su 
Redacción. 


ESCUELA SUPERIOR DE AR- 
TES Y OFICIOS PARA 
MUJERES 


Con asistencia del Director de 
Cultura en representación del 
señor Ministro de Educación, de 
los Directores der Despacho y 
númeroso público, el 18 de julio 
fué ¡inaugurada la, Exposición 
Anual de labores realizadas por 
las alumnas de la Escuela Supe- 
rior de Artes y Oficios para 
Mujeres, que dirige la señorita 
Josefina Coronil. 

La Exposición estuvo integra- 
da por las siguientes secciones: 
lencería y bordados, repujado 
en cuero, tejidos, tallado en ma- 
dera, pintura ornamental, flores 
artificiales, cocina, modistería, 
cultura de belleza y peluquería, 
diseño de moda y carpintería. 


Hemos de informar que este 
año egresó de la Escuela el pri- 
mer equipo de Maestras de Eco- 
nomía Doméstica, las que, ade- 
más de haberse capacitado en 
las citadas materias, han segui- 
do cursos de Castellano, Admi- 
nistración del Hogar, Historia 
Universal, Historia de Venezue- 
la, Económía General, Princi- 
pios de Derecho, Puericultura, 
Literatura General, Pedagogía 
y Metodología. 


También  egresaron varias 
alumnas de los Cursos Profesio- 
nales Nocturnos, que compren- 
den modistería, sastrería, capa- 
citación para vendedoras y len- 
cería. En acto especial, ,reali- 
zado en el auditorium del Insti- 
tuto Pedagógico, se hizo entrega 
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de los Diplomas a las alumnas 
que egresan. É 


ESCUELA TECNICA 
INDUSTRIAL 


Con asistencia del señor Mi- 
nistro de Educación Nacional, 
Dr. Rafael Vegas, del Ministro 
del Trabajo y Comunicaciones, 
Dr. Héctor Cuenca, del Gober- 
nador del Distrito Federal, de 
los Directores del Despacho de 
¿Educación y numeroso público, 
el 15 de julio tuvo lugar en la 
Escuela Técnica Industrial la 
fiesta de fin de curso y apertura 
de la Exposición de los Traba- 
jos realizados por los alumnos 
durante el año escolar en los 
talleres de mecánica, ajustaje, 
carpintería, latonería, y artes 
gráficas. 

El señor Ministro de Educa- 
ción Nacional entregó a los 
alumnos egresados los diplomas 
que los acreditan como opera- 
rios especializados. 


FERIA Y EXPOSICION 
ESCUELAS RURALES 


DE 


El 24 de julio fué inaugurada 
en la Escuela Rural “Tamana- 
co” la Feria y Exposición Anual 
de las Escuelas Rurales del 1” 
y 2% Circuitos. 

Asistieron al acto los señores 
Ministros de Educación Nacio- 
nal, de Fomento, de Hacienda, 
y de Sanidad y Asistencia So- 
cial. 

Además de los trabajos de ín- 
dole pedagógica fueron exhibi- 
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dos y puestos a la venta por los 
alumnos los productos agríco- 


las, pecuario, industriales y 
manuales, elaborados por los 
escolares. 


ESCUELA RURAL DE “EL 
MACARO” 


Con asistencia del señor Mi- 


nistro de Educación Nacional, 


tuvo lugar el 23 de julio en la 
Escuela Normal Rural de “El 
Mácaro”, que funciona en el Es- 
tado Aragua la Fiesta de Fin de 
de Curso, en la que fueron en- 
tregados por el Ministro de 
Educación los Diplomas corres- 
pondientes a los  veintiseis 
maestros graduados. 

En dicha ocasión el mencio- 
nado plantel inauguró una Ex- 
posición Industrial y Agro-Pe- 
cuaria, de gran importancia 
educativa y económica. 


TRES TARDES EN LOS 
ROBLES 


Recientemente fué estrenada 
en el Teatro Municipal, bajo los 
auspicios de la “Sociedad Ami.- 
gos del Teatro” la comedia dra- 
mática de Víctor Manuel Rivas, 
titulada “Tres Tardes en los Ro- 
bles”, con cuya presentación la 
mencionada Sociedad rindió un 
homenaje al gran director y ac- 
tor francés Louis Jouvet. 

La obra fué dirigida por Re- 
descal Uzcátegui, y obtuvo un 
resonante éxito. 


PRIMITIVOS ESPAÑOLES 


En reciente fecha, el pintor 
Luis Alfredo López Méndez dic- 


tó en la tienda de Arte Pegaso, 
: Una conferencia titulada “Pri- 
mitivos Españoles, Siglos XVI y 
XVII”. 


EN EL ATENEO DE CARACAS 


El 30 de julio, en el Ateneo 
de Caracas, el conocido compo- 
sitor y crítico José Antonio 
Calcaño dictó una conferencia 
sobre folklore musical venezo- 
lano. 


CONCIERTO DE FIN DE AÑO 
ESCOLAR EN LA ESCUELA 
NACIONAL DE MUSICA 


Con asiztencia del Director de 
Cultura, señor José Nucete-Sar- 
di, en representación del señor 
Ministro de Educación Nacio- 
nal, se llevó a efecto el 31 de 
julio, en la Escuela Nacional de 
Música, el Concierto de Fin de 
Año Escolar, ejecutado por 
alumnos sobresalientes, con el 
siguiente prosrama: José Haydn: 
Sonata en D mayor. Piano: 
José Luis Paz; Mozart: Sonata 
en B bemol. Violín: Germán 
García; Moschini: Mi Plegaria. 
Mezzo-soprano: Amada Galle- 
gos; G. Bizet: Carmen (Habane- 
ra). Amada Gallegos; H. Altés: 
Estudio en B menor. Flauta: 
Napoleón Sánchez Duque; Cho- 
pin: Berceuse. Piano: Graciela 
Feldman; Beethoven: Polonesa. 
Violoncello: Héctor Toro; Puc- 
cini: Recóndita Armonía (Tos- 
ca). Tenor: Gustavo Sosa; La- 
lo: Sinfonía Española. Solista de 
violín: Andrés Sandoval; Mo- 
zart: Sinfonía N” 29, ejecutada 


por la Orquesta; Granados: 
Danza N* 5. Guitarra: Flaminia 
Montenegro; Gounod: Mirelle 
(aria). Soprano: Neris Luisa 
Porras; Beethoven: Sonata “Los 
Adioses”. Piano: Lourdes Bus- 
tamante; E. Grieg: Je taime 
(romanza). Soprano: María T. 
de Fábregaz; Weber: Concertino 
cn E bemol. C'ar:nete: Inocente 
Carreño; Beriot: VII Concierto 
(primer tiempo). Violín: Olga 
Martínez; J. Mouquet: La Flau- 
ta de Pan. Solizta de Flauta: 
Rhazés Hernández López; Mo» 
zart: La Flauta Mágica (arla). 
Bajo: Serafín Lakatza;  Mo- 
zart: Don Juan (Aria de Don 
Octavio). Tenor: Juan Campg; 
Gluck: Orfeo, Funerales de Eu- 
rídice, ejecutado por el coro y 
la orquesta del Plantel. Solista: 
Carmen Aguirre. 


MAESTRO VELASCO 
MAIDANA 


Desde hace algunos días se 
encuentra en Caracas el conoci- 
do compozitor y Director de la 
Orquesta Sinfónica de La Paz 
(Bo!ivia), Maestro Veilarco Mai- 
dana, quien en los actuales mo- 
mentos realiza una gira artís- 
tica por varios pzíses del con- 
tinente. 


El Maestro Maidana realizará 
durante su permanencia en Ca- 
racas algunos conciertos espe- 
cialmente dedicados a música 
indígena. Le deseamos un am- 
plio éxito. 

En la Escuela de Música, el 
“Orfeón Lamas” realizó un ac: 
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to en honor del maestro Velas- 
co Maidana. 


TEATRO PARA OBREROS 


Auspiciada por el Servicio de 
Cultura Obrera, del Ministerio 
del Trabajo y de Comunicacio- 
nes, recientemente fué presen- 
tada en el Teatro Nacional la 
comedia titulada “Tres Cari- 
ños”, del humorista venezolano 
Luis Peraza. 


ESCUELAS MUNICIPALES 


El 31 de julio se llevó a efec- 
to en el Teatro Municipal un 
acto de clausura del año escolar 
de las Escuelas Municipales del 
Distrito Federal, en el que to- 
maron parte los alumnos con 
números de danzas, cantos, co- 
medias, por cuya magnífica rea- 
lización fueron entusiastamente 
aplaudidos. 


PREMIO 
LENA” 


“ARTURO MICHE- 


Con motivo de haberse cum- 
plido el 45* aniversario de la 
muerte del gran pintor carabo- 
beño Arturo Michelena, el Eje- 
cutivo del Estado Carabobo dic- 
tó el 29 de julio un Decreto, por 
el cual dispone crear un premio 
anual de Bs. 1.000 para el me- 
jor cuadro que se presente en 
un Salón de Pintura de la ciu- 
dad de Valencia, premio y salón 
que se denominarán “Arturo 
Michelena”. 

El mismo Decreto recomien- 
da al Instituto Científico de Ca- 


rabobo, recopilar datos sobre la 
vida y la obra del gran artista, 
con el objeto de publicar una 
biografía del famoso pintor. 


La iniciativa del Gobierno 
del Estado Carabobo, es, sin du- 
da, sumamente importante para 
la vida artística carabobeña y 
del país, por lo que incuestiona- 
blemente ha de recibir especial 
atención de parte de los pinto- 
res venezolanos. Publicamos a 
continuación las Bases para El 
primer Salón Arturo Michele- 
na que se inaugurará en Va- 
lencia el próximo 12 de octubre: 

El Ateneo de Valencia invita 
a todos los pintores venezola- 
nos a concurrir al Primer Salón 
Michelena que se inaugurará en 
esta ciudad el día 12 de octubre 
del presente año, con motivo de 
otorgarse el “Premio Arturo 
Michelena”, consistente en la 
cantidad de un mil bolívares 
(Bs. 1.000), creado por el Go- 
bierno del Estado Carabobo se- 
gún Decreto de fecha 29 de ju- 
lio último. Regirán las siguien- 
tes Bases: 


1”.— Los pintores concurren- 
tes han de ser venezolanos. 

2”.—Cada pintor podrá en- 
viar a este Salón hasta tres (3) 
cuadros debidamente montados, 
originales e inéditos, esto es, 
que no hayan figurado en nin- 
gún otro Certamen, aún cuando 
sí pueden haber sido exhibidos 
en exposiciones individuales de 
sus autores. Tema y técnica 
pictórica, libres. 

3”.—La admisión será hasta 
el 5 de octubre y las obras per- 


153 


manecerán expuestas hasta el 30 
de noviembre. 


4”.—La admisión estará a 
cargo de un Jurado. 

Nota: Las obras deberán ser 
enviadas al Ateneo de Valencia 
junto con breves datos biográ- 
ficos de los autores. Oportuna- 
mente se darán a conocer por la 
prensa las personas que inte- 
grarán los Jurados de Admisión 
y de Otorgamiento del Premio. 


Además del “Premio Arturo 
Michelena? se otorgarán otras 
recompensas, las cuales se indi- 
carán en fecha próxima. 


JURADOS PARA EL PRIMER 
SALON DE PINTURA ARTU- 
RO MICHELENA 


De acuerdo con el Decreto 
promulgado por el Ejecutivo 
de Carabobo con fecha 29 de 
julio pasado, creando el Pre- 
mio anual “Arturo Michele- 
na” para el mejor cuadro que 
se presente en un Salón de Pin- 
tura, en dicha ciudad, el cuaí 
será inaugurado el próximo 12 
de octubre; el Ateneo de Valen- 
cia ha hecho del conocimiento 
público los siguientes Jurados: 


Admisión: 
Dr. José Lino Vaamonde. 
Dr. Jorge Lizarraga. 
Sr. Alejandro Colina. 


Calificación: 


Dr. Ernesto Stelling. 
Sr. Antonio Edmundo Mon- 


santo. (Director Escuela 
Artes Plásticas).. 

Dr. Carlos Ortega G. 

Sr. José Nucete-Sardi.  (Di- 
rector de Cultura del 
NN O 


Dr, Richard Priwin. 


Comisión para arreglar la Ex- 
posición: 


Br. José Sáer d'Heguert. 
Dr. José Lino Vaamonde. 
Sr. Julio Morales Lara. 
Sr. Luis Taborda. 


CONJUNTOS CORALES 


El 5 de agosto el compositor 
y musicólogo Juan Bautista Pla- 
za dictó en el Ministerio del Tra- 
bajo y de Comunicaciones una 
conferencia titulada “Los Con- 
juntos Corales y su influencia 
en el desarrollo cultural de los 
pueblos”, que forma parte del 
ciclo organizado por el Comité 
de Trabajo del Orfeón Obrero 
“Juan Manuel Olivares”. 


CONCIERTO DE LA 
SINFONICA 


El 4 de agosto, en el Teatro 
Avila, la Orquesta Sinfónica 
Venezuela, dirigida por el Pro- 
fesor Vicente Emilio Sojo, y 
bajo los auspicios de la Asocia- 
ción Venezolana de Conciertos, 
ofreció un concierto con el si- 
guiente programa: “Obertura 
de Coriolano”, Beethoven; “Si- 
ciliana”, Faure; “Petite Suite”, 
Debussy; “Danza  Macabra”, 
Saint Saens; y la “Suite Casca- 
nueces”, Tchakowsky. 
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EXPOSICION PICTORICA 
DE CASTOR VASQUEZ 


El primero de agosto se inau- 
guró en la Biblioteca Obrera, 
del Ministerio del Trabajo y de 
Comunicacione3, una exposición 
pictórica del conocido artista 
Cástor Vásquez, la cual ha sido 
visitada por numeroso público. 


“ESCUELA JOSE VICENTE 
NUCETE” 


Recientemente la Municipali- 
dad de Mérida dictó un Acuer- 
do, mediante el cual se dispone 
la creación de una Escuela Mix- 
ta de Comercio que funcionará 
en la ciudad de Mérida con el 
nombre de “Escuela José Vicen- 
te Nucete”, como homenaje a la 
memoria del ilustre humanista 
merideño José Vicente Nucete, 
quien dedicó su existencia a la 
Instrucción Pública en varias 
décadas del pasado siglo XIX,' y 
cuya pluma estuvo siempre al 
servicio de la cultura como pe- 
riodista y escritor, habiendo 
fundado el diarismo en Mérida, 
en 1856. 

El referido Acuerdo dice así: 

Art. 1%”. —Se crea una Escuela 
Mixta de Comercio en esta ciu- 
dad de Mérida, que funcionará 
separadamente de la actual Es- 
cuela de Artes y Oficios “Anto- 
nio Justo Silva”. 

Art, 2”.—El nuevo Instituto 
ce denominará Escuela de Co- 
mer:io “Nucete”, en homenaje 
a la memoria del ilustre patri- 
cio ciudadano José Vicente Nu- 
cete, 


Art. 3”.— La Escuela de Co- 
mercio “Nucete” empezará a 
funcionar al iniciarse el próxi- 
mo año lectivo, con el Primer 
Año del curso comercial, que 
consta de las siguientes mate- 
rias: Castellano, Inglés, Histo- 
ria y Geografía Universales, 

istoria y Geografía de Améri- 
ca, Historia y Geografía de Ve- 
nezuela. Aritmética Mercantil. 
Caligrafía. Mecanografía. Ta- 
quigratía. 


Art. 4%”—En la Escuela Mu- 
nicipal de Artes y Oficios se eli- 
minarán las asignaturas de Con- 
tabilidad, Mecanografía y Ta- 
quigrafía; pero la clase de Con- 
tabilidad continuará funcionan- 
do hasta que termine el próxi- 
mo año lectivo, a fin de que las 
actuales alumnas concluyan el 
estudio de dicha materia, de la 
cual apenas han cursado el pri- 
mer año. 


Art. 5”".— La Escuela de Co- 
mercio “Nucete”, en lo que se 
refiere a su plan docente, se re- 
girá por el Reglamento General 
de la Enseñanza Comercial, dic- 
tado por el Ejecutivo Federal, y 
será inscrita en el Ministerio de 
Educación Nacional, de confor- 
midad con la Ley; y en lo tocan- 
te a su funcionamiento adminis- 
trativo y disciplinario interno, 
se regirá provisionalmente por 
el Reglamento de la Escuela de 
Artes y Oficios “Antonio Justo 
Silva” y por las demás disposi- 
ciones que “el Concejo dicte, 
mientras se elabora su Regla- 
mento propio. 
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Art. 6”.— Por Resolución se- 
parada de este Concejo se fija- 
rán los sueldos que devengará 
el personal docente del nuevo 
Instituto, se harán los nombra- 
mientos respectivos y se dicta- 
rán todas las demás providen- 
cias relativas a su instalación. 


Art. 7".— Los gastos que oca- 
sione la instalación de la Escue- 
la de Comercio “Nucete” y la 
asignación ¡necesaria para su 
funcionamiento hasta el fin del 
corriente año, serán erogados 
por la Administración de Ren- 
tas, con cargo al Capítulo “Fo- 
mento y Obras Públicas” de la 
Ordenanza de Rentas y Gastos 
Municipales. 


Art. 8”.—Comuníquese y pu- 
blíquese. 

Dado. firmado y sellado en el 
Salón de Sesiones del Concejo 
Municipal del Distrito Liberta- 
dor del Estado Mérida, en la 
ciudad de Mérida, a veinticua- 
tro de julio de mil novecientos 
cuarenta y tres.—Años 134” de 
la Independencia y 85” de la Fe- 
deración. El Presidente, José R. 
Febres Cordero. Refrendado. El 
Secretario. Juan de la Cruz Cal- 
derón M. 


OTROS ACUERDOS DE LA 
MUNICIPALIDAD DE MERIDA 


También dicha Municipalidad 
acordó con fecha veinticuatro 
de julio del corriente año, hacer 
sacar una copia del expediente 
contentivo del proceso seguido 
en 1558 al fundador de Mérida, 
Capitán Juan Rodríguez Suárez, 


existente en el Archivo Histó- 
rico de Bogotá, y que encierra 
gran interés para la historia 
de la conquista y población de 
Mérida y su territorio, porque 
en él constan numerosas noti- 
cias importantes. 

Por otra parte, dicha Munici- 
palidad acordó crear en la ciu- 
dad de Mérida un servicio mu- 
nicipal destinado a suministrar 
ropa hecha a niños desvalidos, 
cuya distribución será realizada 
todos los años, el 17 de diciem- 
bre, Día de la Madre y el Niño 
Vence zolanos. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA 
AVE: 


El 5 de agosto, en asamblea 
general, la Asociación Venezo- 
lana de Periodistas nombró nue- 
va mesa Directiva, la cual que- 
dó compuesta así: Presidente: 
P. A. Ruiz Paz Castillo; Vice- 
prezid: nte: Héctor Aveledo Ur- 
baneja; Secretario General: Be- 
nito González Castrillo; Adjun- 
to: Luis Peraza; Secretario de 
Finanzas: Angel C. Mejías; Ad- 
junto: Luis Ramón Hernández: 
Secretario de Previsión Social: 
Francisco J. Avila; Adjunto: 
H. Narváez; Secretario de Dis- 
ciplina: Federico León; Adjun- 
to: Raúl Arriaga; Secretario de 
Deportes: Abelardo Raidi: Ad- 
junto: Candelario Rivero. 


SEGUNDA EDICION  ESPE:- 
CIAL DE “EL MAR DE LAS 
PERLAS” 


Circula en segunda edición 
especial de 300 ejemplares, de- 
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bidamente revisada, el bello li- 
bro poético de Pedro Rivero 
que hace poco lanzó en primera 
edición la “Asociación de Escri- 
tores Venezolanos” en sus cono- 
cidos y divulgadores cuadernos. 
Esta nueva edición, que viene 
a afirmar el lauro ganado por el 
vate margariteño, contiene al- 
gunos otros sonetos y unas be- 
llas décimas de Andrés Eloy 
Blanco, dedicadas al autor. En 
entrega anterior reseñamos bi- 
bliográficamente este bello poe- 
mario de Pedro Rivero. Ahora 
nos complace anunciar la apa- 
rición de su segunda edición. 


EXPOSICION DE GRABADOS 
EN EL INSTITUTO VENEZO- 
LANO-BRITANICO 


El 11 de agosto, en el Insti- 
tuto Venezolano-Británico, fué 
inaugurada una Exposición de 
Grabados por nuestro Director 
Sr. José Nucete-Sardi, Presi- 
dente del Comité Ejecutivo del 
referido Instituto, quien hizo un 
breve recuento histórico del ar- 
te del grabado en Venezuela e 
hizo resaltar la importancia 
cultural y pedagógica de tal ex- 
posición, en la que figuran gra- 
bados japoneses, chinos, italia- 
nos, ingleses, franceses, venezo- 
lanos, etc. El Sr. Nucete-Sardi, 
además de hacer comentarios 
en torno al interés que la exhi- 
bición posee para los técnicos y 
artistas, para el público y para 
los estudiantes de artes plásti- 
cas y aplicadas, ya que allí pu- 
dieron apreciar las diferentes 
técnicas, como son la punta se- 


ca, el aguafuerte, el aguatinta, 
la mezzo-tinta, el grabado a bu- 
ril, la litografía y la xilografía, 
se refirió a algunos antiguos 
grabadores venezolanos, espe- 
cialmente a Celestino y Geró- 
nimo Martínez. Señaló algunas 
obras venezolanas, dando espe- 
cial importancia a la edición de 
“Hernani”, de Víctor Hugo, ex- 
hibida allí, con ilustraciones de 
nuestro gran pintor Arturo Mi.- 
chelena. 


A la realización de esta im- 
portante actividad cultural han 
contribuido generosamente la 
Dirección, Profesores y alumnos 
de la Escuela de Artes Plásticas 
y, en especial el Profesor Ber- 
nardo Monsanto, quien es autor 
de los textos explicativos que 
ilustran la exposición, como 
también Pedro Angel González, 
Elbano Méndez Osuna y Mateo 
Manaure. También prestaron 
interesantes grabados los señores 
Max Sichel, Galerías Greco, Pe- 
dro Sotillo. Máximo  Silverg, 
Germán Cabrera, señora de 
Bonnazi, Sr. Valtmijana, señor 
Enrique Planchart y la Litogra- 
fía del Comercio por medio del 
señor Eduardo Schlageter. El 
señor Nucete-Sardi, expresó el 
agradecimiento del Comité Eje- 
cutivo a los referidos colabora- 
dores y al Profesor James 
Smith, Director Ejecutivo del 
Instituto, que así realiza una 
plausible labor cultural. 

La Exposición a que hemos 
hecho referencia permaneció 
abierta hasta el 25 de agosto, 
habiendo sido visitada por nu- 
meroso público. 
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JIRA DE HECTOR POLEO 


A principios de agosto, el pin- 
tor venezolano Héctor Poleo 
emprendió una jira artística por 
varios países de América, don- 
de realizará exposiciones y al 
mismo tiempo trabajos de crea- 
ción. 

Héctor Poleo, por su sensibi- 
lidad, por su profundo tempe- 
ramento artístico y por su inin- 
terrumpido y valioso trabajo, 
se ha destacado entre los jó- 
venes pintores de nuestro país. 
Tales razones nos llevan a la 
convicción de que le será fácil 
obtener un éxito rotundo en la 
jira que en los actuales momen- 
tos efectúa. 


“EL NACIONAL” 


Bajo la Dirección del presti- 
gioso poeta y escritor venezola- 
no Antonio Arraiz, entró en 
circulación el día 3 de agos- 


to el nuevo diario “El Na- 
cional”, que, por su moder- 
na, movida e interesante pre- 


sentación, por su nutrido y den- 
so material de lectura, por su 
progresista concepción de los 
problemas venezolanos, por el 
entusiasmo con que ha comen- 
zado a trabajar su cuerpo de 
redacción, compuesto por escri- 
tores y periodistas de valía, está 
llamado a desempeñar un gran 
papel en el campo del periodis- 
mo nacional. 

Hacemos llegar nuestras feli- 
citaciones a su Director, así co- 
mo a sus redactores, augurán- 
doles el más amplio éxito en las 


labores diarísticas que han em- 
prendido. 


CONSUELO LAPORTE 
MORIET 


Recientemente dejó de existir 
en esta ciudad la distinguida se- 
fñorita Consuelo Laporte Moriet, 
cuentista y escritora, quien se 
había señalado como una ver- 
dadera promesa de la nueva li- 
teratura femenina venezolana. 

Había publicado interesantes 
trabajos en periódicos y revis- 
tas, algunos de los cuales apa- 
recen firmados con el pseudóni- 
mo de Consuelo de Lara. 

La muerte de la joven escri- 
tora ha sido profundamente la- 
mentada. 


OCTAVA CONVENCION NA- 
CIONAL DEL MAGISTERIO 
VENEZOLANO 


El 15 de agosto fué inaugura- 
da en el Teatro Municipal, de 
Valencia, la Octava Convención 
Nacional del Magisterio Vene- 
zolano, la cual desarrolló sus 
actividades hasta el 22 del mis- 
mo mes. 

Organizada por la Federación 
Venezolana de Maestros con la 
colaboración directa del Minis- 
terio de Educación Nacional y 
del Ejecutivo del Estado Cara- 
bobo, logró este año especial 
importancia por la entusiasta 
concurrencia de los maestros de 
aquella entidad Federal y de las 
numerosas delegaciones del in- 
terior de la República. 

Las ponencias presentadas en 
dicha Convención fueron: 1, — 
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Orientación de la Escuela Pri- 
maria Venezolana, 2.—La Ense- 
fianza de la Historia en la Es- 
cuela Primaria. 

Durante la Convención tam- 
bién se llevó a efecto en Valen- 
cia un Cursillo de Perfecciona- 
miento Profesional, que resultó 
provechoso para el sector del 
magisterio venezolano que par- 
ticipó en aquellas labores. 

El Sr. Ministro de Educación 
Nacional presenció una de las 
sesiones de la Convención, co- 
mo también otros funcionarios 
del Despacho. 


EL CONCURSO DE LA 

REVISTA “ALAS” 

La Revista “Alas” de Bar- 
quisimeto que dirige la  es- 
critora Casta J. Riera, en su edi- 
ción extraordinaria, con motivo 
de su tercer aniversario —edi- 
ción que es un verdadero es- 
fuerzo— abre un interesante 
concurso interamericano entre 
los escritores de la América de 
habla española cuyas bases re- 
producimos con gusto: 

Presentar un ensayo que ver- 
se sobre los siguientes puntos: 
a) La mujer americana, su li- 

beración económico-social y 
sus derechos políticos. 

b) Principales factores que se 
oponen a su definitiva in- 
corporación a una vida de 
libertad y de responsabili- 
dad ciudadana. 

Cc) Países de América donde la 
mujer goza de mayores ga- 
rantías de la política, en el 
matrimonio y en el trabajo. 

d) Su papel en el mundo de 
la post-guerra. 

Este Concurso se abre en la 
presente fecha y los trabajos se 
recibirán hasta el 1” de Mayo 


de 1944, los cuales deben ser di- 
rigidos así: 


Revista “Alas”, Apartado No. 
14.  Barquisimeto-Venezuela- 
Sur América. 


El mejor trabajo que se pre- 
sente, obtendrá un premio con- 
sistente en una Medalla y un 
Diploma de Honor que será 
otorgado por la Federación de 
Centros Culturales y de Asisten- 
cia Social de Venezuela, or- 
ganismo que agrupa las más 
destacadas organizaciones inte- 
lectuales del país. 

Además serán otorgadas tres 
menciones honoríficas a los tra- 
bajos que le sigan en mérito. 


Los trabajos deben ser inédi- 
tos y escritos en máquina a do- 
ble espacio. 

La extensión máxima será de 
veinte y la mínima de doce 
cuartillas, tamaño treinta por 
veinte centímetros. 

Los concurrentes firmarán los 
trabajos con pseudónimo y en 
sobre cerrado aparte enviarán 
su autógrafo junto con el pseu- 
dónimo para efectos de la iden- 
tificación. 

El Jurado de este Concurso 
será nombrado en la Capital de 
la Repúbilca y los nombres de 
sus componentes se darán a co- 
nocer por separado. 

El trabajo premiado será pu- 
blicado en folleto especial que 
circulará en edición de dos mil 
ejemplares y en la edición ex- 
traordinaria de la Revista 


“Alas” que circulará el 15 de 
Mayo de-1944, fecha en que 
cumple esta publicación su 


cuarto aniversario. 


Barquisimeto, 15 de Mayo de 
1943. 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Gultura”, la de “Educación” y “Onza 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilioa fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos y evitar reclama- 
ciones. pc 


También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. e 


Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemp'ares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 
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